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En el fíente ideológico y cultural de China, el período 
precedente al Movimiento Cuatro de Mayo, y el periodo subsi- 
guiente forman dos períodos históricos distintos. 

Antes del Movimiento Cuatro de Mayo, la lucha del fren- 
te cultural de China se libraba entre la nueva cuhi.iz de la bur- 
guesía y la vieja cultura de la clase feudal. Este era el carácter 
do las luchas que so libraron entonces entre los educadoios r.:c 



cuelas modernas, do la nueva enseñanza o de la enseñanza occi- 
dental, consistían principalmente en ese momento — decimos prm 
cipalmcntc porque todavía contenían algunas ideas venenosas t 
feudalismo chino — en las ciencias naturales y las teorías bu. 
guesas sociales y políticas, todas las cuales son necesarias pr.. 
los representativos de la burguesía. En ese momento la ideo! 
gía de la enseñanza nueva jugó un papel importante luchand 
contra la ideología feudal de China, y ayudó a la i evolución bu. 
guesa -democrática del viejo período. Sin embargo, a causa d.« 
las flaquezas de la burguesía china y del advenimiento de 1. 
era imperialista en el mundo, esta ideología buiguesa fue fácil- 
mente denotada por la alianza reaccionaria de la ideología es- 
clavista del imperialismo extranjero y la ideología feudal chi- 
na de volver al pasado; tan pronto como esta alianza comenzó 
un pequeño contra-ataque, la nueva enseñanza doblegó sus ban- 
deras,- acalló sus tambores, y abandonó el campo de batalle 
salvando el caparazón y perdiendo el alma. La vieja cultura bur- 
guesa-democrática tenía que ser derrotada; se había vuelto de- 
cadente y débil en la era del imperialismo. 

Pero a partir del Movimiento Cuatro de Mayo las cosas 
cambiaron. Desde entonces la fuerza pujante de la nueva cul- 
tura apareció en China, especialmente, la ideología cultural 
comunista guiada por ios Comunistas chinos, la concepción mun- 
dial comunista y La teoría de la revolución socio L El Movimien- 
to del Cuatro de Mayo se originó en 1919 y en 1921 se Lind- 
el Partido Comunista Chino y empezó realmente cí movimiento 
de ?as masas trabajadoras en China; todo este ocurrió después 
de la Primera Gueri-a Mundial y de la Fc\rhio* n de Octubre 
do Rusia, , en un momento en que e) problema nocional y ios mo- 


vimientos revolucionarios coloniales del mundo tomaban un ca- 
rácter nuevo; en esto la conexión entre la revolución china y la 
revolución mundial es obvia. Al entrar en la palestra el proleta- 
riado chino y el Partido Comunista Chino, la nueva fuerza cultu- 
ral lo hace también, con una nueva bandera y nuevas: arpias, 
enrolando a tejos les aliados posibles y de niegan do sus fuer- 
zas para dar la batalla, re lanza a ataques -? ( icos centra la 
cultura imperialista y la cultura feudal. E .--.0 nueva fuerza dio 
grandes pasos c-íPel campo de las cien*, i as . ; :‘vs, de las artes 
y las letras, en filoso! ia, economía, o'enc'a roÜiiea, ciencia mi- 
liar. historia del site y Ja literatura, incluyendo el drama, el 
ine, la música, la esc. IP , *;¡ y la pintura. Finante Jes últimos 
-/einte año. a donde quieia truc cata nueva fuerza cultural diri- 
giera sus ataques se efectuó una í evoh.eú n en la forma y en el 
.. ontenido, por ejemplo en el estilo del lenguaje escrito. Su in- 
fluencia es tan grande y su poder tan tremendo que os práctica- 
mente invencible. Su alcance y el número de los que apoyan 
u causa no tiene precedente en la historia de China. L-« Sin 
fue su más grande figura y también el más* valiente de los que 
portaban su bandera. Comandante supremo de la revolución 
cultural china, era a la vez un gran hombre de letras, un gran 
pensador y un gran revolucionario. Fue un hombre de una in- 
tegridad probada, libre de todo vestigio de obsequiosidad o ser- 
vilidad; tal fuerza de carácter fue un gran tesoro entre la gen- 
te colonial o semi-colonial. Lu Sin, representante de Ja gran ma- 
yoría del pueblo, fue una figura única en la historia de China, 
un héroe nacional del frente cultural, el más acertado, valiente, 
Iíitdc, leal y el héroe más fervoroso que acometió y derrotó a 
: as filas enemigas. La pauta de Lu Sin es la pauta de Ja nueva 
cultura de la nación china. 

Antes del Movimiento Cuatro de Mayo, la pue\a cultu- 
a de Oiina era una cultura de vieja democracia y formaba 
-arte de la* revolución cultural capitalista del mundo burgués. 
\ partir del Movimiento Cultural Cuatro de Mayo, se ha con- 
eilido en una cultura de nueva democracia y forma parte de 
a revolución cultural socialista del mundo del proletariado. 

. . Antes del Movimiento Cuatro de Mayo, el nuevo movi- 
miento cultural chino, eu revolución cultural, era dirigida por 
Ur.bipt guesía, quq ¡tedaria jugatya un importante, papel, Devpués 




del Movimiento Cuatro de Mayo, la ideología de la cultura bur- 
guesa que estaba rezagada hasta con respecto a la política bur- 
guesa. no pudo seguir desempeñando el papel principal, y du- 
rante la revolución se convirtió en un simple miembro de una 
alianza en la cual la ideología de la cultura proletaria iba a la 
cabeza. F.sta es una dura realidad que nadie puede negar. 

La nueva cultura democrática es anti-imperialistas y no 
a ni ¡-feudal; actualmente es la cultura del frente unido contra 
la agresión japonesa. Esta cultura puede solamente ser dirigi- 
da por la ideología cultural proletaria, por la ideología del co- 
munismo. y no por la ideología cultural de cualquier otra clase. 
La nueva cultura democrática es. en una palabra, la cultura an- 
t ¡-imperialista y ant i-feudal de la masa del pueblo bajo la direc- 
ción del proletariado. 

El Movimiento Cuatro de Mayo fue un movimiento tan 
t i-imperio lis! a como ant i-feudal. Su característica histórica mas 
significativa fue algo que estuvo ausente en la Revolución de 
1911. o sea, una oposición tenaz y decidida al imperialismo y al 
feudalismo. El Movimiento Cuatro de Mayo tenía esta caracte- 
rística porque la economía capitalista se había desarrollado 
aún más en China y porque las nuevas esperanzas para la libe- 
ración de la nación china habían aumentado, al darse cuenta la 
dirigencia revolucionaria de que los tres poderes imperialistas 
mayores, Rusia, Alemania y Austria-Hungría. habían sido de- 
rrotados. y los otros dos, Francia e Inglaterra estaban debilita- 
dos. mientras que el proletariado ruso había establecido un go- 
bierno socialista, y el proletariado de Alemania. Austria (Hun- 
gría) e Italia luchaba por la revolución. El Movimiento Cuatro 
de Mayo tuvo su semilla en la revolución mundial, en la Revo- 
lución Rusa y en Lenin. Formó parte de la revolución proleta- 
ria de ese momento. Aunque entonces aún no existía el Partido 
Comunista Chino, había un gran número de intelectuales que 
estaban de acuerdo con la Revolución Rusa, y poseían algunos 
conocimientos rudimentarios de la ideología comunista. El Mo- 
vimiento Cuatro de Mayo fue al principio un movimiento revo- 
lucionario del frente unido formado por tres sectores distin- 
tos —*1 sector Comunista, el sector revolucionario pequeño- 
buigu¿ s y el sector de la intelectualidad burguesa, los últimos 



formando el ala derecha del movimiento en ese momento. Su 
debilidad consistía en que estaba limitado a los intelectuales y 
no garantizaba la participación de los trabajadores y de los 
campesinos. Pero tan pronto como evolucionó en el Movimien- 
to Tres de Junio, no solamente los intelectuales, sino también 
las amplias secciones del proletariado, de la pequeña burguesía 
y de la burguesía participaron en él. convirtiéndose en un mo- 
vimiento revolucionario de envergadura nacional. 

La revolución cultural introducida por el Movimiento 
Cuatro de Mayo, se oponía resueltamente a la cultura feudal; 
nunca se efectuó una revolución cultural tan grande y completa 
desde los comienzos de la historia de China. Levantando decidi- 
da su bandera con las dos consignas escritas de oposición a la 
vieja ética y promoción de la nueva, y oposición a la vieja lite- 
ratura y promoción de la nueva, el movimiento logró grandes 
éxitos. Sin embargo todavía no era posible extenderlo amplia- 
mente entre las masas de trabajadores y campesinos. Levantó 
la consigna de “Literatura para el pueblo común", pues la lite- 
ratura en aquel momento estaba solamente al alcance de los in- 
telectuales. la burguesía urbana, y la pequeña burguesía. Lo 
mismo en hombres que en ideas el Movimiento Cuatro de Mayo 
preparó el camino para la fundación del Partido Comunista 
Chino en 1921, para el Movimiento Trece de Mayo y para la 
Expedición del Norte. En aquel momento la intelectualidad bur- 
guesa componía el ala derecha del Movimiento Cuatro de Mayo; 
en el segundo período la mayor parte de él pactó con el enemi- 
go y se volvió reaccionaria. 

Debemos aceptar nuestra magnifica herencia literaria y 
artística y asimilar con sentido crítico lo que es útil para nos- 
otros y aprender en su ejemplo cuando tratamos de trabajar 
con la materia en bruto que encontramos en la vida de la gente 
de nuestra época v en nuestra propia nación. 


(La selección sobre el Movimiento Cuatro de Mayo fue 
tomada del “On Neu> Democracy *' (Sobre la Nueva Democra- 
cia), escrito en enero de 19^0). 






por ANA LOUISE STRONG 



Ua decís ración hecha po: el P? evidente Man Tse-Tung, 
de que el jmjierialísmr y todas las fue? zas reaccionarias son 
"tigres de papel’*, hace catom años er« Venan, es actualmente 
famosa c histórica. Por lo tarde creo que sería interesante cue 
ifconlara la . 4 circunstancia . 4 bz j< la . 4 cuales se hizo esta decla- 
ración. 

Cuando er e? verane d« lWf. fui a \er#an. la Guer ra 
tija|>oriesa j la Segunda Gue»i¿. Mundial. habían terminado un 
aiio antes. Muchos en América (temaban todavía en Rusia y 
China como «liado. 4 , perc los e)erner¿tos. reaccionarios ya hablan 
declarado la "guerra fría”. Su hostilidad contra Rusia nunca 
había cesado, ni aún durante la güeña contra Hitler. Cuando 
terminó la Secunda Guerra Mundial j los EE.UÜ tuvieron du- 
rante un lioíjp: ej monopohi de Be mba A empezó una abier- 
ta propaganda para urcnia om el propósito de obligar a la 
Unión Soviética a aceptar las condiciones impuestas por los 
americanos. 






En China había una tregua entre Chiang Kai-Shek y las 
fuerzas Comunistas, pero a menudo era violada por Chiang. 
cuyos ataques armados contra los Comunistas continuaron has- 
ta durante la Guerra Antijaponesa. La posición oficial de los 
EE.UU era que China debía unirse bajo el gobierno de Chiang 
y que los Comunistas debían abandonar sus ejércitos y legali- 
zarse como un partido de minorías. Se firmó una tregua cono- 
cida como la Tregua Marshall, por que este General la firmó 
también y estableció en Pekín “un Cuartel General Ejecutivo". 
El propósito, según los americanos, era limar todas las aspe- 
rezas que surgieran entre los Comunistas y Chiang. y con este 
fin se crearon “equipos de tregua'' en casi cuarenta ciudades 
del Norte y Nordeste de China, conectados con el Cuar tel Ge- 
neral por aviones militares americanos. 

El propósito verdadero de Washington era conseguir el 
control de toda China por medio de tratados con Chiang Kai- 
Shek. Utilizaron la tregua para transportar soldados de Chiang 
por avión y barco al Norte y al Nordeste del país, a lugares 
desde donde podían atacar fácilmente los Territorios Liberados. 
Sus actividades no estaban supervisadas por los chinos; pudie- 
ron fotografiar toda la nación hasta Tsitsihar. El fin de los re- 
accionarios no era solamente conseguir el control de las rique- 
zas de China, sino según propia confesión del General Wedme- 
yer, establecer bases militares en el Nordeste y en Sinkiang pa- 
ra usarlas contra la URSS; también contaban con usar a los sol- 
dados chinos como carne de cañón en la futura guerra anti-So- 
viética. 

Sin embargo, en 1946, oficialmente existía una tregua, 
y los aviones del Cuartel General estaban a la disposición de los 
corresponsales. Por esta razón fiie relativamente fácil llegar 
hasta el Territorio Liberado del norte, que no había sido visi- 
tado por ningún forastero. Esta oportunidad no podía durar 
mucho. Chiang lanzó una ofensiva contra los Territorios Libe- 
rados de la Planicie Central y ocupó su capital a mediados del 
verano de 1946. Las negociaciones continuaron y el General 
Marshall todavía proclamaba su intención de arreglar la cues- 
tión pacíficamente. 

Al final del verano de 1946 viajé en avión hasta Yenan 
y pasé allí unas semanas. De allí volví a Pekín y de nuevo me 
dirigí a los Territorios Liberados en diferentes lugares del país 
volviendo a Yenan, en donde permanecí todo el invierno de 
1946-47, hasta que la ciudad fue evacuada en marzo de 1947. 

Durante mi permanencia en Yenan, la ciudad continuó 
sus actividades normales. Yenan era el Cuartel General del Co- 
mité Central del Partido Comunista y la residencia de Mao Tse- 
Tung, Chu Teh y otros miembros del Comité Central. También 
era una ciudad importante como centro de cultura, con su Yenr 
da (Universidad de Yenan) y su Hospital Internacional de Paz. 
Pero en ese momento Yenan se encontraba bajo la amenaza de 
Hu Tsun-nan, un General de Chiang. Durante mi estancia los 
aviones de Hu volaron a menudo sobre la ciudad dejando caer 
algunas bombas, aunque al principio estos ataques no fueron 
realmente peligrosos. 

El transporte en la ciudad era primitivo y mi entrevista 
con Mao tuvo que ser pospuesta a causa de una lluvia que au- 
mentó el caudal de un río que usualmente podía cruzarse cami- 
nando, y como el Presidente Mao vivía en la orilla opuesta a la 
mía hube de esperar a que el río decreciera para hacer la en- 
trevista. Al otro día me dirigí a la casa del Presidente Mao mon- 
tada en un camión. Cerca de una montaña el camión paró y pu- 
de apreciar una serie de cuevas cavadas en ella. Cuatro de es- 
tas cuevas formaban el hogar del Presidente Mao. 

Nos sentamos en una especie de terraza, bajo un man- 
zano. La bella esposa de Mao nos hizo compañía durante un 
rato, después se retiró a la cueva para preparar la comida. Su hi- 
ja, vestida con un brillante traje de algodón de vivos colores 
jugaba alrededor. 

Raras veces he visto un hombre que encajara tan ade- 
cuadamente con las cosas y personas que lo rodeaban. Parecía 
no necesitar de la soledad que algunos intelectuales creen in- 
dispensable para su trabajo. 

Vestía el traje usual de algodón azul oscuro, pero estaba más 
limpio y cuidado que el de los otros. En sus modales no había 
prisa ni inquietud, solamente traslucía una actitud amistosa. 
Sus comentarios estaban llenos de imaginación y su cara a ve- 
ces se iluminaba con una sonrisa, pero tenía unos ojos a los 
cuales nada escapaba. 

La conversación se deslizó fácilmente. El intérprete hizo 
un buen trabajo y los modales del Presidente Mao eran tan ex- 
presivos que no estuve consciente de ninguna barrera de len- 
guaje. Ante todo me preguntó sobre América. Me sorprendió 
su conocimiento sobre todos los acontecimientos ocurridos en 
los EE.UU, pues estaba mucho más al tanto que yo que había 
abandonado el país solamente unas semanas antes. 

Después de haber contestado lo mejor que pude sus pre- 
guntas sobre América, le plantee la cuestión de la amenaza de 
guerra entre los EE.UU y la URSS. El Presidente me contestó 
que los comentarios sobre la posibilidad de Una guerra eran co- 
mo una cortina de humo que los reaccionarios habían levanta- 
do par a esconder algunas contradicciones inmediatas que se en- 
frentaban al imperialismo de los EE.UU. Por supuesto los mo- 
nopolios americanos soñaban con destruir a la URSS, pero su 
meta no era tan inmediata. Primero tendrían que vencer la opo- 
sición a la guerra del pueblo americano, y después tendrían que 
reunir a todas las naciones capitalistas bajo el control de los 
EE.UU. Cualquier guerra contra la URSS tendría que hacerse 
sobre territorio extranjero, al través de Inglaterra. Francia o 
China. De esta manera los reaccionarios americanos usaban la 
amenaza de guerra para atacar los derechos civiles del pueblo 
americano, y para poner a las otras naciones capitalistas bajo 


el control americano. Me señaló que bajo ese pretexto los ameri- 
canos estaban estableciendo bases militares en muchas nacio- 
nes y ya tenían bajo control grandes áreas de terreno. 

El Presidente Mao ilustró este razonamiento con tazas 
de té, sobre la mesa; una taza grande simbolizaba a los amer i- 
canos imperialistas, con un sinnúmero de tazas pequeñas repre- 
sentando a las otras naciones y otra taza grande representando 
a la Unión Soviética. 

La cooperación del pueblo, dijo, era suficientemente 
fuerte si se la movilizaba adecuadamente, par a impedir una ter- 
cera guerra mundial. Pero esta cooperación tenía que ser fo- 
mentada y movilizada, de otra manera la guerra llegaría. 

En este momento llegó la señora de Mao. presentando 
ante nosotros un delicioso almuerzo. “Este arroz, dijo el Presi- 
dente. no se cultiva en el Condado de Yenan, sino en la Región 
Fronteriza cerca del Río Amarillo". Y después añadió: “Nos- 
otros los del sur encontramos la dieta a base de millo del norte, 
difícil de digerir cuando llegamos a Yenan. Finalmente en- 
contramos un lugar en donde cultivar arroz". 

La conversación directa de Mao, sus amplios conoci- 
mientos, análisis agudo e imaginación poética, hicieron de nues- 
tra conversación algo infinitamente agradable y estimulante. 
Al referirse a las armas americanas capturadas a las tropas de 
Chiang Jas llamó “una transfusión de sangre de América a 
Chiang, y de Chiang a nosotros". . . Al hablar del imperialismo 
americano empleó muchas metáforas. . . En un punto de la con- 
versación dijo: “Es el imperialismo más fuerte de la historia y 
al mismo tiempo el más débil. El rascacielo más alto y con los 
cimientos más podridos". En otro momento expresó: “El im- 
perialismo americano vive solo: tantos amigos suyos están en- 
fermos o muertos. Ni la penicilina los podrá curar. Es ahora 
que los reaccionarios se enferman con enfermedades mortales". 

La metáfora de los “tigres de papel" la usó en esta con- 
versación, y me impresionó especialmente, no solamente por la 
metáfora en sí. sino por que el Presidente Mao, que no conocía 
el inglés, rectificó la traducción que me hizo el intérprete. Cuan- 
do dijo que los gobernantes reaccionarios son como “tigres de 
papel", el intérprete me tradujo como “espanta-pájaros". El 
Presidente Mao dejó de hablar inmediatamente y me pidió que 
le explicara exactamente el significado de la palabra “espanta- 
pájaros". Cuando le contesté que es una figura con forma hu- 
mana que los campesinos ponen en los campos para ahuyentar 
los pájaros de la cosecha, me expresó inmediatamente su des- 
contento. y dijo que ese no era el significado de su palabra. Un 
“tigre de papel", me dijo, no es una cosa inanimada para es- 
pantar a los pájaros. Es algo que asusta a los niños. Parece 
un terrible tigre pero en realidad está hecho de papel, y se 
ablanda cuando llueve, y desaparece arrastrado por la lluvia si 
ésta es torrencial. 

Después de esta explicación el Presidente Mao empleó la 
palabra “tigre de papel" en inglés, riendo al sonido de las pala- 
bras en inglés en medio de una frase en chino. Me dijo cjue an- 
tes de la Revolución de Febrero de Rusia, el zar parecía muy 
fuerte y terrible. Pero la lluvia de febrero lo destruyó. Hitler 
también fue destruido por la lluvia de la historia. Lo mismo le 
ocurrió a los japoneses imperialistas Lo mismo ocurrirá a to- 
dos los imperialistas y reaccionarios. Su fuerza reside única- 
mente en la ignorancia del pueblo. El conocimiento del pueblo 
es la cuestión básica. No la fuerza explosiva de las bombas ató- 
micas, sino el hombre que las maneja. Ese hombre tiene que 
ser educado... Después de una pausa añadió: “Los Partidos 
Comunistas tienen verdadero poder porque despiertan la con- 
ciencia del pueblo". 

Era casi media noche cuando el Presidente Mao y su se- 
ñora me acompañaron hasta el lugar en donde estaba estaciona- 
do el camión, provistos de una lámpara de kerosina para alum- 
brar el camino. Nos despedimos y se quedaron al lado del cami- 
no en espera de que partiera el camión. Brillantes, muy brillan- 
tes eran las estrellas sobre los montes salvajes de Yenan. 

Uno de los días más negros de mi estancia en Yenan fue 
cuando llegaron las noticias de que el General Marshall había 
entregado unos dos billones de dólares en “sobrantes de gue- 
rra" a Chiang Kai-Shek. Esto desenmascaraba las mentiras de 
los americanos en cuanto a querer hacer de mediadores. Era 
una ayuda directa al gobierno de Chiang para que éste pudie- 
ra desplegar una ofensiva. El mismo Presidente Mao me dio la 
noticia. Fue en este momento que dijo: “En fin de cuentas de- 
pendemos de los soldados de Chiang. Perdemos hombres, pero 
también capturamos y algunos se pasan a nuestras filas. Es así 
que avanzamos". 

Hice algunas proposiciones estúpidas sobre las Naciones 
Unidas y su mediación en la guerra civil, pero Mao negó con la 
cabeza. “No se puede confiar en ellos. En los únicos que pode- 
mos confiar es en los soldados de Chiang". Y con una pronta 
sonrisa añadió: “Los soldados de Chiang son muy buenos sol- 
dados. Lo único que necesitan son unos cuantos conocimientos 
.políticos. . .” La estrategia de Mao era confiada porque en los 
mismos ejércitos enemigos veía a los pobres campesinos explo- 
tados durante siglos, y él sabía que estos campesinos no eran 
en verdad sus enemigos, sino los amigos que él tenía que ganar 
para sú cáusá. 

Recuerdo con precisión mi última conversación con el 
Presidente Mao en Yenan, en la cual volvió a mencionar a los 
"tigres de papel ". Fue a principios de marzo de 1917 y la ciudad 
estaba siendo evacuada. Las actividades de la ciudad habían si- 
do “dispersadas", una táctica en la cual los Comunistas eran 
expertos. Los escritores, músicos y otros miembros de la Aso- 
ciación Cultural se dirigieron a organizar cursos de invierno 
en las distintas zonas campesinas. Los estudiantes se dirigie- 



ron a los pueblos, para ayudar a los campesinos en la evacúa- 
ción. La mitad de los periodistas se trasladaron a otra base. 
El banco del Estado también se trasladó y hasta los glandes 
cristales de éste se quitaron y enterraron para que no fueran 
destruidos por el enemigo. 

El famoso Hospital Internacional de la Paz, que llevaba 
va siete años de fundado se quedó desierto. Los bebitos recién 
nacidos iban en cestos forrados de piel, colgando a ambos lados 
de burros especialmente equipados. Magdalena Robitzer, una 
dentista checa del UNRRA. recordaba el “caos de Checoslova- 
quia cuando Hitler avanzó sobre la capital" y al observar esta 
evacuación la llamó "la evacuación más ordenada de cualquier 
capital”. 

“Durante todo el día trabajé en el hospital en los dientes 
de los niños que más lo necesitaban", me dijo, “a la mañana si- 
guiente ya no había nada. Se habían mudado durante la noche. 
Por la noche, mientras empaquetaban las cosas se reían. Le pre- 
gunté a un niño de kindergarten por qué no iba con su madre y 
me respondió: “ella no pertenece a mi grupo”, esta compren- 
sión en un niño de tan corta edad me sorprendió". Después la 
dentista añadió: “Los doctores que están aquí desde hace siete 
años, un cirujano, un oculista, un bacteriologista y de otras im- 
portantes especialidades, salen con la ropa que llevan puesta y 
algunas menudas cosas en un pañuelo amanado, y se dirigen a 
pie a las montañas”. 

El Comité Central también desmanteló sus cuevas y se 
mudó a unos 15 kilómetros hacia el norte, dentro de las mon- 
tañas. En la noche anterior a mi partida los miembros del Co- 
mité Central volvieron a Yenan, para ver una obra teatral so- 
bre la reforma agraria. Chou En-lai me mandó a buscar y fui 
por última vez al teatro, pero no recuerdo en absoluto la obia. 
Lo único que recuerdo es que el Presidente Mao y los otros di- 
rigentes se calentaban las manos sobre braseros de cisco, pues 
no había calefacción y el frío era intenso. 

Después nos dirigimos a una de las cuevas, el Presiden- 
te Mao. Chou En-lai y Lu Ting-yi. Mao me dijo que pronto de- 
bía abandonar Venan, pues si me demoraba no podría partir. 
Ya tenía toda la información necesaria sobre Yenan y los Te- 
rritorios Liberados, y sobre la estr ategia que daría el triunfo al 
Ejér cito de Liberación del Pueblo. Tenía que llevar estas noticias 
al mundo. “Cuando de nuevo estemos en contacto con el mun- 
do, usted volverá”. El pensó que sería en unos dos años. En rea- 
lidad fue un poco antes. 

Le mostré una carta recibida aquel mismo día desde Nue- 
va York. La carta estaba llena de tensión y preocupación. “Los 
progresistas no son escuchados ni hacen mella en la política in- 
ternacional americana", escribía mi amigo. "Tienen que luchar 
para salvar sus propias vidas. Espero que los Comunistas chi- 
nos no se hagan ilusiones en cuanto a la acción del gobierno 
americano". 

Mao Tse-tung sonr ió. No. él no se hacia ilusiones. Pero 
creía que los progresistas americanos daban más importancia 
de la debida al poder de los reaccionarios y subestimaban el po- 
der* de las fuer zas democráticas. Es una debilidad sicológica que 
padecen todos los progresistas americanos, dijo. 

Los reaccionarios americano^, continuó, tienen una pe- 
sada carga, tienen que apoyar a los reaccionarios de tocio el 
mundo. Y si no lo hacen, la casa se derrumbará. Es una casa que 
se sostiene sobre una sola columna. Como todos los reacciona- 
rios del mundo, los americanos reaccionarios demostrarán que 
son solamente “tigres de papel". Solamente el pueblo amer icano 
es fuerte, y poderoso. . . 

Me acordé de mi amigo en Nueva York, que se preocupa- 
ba por las actividades de los reaccionarios americanos, mientras 
estaba cómodamente instalado en un confortable apar tamento. 
Y comparé su actitud con la del Presidente Mao. con su Comité 
Central, dispuestos a recibir el impacto del ejército de cuatro 
millones de hombres de Chiang Kai-Shek, armado por los ame- 
ricanos y contra el cual los Comunistas no poseían ni cañones 
antiáreos; y ahora abandonaban su última capital, perdiéndose 
en la noche al Norte de las Montañas de Shensi, tan confiados en 
la fuerza del pueblo y en la justeza de sus ideales que hablaban 
con naturalidad de la fecha probable de su retorno. 

Observé la cara de Mao. tranquila y confiada, mientras 
hablaba del futuro del mundo. Esta fue la imagen que conserve 
al tomar el avión para Pekín, y durante todos los años siguientes. 

Durante los últimos catorce años, todas las prediccio- 
nes de Mao Tse-tung demostraron ser cor rectas, y entre ellas 
la declaración sobre los "tigres de papel". La primera prueba 
de esto la dio la guerra de liberación de China. Cuando a media- 
dos del verano de 1946, Chiang Kai-Shek lanzó su ofensiva 
contra el Ejército de Liberación del Pueblo, Chiang tenía un 
ejército de más de cuatro millones de hombres armados por los 
EE.UU. para luchar contra el Japón. Tenía todas las armas 
capturadas al ejército japonés, que contaba un millón de hom- 
bres; y los americanos le habían entregado pertrechos adiciona- 
les por más de dos billones de dólares. Controlaba zonas en que 
vivían 300 millones de seres, todas las grandes ciudades, y la 
mayor parte de los ferrocarriles. Exteriormente el Kuomintang 
era todopoderoso pero en su seno padecía de una debilidad mor- 
tal. Representaba a las clases decadentes. Su guerra era una 
guerra injusta, en contra del bienestar del pueblo chino. Por 
esto nunca lograron el apoyo del pueblo. 

Los Territorios Liberados contenían solamente 100 mi- 
llones de habitantes, desparramados por diferentes zonas y sin 
comunicación entre sí. Su ejército no llegaba a la tercera par te 
del ejército de Chiang, y estaba pobremente armado. Pero las 
fuerzas del Partido contaban con una ventaja decisiva. Lucha- 
ban por el bien del pueblo chino, y pudieron lograr su apoyo. 


En el apoyo del pueblo basaban su estrategia y táctica. El 
apoyo del pueblo no era en sí mismo suficiente para vencer, 
había que organizado por medio de una buena estrategia y una 
buena táctica. En esto el pueblo chino tuvo la suerte de tener 
hombres como Mao Tse-tung y sus compañeros del Comité 
Central del Partido Comunista. 

Cuando las fuerzas de Mao se retiraron de Yenan a prin- 
cipios de marzo de 1947, el mundo creyó que el Ejército de Li- 
beración había sido derrotado. Ni aun los grupos más progre- 
sivos de americanos quisieron organizar conferencias para que 
yo expusiera la verdadera situación de China. Me decían: “Los 
Comunistas están perdidos, tuvieron que abandonar su última 
capital". Pero en menos de un año el Ejército de Liberación 
pasó de la defensiva a la ofensiva, y para el otoño de 1948. ha- 
bía comenzado a ocupar las ciudades más importantes del Nor- 
deste y del Norte de China. Antes de dos años de mi despedida 
de Mao, sus tropas ocuparon Tientsin y Pekin. 

Esta fue la primera prueba de la verdad que encerraba 
su fiase sobre los “tigres de papel”. 

La guerra de Corea fue otro ejemplo. Cuando los Estados- 
Unidos mandaron sus fuerzas a Corea, eran considerados co- 
mo la fuerza militar más fuerte de la historia. La Segunda 
Guerra Mundial devastó a la URSS, pero los americanos salieron 
casi ¡lesos, con un fantástico arsenal, entre el que se encontraba 
el monopolio de la Bomba A. También dominaban a las Nacio- 
nes Unidas, hasta tal punto que en la guerra de Corea, las Na- 
ciones Unidas fueron las beligerantes oficiales. La guerra iba di- 
rigida contra un país pequeño, mejor dicho contra la mitad de 
un país pequeño, contra la parte norteña de Corea. 

De la apariencia exterior de las dos fuerzas, parecía que 
los Estados Unidos tendrían que hacer poco esfuerzo para ven- 
cer en unas cuantas semanas. Al principio China no entró en 
la guerra, pero trató repetidamente de inducir a los america- 
nos a quedarse en la línea fronteriza entre Corea y China. Sola- 
mente cuando las fuerzas americanas empezaron a quemar ciu- 
dades de la frontera china y dejaron caer bombas en las ciuda- 
des chinas, los chinos entraron como voluntarios en el ejercito 
nor-coreano. Los chinos y los nor-coreanoa estaban pobremente 
armados comparados con la maquinaria modernamente mecani- 
zada de los americanos. Pero luchaban por una guerra justa en 
defensa de sus patrias. Rechazaron los ataques de los america- 
nos, y los repelieron repetidas veces, hasta que los forzaron a 
un armisticio. 

Lo mismo que la derrota de Chiang Kai-shek marca el 
punto culminante de cien años de lucha contra el imperialismo 
en China, la guerra de Corea marca el punto culminante en la 
dominación americana del mundo. En el momento en que los Es- 
tados Unidos indujeron a las Naciones Unidas a entrar en la 
guerra de Corea, marca el momento de más prestigio de los Es- 
tados Unidos en el mundo. A partir de ese momento su poder y 
su prestigio declinan. La declinación del prestigio americano es 
hoy en día universal; pero empezó en la güeña de Corea, en el 
momento en que su poder parecía más absoluto. 

El ejemplo más sorprendente de hoy os el de Cuba. Esta pe- 
queña isla, a los mismos pies del coloso, sufrió durante sesenta 
años la dominación de los monopolios americanos. Entonces sin- 
gló Fidel Castro, tomando medidas en pro del bienestar de su 
pueblo, que una tras otra desafiaban a los Estados Unidos. Wash- 
ington le contesta con toda posible agresión de su parle, peí o 
no se atreve a entrar en una guerra abierta. ¿Qué impide al 
Pentágono enviar inmediatamente a los "marines”, como ha si- 
do su costumbre diñante más de un siglo, cada vez que las na- 
ciones Latinoamericanas desafiaban a los Estados Unidos? 
¿Qué impide que dejen cae* una Bomba H en La Habana, cuan- 
do tienen suficientes Bombas H para "aniquilar la raza huma- 
na"? ¿Acaso no es el miedo que tienen del efecto que esto lia- 
na sobre los pueblos latinoamericanos y sobre el mismo pue- 
blo de los Estados Unidos? 

En dinero y en armas el imperialismo es todopoderoso. 
Pero el imperialismo padece una enfermedad mortal, pues m> 
puede operar completamente solo, y tampoco cuenta con el apo- 
yo de los pueblos, pues los pueblos del mundo se vuelven cada 
día más conscientes de que el imperialismo lesiona sus inteie- 
ses vitales. 

¿En qué reside la fuerza del imperialismo? El Presiden- 
te Mao me dijo en Venan: "Reside solamente en la ignorancia 
del pueblo. E¡ conocimiento del pueblo es !o esencial. Lo esen- 
cial no son los explosivos, ni los pozos de petróleo, ni las bom- 
bas atómicas, lo esencial es el ser humano que crea y maneja 
todo esto". 

Actualmente la revolución antiimperialista ruge y avan- 
za en todo el mundo, porque el pueblo oprimido se levanta en 
una nación y en otra, y cada nación que se levanta en pie de lu- 
cha ayuda a las otras. La resistencia de Cuba ayuda a China, y 
el pueblo de Laos ayuda a Cuba, porque, por muy poderoso que 
sea el Pentágono, no puede atacar a todos los pueblos del mun- 
do a la vez. La lucha no es fácil ni simple. El imperialismo tiene 
muchas facetas; muchas naciones que politicamente se creen 
independientes, están encadenadas económicamente. Si los pue- 
blos en estas naciones se quedan pasivos, engañados por la ilu- 
sión de independencia o en la esperanza de que otra nación los 
libere del miedo al tigre imperialista, permanecerán encadena- 
das. Pero en donde quiera que el pueblo adquiere el conocimien- 
to de su fuerza, y sus dirigentes desarrollan una estrategia ade- 
cuada. basada en los intereses del pueblo, el pueblo descubre 
que el “tigre es de papel". 

Esta es una gran verdad que el Presidente Mao puso en 
evidencia con su frase famosa. 
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“prefacio para los- ensayos escogido á de tu Sin. 
Aún llevando sobre las espaldas todo el peso de 
las tradiciones, el hombre puede empujar con el 
hombro la puerta de la oscuridad, para dejar a los 
niños entrar al claro e ilimitado espdcio . . . *' 


Lu Sin: ” Nuestra Obligación 
Como Padres de Hoi/’* 


Aquellos que se encierran en sus torres de marfil pueden 
ciccii : ¿Que ciase de artistas son ustedes ios políticos? Su arte 
es siempre tendencioso. A esto !e podemos dar una sota res- 
puesta: ¿De (|ue me acusa? ¿Del hecho de que las llamas de 
rm fervor para mejorar mi patria se introducen también en mi 
obra? 


Los csciitores revolucionarios siempre exponen sus ideas 
en su;* obras, y hablan como buenos ciudadanos, desenmasca- 
rando la hipocresía de aquellos que posan de indiferentes. 

Lu Sin ha escrito durante los últimos quince años gran 
variedad de artículos v ensayos, y como sus ensayos han sido 
abundanles. sus detractores l-o denominan “el experto en ensa- 
yos polifacéticos” de una manera un tanto despectiva. En rea- 
lidad estos ensayos son artículos polémicos. Cualquiera que 
leeuerde la lucha sostenida durante estos últimos quince años, 
puede comprender por qué surgió tal género literario v la razón 
do su. gran aceptación. La lucha política eni demasiado a mda, 
V el salvaje despotismo de las* autoridades |o impedían expre- 
sarse de otra manera. El ingenio inhah» de Lu Sin le ayudó 'a 
exponer sus ideas políticas y simpatía ñor las clase'- humildes 
pt>r mcd : n de una forma literaria artística. 

Hemos hecho esta selección de ios en: ayos de Lu Din. no 
solamente pm su* valor documental en cuanto a- la iu ha del 
pueblo en ¿'quedos años, sino porque »»*’:o en ¿J prc-cnle están 
llenos de actualidad. 

¿Qiucn es Lu Sin? Primero tengo que contar una leyenda. 

De acuerdo con una antigua mitología, la Princesa Rhea 
Silvia de Alba Longa fue raptada por Marte, dios de la guerra, 
y dio a luz dos hijos: Pómulo y Remus. Inmediatamente los 
abandonó, y hubieran muerto de hambre a ,10 ser por una loba 
que los amamantó. Más tarde Rómulo fundó la ciudad de Roma 
y subió al cielo para convertirse en dios de las batallas, des- 
pués de haber matado a su hermano por atreverse a burlarse 
de la ciudad de Roma, y saltar el muro de la ciudad de una 
sola zancada. Hoy en día. Rómulo, que fue amamantado por 
una loba, no construiría una ciudad tan ridicula y pretenciosa 
como Roma. Aunque un Rómulo moderno pueda cometer al- 
gunas tonterías, al final se doblegará al espíritu de la época 
y se reunirá con su hermano y volverán con la loba. Y Remus 
nunca se olvidará de quien lo amamantó, por mucho tiempo 
que haya luchado solo, buscando el camino de su hogar. Odia 
el negro mundo de los dioses v las princesas y desprecia las 
ciudades como Roma. Pero al volver a su rústica morada, des- 
cubre el salvajismo del hombre común, la escoba de hierro que 
emplea para barrer toda sumisión servil. Encuentra al fin un 
mundo genuinamente espléndido. 


Sí, Lu Sin es Remus. amamantado por una loba, el hijo 
rebelde de una sociedad feudal, el traidor a la clase de la no- 
bleza, ¡el amigo verdadero de los revolucionarios! 

¿Cuántos valientes luchadores quedan de la Revolución 
de 1911? ¿Y hablando de algo más reciente, cuantos valientes 
luchadores quedan del Movimiento Cuatro de Mayo,? 

Lu Sin no quiere hablar en la actualidad de \a Revolu- 
ción de 1911. No solamente aquellos hombres de “acero** se 
han convertido en fantoches... sino que es bien patente que 
sólo el oro verdadero puede resistir la prueba. Los jóvenes 
de las clases más elevadas se unieron a la Revolución de 1911 
como reformistas o idealistas que deseaban el bien de la na- 
ción. Entre ellos hubo algunos que libraron duras batallas en 
pro del pueblo, y obtuvieron espléndidos resultados. Lu Sin, que 
también proviene de las clases más elevadas, también fue un 
revolucionario que luchó por los* derechos populares. Los otros, 
sin embargo, pronto se arrepintieron. Escondidas en las mentes 
de algunos intelectuales estaban las semillas de la reacción y 
el deseo de volver al pasado. Solamente los intelectuales de la 
nueva generación, provenientes de la clase pequeño-burguesa 
se opusieron a tal retroceso, y ripostaron con su firme creencia 
en la ciencia y en la sociedad moderna» Lu Sin se encontraba 
e j\ las mismas condiciones que sus correligionarios, cargando 
el .lastre de las tradiciones feudales. Pero Lu Sin había estu- 
diado las ciencias naturales, conocía los avances científicos más 
r ecientes y mantenía estrechos lazos con los campesinos. La 
ruina de su familia significó que en su infancia se mezclara 
Con los rústicos muchachos del campo y respiró el mismo aire 
^ue las gentes del campo. Esto lo volvió tan salvaje como si 
hubiera sido amamantado por una loba. 

La burguesía china fue revolucionaria solamente por un 
c yrto período. Actualmente los jóvenes de 1907 que tan entu- 
s, asticamente abogaron por “el comercio y la manufactura” 
P°* san como “patriotas”, mientras se preparan para esclavizar 
a la nación y toman medidas para venderla al enemigo. 

Hubo momentos en que Lu Sin se sintió intensamente ais» 
tHdo v solo. Se preguntó: ¿Dónde están los defensores del reino 
espíritu en la China de hoy? 

En realidad no estaba tan solo y aislado. El clamor vio- 
ent.o de la Revolución de 1911 salía de las gargantas del uue- 
0 engañado. Habían imaginado que serian libres después, de 
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la revolución y se sentían defraudados y Lu Sin se percató d i 
que el único camino que conducía a la defensa del reino del 
espíritu era la integración con el pueblo y su lucha. 

Después de la Revolución de 1911 se produjo una división 
inevdable en el mundo de las letras. Ix>s intelectuales chinoi 
formaron dos bandos: el tradicionalista y el occidental. EsU 
ocurrió en vísperas del Movimiento Cuatro de Mayo. La alian- 
za entre la Democracia y la Ciencia hizo avanzar las ideas re* 
volucionarias. Fue en este momento que Lu Sin empezó a to- 
mar parte en la “revolución de las ideas”. 

. Después de 1911 todo el mundo.se dio cuenta de que la 
revolución había fracasado. Pero nadie podía decir quién asu- 
miría su dirigencia. Lu Sin llamó a los nuevos gobernantes “ase- 
sinos del presente”, y opinó que esos asesinos eran en sí mis- 
inos cadáveres. 

Los cadáveres, señores feudales y burócratas, hicieron lo 
posible por conservar las tradiciones antiguas: la vieja moral 
feudal, lealtad, piedad filial, castidad e integridad, así como los 
moldes corrompidos de la antigua cultura. 

“Creo que la tiranía de los déspotas vuelve a los hombres 
cínicos, mientras que la tiranía de los tontos les quita toda 
soplo de vida. Todos perecemos lentamente, y sin embargo cree- 
mos ser defensores efectivos de la verdad ... Si todavía hay en 
el mundo hombres que quieren vivir realmente, primero tienen 
que atreverse a hablar, reir, llorar, atacar, luchar y destruir 
esta época maldita en este lugar maldito!” (“Nociones Rápi- 
das 5”). 

Indudablemente este es un estado de ánimo que presa- 
gia el amanecer de un nuevo movimiento cultural. 

Nadie puede negar el papel importante que jugó la “Nue- 
va Juventud” en el período que precedió y siguió al Movimien- 
to Cuatro de Mayo. Se opuso al convencionalismo feudal y el 
retorno al pasado defendiendo la emancipación de la mujer y 
la juventud. Pero el problema que confrontaban los pensadores 
de entonces era que los ideales como tales, eran inútiles al 
hombre, pues la turbulencia y confusión de la • revolución se 
debieron principalmente a su carácter visionario. Ante esta si- 



ilación lAi Si» aoutmó um MtHud revolucionaria, deaenmaa- 
catando a loa que se oponía» a kw idea* progresistas bajo el 
disfraz de Ut sensatez. 

Antes dej Movimiento Cuatro de Mayo las tendencias 
principales de la filosofía de Lu Sin eran las teorías de la 
evolución y emancipación del individuo. Cifraba grandes espe- 
ranzas en la juventud .y en sus escritos atacó duramente a todo 
lo que fuera retrógrado o feudal. Por supuesto las razones que 
entonces expuso no eran marxistes, se basaba simplemente en 
su experiencia y conocimiento de la vida. Durante el periodo 
entre el comienzo del Movimiento Cuatro de Mayo y el Inci- 
dente del Treinta de Mayo (1) los círculos pensadores de China 
se fueron gradualmente preparando para una segunda ‘divi- 
sión”. Ya no se trataba de la ruptura entre los retrógrados y la 
nueva cultura, sino de una dimisión dentro de las mismas fila* 
de la nueva cultura. De un lado se encontraban los trabajado- 
res, campesinos y pueblo común, del otro la burguesía enguan- 
tada con sus residuos de feudalismo. Estos reaccionarios mo- 
dernos pasaban por tener idea6 occidental istas o como pertene- 
cientes al Movimiento Cuatro de Mayo. La división se eom- 
pleló a fines de 1925 principios de 1926. 

(1) — Movimiento antiimperialista de protesta contra I a masacre 

de los trabajadores chinos por la policio británica en las 

calles de Shanghai el 30 de Mayo de 1925. 

Actualmente muchos lectores piensan que los ensayos de 
Lu Sin pueden ser considerados como simples ataques contra 
determinados individuos. En esto se equivocan. Los ensayos de 
Lu Sin iban contra un sistema determinado y un determinado 
estado de cosas y en ellos se encierra un carácter de universa- 
lidad que puede ser aplicado donde quiera que este determi- 
nado estado de cosas o sistema imperen. Este es un rasgo que 
les da eterna vida. Para comprenderlos no necesitamos haber 
vivido en aquella época ni haber conocido a sus contemporá- 
neos. Siempre estará a nuestro alcance su fina ironía: ‘‘perros 
que son más exclusivos que sus dueños”, ‘‘mosquitos que insis- 
ten en pronunciar largas arengas antes de picar”... 

En el momento del Incidente del Treinta de Mayo, los re- 
trógrados describieron las consignas antiimperialistas como “sig- 
nos de desunión y de celos” atacaron a aquellos “que luchan y 
luchan y lo único que les gusta es pelear”, con esto querían de- 
cir que había que resistir los golpes en silencio. Inmediata- 
mente después del Incidente dieciocho de Marzo declararon que 
“frente a la Mansión Gubernamental... el lugar es peligro- 
so... loe dirigentes populares son los responsables directos”. (1) 
Pero en ese momento Lu Sin cometió un error al decir que 
ése era el “día más negro de la historia de la República”, no 
pudo prever que unos años más tarde el crimen sería cien ve- 
ces mayor. Lu Sin se equivocó porque no era capaz de con- 
cebir tanta maldad. Más tarde, cuando se convenció de la in- 
utilidad de las simples palabras y razones dijo: “Las deudas 
de sangre tienen que ser pagadas en la misma especie. ¡Cuanto 
®aás largo sea el plazo, más grande será el interés!” 

(1 ) — Masacre de patriotas y estudiantes desarmados por el go- 
bierno de cabecillas, en 1925. * 

A partir de ese momento sus ideas reflejaron la convic- 
ción e indignación de los oprimidos, insultados y engañados, y 
finalmente avanzaron de la teoría de la evolución a la teoría 
de la lucha de clases, del individualismo en busca de una eman- 
cipación al colectivismo militante con vistas a transformar el 
mundo. Ahora la lucha de clases entre el trabajo y el capitalis- 
mo era para él aún más evidente que la lucha entre su gene- 
ración y el feudalismo. Al mismo momento comprendió que los 
nuevos dirigentes daban nuevas perspectivas al movimiento 
obrero. Que por fin los pobres, los humildes, la clase media y 
los intelectuales podían ver al través de su sueño una reali- 
dad; que avanzando con el socialismo el hombre puede realizar 
su.s aspiraciones. 

Este período de la revolución se reflejó en el reino de 
las ideas por la división de las filas de intelectuales que inte- 
graban el Movimiento Cuatro de Mayo. 

Después de esta división, la primera literatura que sur- 
gió verdaderamente revolucionaria se opuso a los tradiciona- 
lislas modernizados. Este período vio un verdadero movimiento 
literario de carácter revolucionario y de excelente calidad. Las 
teorías literarias del proletariado nacen a menudo, después que 
los escritores surgidos de las capas pequero-burguesas han des- 
pertado a las nuevas ideas; entonces, paulatinamente se movi- 
lizan las fuerzas nuevas que surgen entre los trabajadores. 

Sin embargo, cuando las fuerzas revolucionarias avan- 
zan “algunos abandonan sus filas, se vuelven decadentes o re- 
negados. Pero mientras no obstruyan el avance, al pasar del 
tiempo esto redundará en su beneficio, pues las fuerzas revo- 
lucionarias estarán más definidas y mejor entrenadas”. 

Algunos intelectuales pequeño-burgueses tienen la ten- 
dencia a dudar de las masas.. Sólo ven la ignorancia, supersti- 
ción, y servilismo entre los pequeños propietarios campesino# 
sin lograr entrever' su “potencialidad revolucionaria". 

Por otro lado, en las ciudades de China se congregaron 
grandes cantidades de bohemios. Estos carecían del “sobrio rea- 
lismo” de sus predecesores y en lugar de ello estaban coma- 
gtado« por el espíritu “fin de siecle” de Europa. Estos reudo* 
intelectuales, a menudo entraban en las filas de la revolución 
pero rara vez persistieron hasta el final. Para ello les falta- 


box la fe, la fuerza- de carácter y é» valentía. 9u origen aockd 
era pequeño-burgué* y la guerra les horrorizaba. Por un lado 
simpatizaban con el proletariado mientras por ot*o tenían mie- 
do de avanzar junto con éL 

Lu Sin, ñor el contrario, avanzó de la teoría de }« evo- 
lución a la lucha de clases. Dejó de ser el hijo rebelde de k 
clase dominante para convertirse en el verdadero amigo éaH 
proletariado. Luchó durante un cuarto de siglo, desde antes de 
la Revolución de 1911, y al final proclamó: “Empecé simple- 
mente odiando mi propia clase, a la que conocía tan bien, y 
no sentí ninguna tristeza cuando la destruyeron, pero solamen- 
te más tarde la experiencia me mosteó que el futuro pertenece 
al nuevo piolet ariado”. 

En cuanto a su más reciente periodo, el que sigue al Inci- 
dente del Dieciocho de Septiembre (1) poco menos que decir. 
Solamente que Lu Sin se mantiene en línea de batalla dispuesto 
a luchar como siempre. 

(1) — El 1S de Sept. 1931 . los fuerzas japoneses atacaron de sor- 
presa al ejército chino estacionado an Shenyatig y debi- 
do a la política de no resistencia de Chíong Kai-shek, 

ocuparon el nordeste de China. 

El valor de sus ensayos es incalculable. Como el mismo 
dice: “Porque provengo del otro campo y veo la situación ton 
relativa claridad, al lanzar mi dardo puedo infligir una herida 
más mortal”. Años de batalla y de cambios sorprendentes le 
han dado el tesoro de experiencia y emociones que aparecen asi- 
miladas y refinadas en sus escritos. Estas tradiciones revolu- 
cionarias son para nosotros extremadamente valiosas, especial- 
mente desde el punto de vista colectivo. 

Primero su sobrio realismo: “Como nosotros los chinos 
nunca nos hemos atrevido a mirar la vida de frente, tenemos 
que recurrir a la mentira y al engaño; por esto hemos produ- 
cido una literatura de mentira y engaño; y con esta literatura 
nos hemos hundido más profundamente que nunca en la mu- 
resma de la mentira y el engaño Esto lo escribió durante la 
época más negra de explotación v de opresión del pueblo chino. 
El servicio civil feudal daba al hijo del campesino la ilusión de 
que podía alcanzar una alta posición, pero esto era una men- 
tira. El sistema feudal de Ja tierra, daba a cada empesino iw 
ilusión de que podía convertirse en dueño de su tierra, pero 
esto era una mentira. Durante siglos el pueblo chino vivió en 
esas mentiras, explotado, humillado e ignorado. Y Lu Sin hace 
k> posible para despertar a este pueblo, para abrirle los ojos, 
no calla las verdades, por muy ¿olorosas que estas sean: 

El mundo cambia de día en día; ya llegó la hora de que 
nuestros escritores se quiten la careta y miren francamente, 
osadamente, con ganas de averiguar la verdad, a la vida y es 
•.riban sobre los seres de carne y hueso. Llegó el momento de 
lanzarse a la palestra por una nueva literatura, llegó el mo- 
mento de los luchadores osados”. 

Segundo, su persistencia en la lucha: “Debemos luchar te- 
nazmente y constantemente contra el viejo orden y las viejas 
tendencias, y hacer el uso más adecuado de nuestras fuerzas . . . 
Mientras que necesitamos crear urgentemente una nueva ge- 
neración de escritores, aquellos de nosotros que llevamos años 
en el frente literario debemos todavía conservar nuestro “es- 
píritu de lucha!” 

Tercero, su oposición al liberalismo: Lu Sin declaró la 
guerra al liberalismo y a la transigencia. Transigir es hacerle 
el juego a! enemigo. Én la lucha de clases no debe haber tre- 
gua ni cuartel para el que nos combate. Pero hay algunos 1 i] is- 
leos que muestran una piedad superficial para el que está 
vencido y con esto lo que propician es la supervivencia del sis- 
tema de explotación del pueblo. Sus cerebros, si es que tienen 
cerebros, están deformados por los dogmas y convencionalis- 
mos de los siglos pasados, la literatura china y occidental de 
los mal llamados “humanistas** y “el espíritu legal”. Cuando se 
les confronta con algo “nuevo" o “radical” estos filisteos se 
asustan y lamentan. Contra ellos Lu Sin no cesó de luchar, 
ridiculizándolos con su fina ironía: oponiéndose resueltamente 
al liberalismo y a la transigencia. 

Cuarto, su odio a la hipocresía: “Miremos hacia algunos 
hombres en China, hacia aquellos que pertenecen a las clases 
dominantes. ¿Creen ellos y obedecen a su dios, religión, o a 
la autoridad de la tradición, o simplemente les temen y tratan 
de utilizarlos? Vean cuán hábiles son al cambiar de filas y 
para no comprometerse con nadie y comprenderán que en rea- 
lidad ellos no creen en nada, solamente quieren posar como 
creyentes. Así que si ustedes desean encontrar nihilistas, les 
digo que hay unos cuantos en China”. Su odio a la hipocresía 
fue una de las características principales, lo mismo como es- 
critor que como pensador. Su realismo, su perseverancia en 
la lucha y su oposición a transigir se basaban en su amor a la 
verdad y su odio a la hipocresía. Y este rroble odio lo dirigió 
contra la sociedad hipócrita de la alta burguesía y de los gran- 
des terratenientes; el mundo hipócrita del imperialismo. rode- 
mos llamar a todos sus ensayos declaraciones de guerra contra 
la hipocresía. 

Naturalmente, la significación completa de lodos los en- 
sayos de Lu Sin no puede ser analizada e.. este breve trabajo. 
Peto en vista de nuestra nuevas larcas en el frente literario, 
qu’no destacar el valor de estos ensayos y la posición ím cor- 
lante de Lu Sin en La historia de la lucha ideológica. Debernos 
amo líder de él, y avanzar con; un lamente con éL 
Pekín, 6 tic abril de 1»:». 
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La caída 


enteré de que h Pagoda cU T-eiteng, 

* <híIIm »iet l>ago del Oeste, eti H«tngchow, 
** ha derrumbado. Esto es algo que me han 
Acho, ao que yo hoya visto Sin embargo, 
•i n la pagoda &5U& ó* que se derrumbara 
^«10 estructura tiuno«i levantándole entre 

* higo y las rmmU baa non eJ soJ poniente 
dorando h\ i* alrededores, esta era la ‘Pago- 
'*• de f-eiteng en *J Ocaso , una de las die* 
*i«K*a del I-age del Oeste. Habiendo visto 
** Pa^ode de I^eifeng en el Oeeoo” perao- 
cimente. iv> puedo den? que n« intereso 

nho 


Pero de todo# loe lugares llenos de be- 
■fena de4 l-ago del Oeste el pr imero de que 
* M hablar fue de la Pagoda de I-cifeng Mi 
■hueU me contaba a menudo que la Dama. 
Serpiente Blanca estaba prisionera debajo 
^ la pagoda. Un hombre llamado Ha* Hsien 
**<*<> dos serpiente*, una blanca y otra ver- 
Máa tarde la serpiente blanca ae eoovir- 
tl< * •« ana mujer pana saldar su deuda de 
st'ttitad y casarse eo« él. mientras que la 
^píente verde se transformó en m doin-e- 
* a - Entonces un monje Budista llamado F a 
un hombre muy religioso. vi© por la ca- 
^ de Hsu que estaba ec poder de un espíritu 
malo — aparentemente todos los hombr es que 
*?. ©asan con monstruo»; tienen una expre- 
«ton fantasmal en el rostro, pero solamente 
Ruellos que poseen dones excepcionales 
Pueden perci birlo — de esta manera escon- 
*j l ° a Hsu detrás del altar del Monasterio 
Chinshan. y cuando la Fiama Serpiente 
K ' ar *ca llegó buscando a su esposo, el mo- 
na «terio se inundó. Esta historia que me 
c <>ntaba mi abuela era muy interesante. 
l*'obablemenle se basaba en una balada Ma- 
jada “I.a Serpiente Fiel' ‘ : poro como nunca 
, e teído nada sobre esto, no sé si he escrito 
‘ ,s nombres Hsu Hsien y F;t Ha i convcl a- 
~ en te. De todas maneras. Fa Ha i agarró a la 


Da 

en 


nía Serpiente Blanca al final, y la puse 
u na pequeña arquita de limosnas. El 


2;* je enterró la ar quita. y construyó una 
^^oda sobre el mismo lugar, para impe- 
* l! HUe salier a — ésta fue la Pagoda de l^ei- 
Este rio fue el final: por ejemplo, el 
|-P° de la Dama Serpiente Blanca, que sa- 
, 0 primero en los exámenes de la eorte. 

sacrificios en la pagoda, pero después 
e o$t<> no recuer do lo que viene. 

Wn aquel momento mi deseo supremo 
¿ Í P J * la Pagoda de I^eifeng se derrumbara. 

’ J5 Vido más tarde, ya un hombre, fui has- 
^ , ai| gcho w y vi ía pagoda vacilante me 
inquieto. Y aunque más tarde leí en 
lia ln * l >a,le H^e la gente de Hangehow la 
también la Pagoda Paoshu. ti), 
en realidad fue construida por el hi- 
„ 0 ^ Primó,* Chiet) Liso. y por lo tanto 
g, Podía haber ninguna Dama Serpiente 
i debajo de ella, me seguí sintiendo 

IdteU) y d esei ; q Ue cayera. 

^ ^lioii que ,K>r fin se derrumbé todo 
debe sentirse contento. 

Esto es muy fácil d** probar. Si se pasa 
idt * ruonfafias para llegar a KOngsu y 



pagoda 


rbekiang y averiguar lo que la geoie pieu- 
»* . enooti tiaremo* que todo* loe campesinos, 
su» mujeres, los viejos y los holgaran©* del 
pueblo — todos menos algunos qus están un 
poco tocados de la cabeza — simpatizan eon 
la Dama Serpiente Blanca y consideran qus 
Fa Ha i se metió en lo que no le impor taba. 

Un monje debe limitarse a cantar sus 
salmos. Si la serpiente blanca decidió en- 
cantar a Hsu Hsien. y Hsu Hsien decidió 
casarse con un monstruo, ¿qué le importa- 
ba eso a nadie? Sin embargo el monje aban- 
donó sus salmos y se puso a crear problemas. 
Yo creo que estaba celoso — mejor dicho, es- 
toy seguro de eso. 

Oi que más tarde el Emperador de los 
Cielos pensó que Fa Ha: había ido demasia- 
do lejos, al or -mentando de esta manera a 
los pobres mortales, y decidió arrestarlo. 
Entornes el monje huyó y huyó, hasta que 
al final se refugió en e! caparazón de un 
cangrejo, del que no se ha atrevido a salir 
hasta el presente día. Tengo muchas cosas 
que objetar en cuanto a muchas de las accio- 
nes del Emperador de los Cielos, pero en 
euanto a ésta me encuentro satisfecho, pues 
en realidad Fa Hai fue el culpable de que la 
Montaña Ch inshan se inundara, y el Empe- 
rador tuvo mucha razón en hacer lo que hi- 
zo. I» único que siento es que en ese mo- 
mento no averigüé la procedencia de esta in- 
formación: puede ser que no proceda de la 
balada 'i-a Serpiente Fiel”, sino de alguna 
leyenda popular. 

A mediado* del otoño, cuando el arroz 
está maduro para su cosecha, el Valle del 
Yangtse se llena de cangrejo*. Si se hierven 
hasta que se ponen rojos, se escoge cual- 
quiera al azar y se le quita el caparazón en- 
contraremos la carne amarilla en su inte- 
rior. Si es hembr a tendrá semillas tan rojas 
como las cerezas. Después de comer es J a 
parte se !*egt \ un cono cubierto por mu 
tina capí. y que hay que extraer coa cuida- 


de 


LtlFENO 

do usando un cuchillo estrecho. Después da 
extraerlo se pone sobre la base para ver su 
forma y color. Si la extracción se hino oot* 
cuidado y el cono salió ileso lucirá oomo 
un "arhat’ sentado, completo eon caben y 
cuerpo. Lo* niños de nuestra región lo Mer- 
man “el cangrejo mon je”, y ace e« Fa Hai, 
que se refugió en su caparazón. 

Antes. ía Dama Ser píente Blanca enta- 
ba prisionera bajo la pagoda, y Fa Hai se 
hallaba escondido en el caparazón del can- 
grejo. Ahora, solamente el viejo monje eu- 
tá escondido, sin poder salir de su escondite 
hasta el día en que ya no haya más cangro- 
jo*. ¿Será posible que cuando construyo l* 
pagoda nunca se le ocurriera que algún día 
tendría que derrumbarse? 

Después de todo le está bien empleado. 

( 1 ) — Rn un aprndii e. Lh Sin (ic<:f#ró 
wum tarde que r*i<9 pslahn equino rada. 
Pagoda d* p Pan.nh /< $»rn un* patjndrt dixHntit 
situada tatrhié* m al Ltuja del Oeste-. 

Octubre 28, 1924. 
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el 

diario 

de 

un 

loco 

Dos hermanos, cuyos nombres me calla- 
ré. fueron mis amigos intimos en el liceo, pe- 
ro después de una larga separación, perdí 
sus huellas. No hace mucho, supe que uno de 
ellos estaba gravemente enfermo y como iba 
en viaje hacia mi aldea natal, decidí hacer 
un rodeo para ir a verlo. Sólo encontré en ca- 
sa al primogénito, quien me dijo que era su 
hermano menor el que había estado mal. 


— Le estoy muy agradecido de que ha- 
ya venido a visitarlo — dijo — . Pero ya está 
sano desde hace poco tiempo y se marchó a 
otra provincia, donde ocupa un puesto ofi- 
cial. Buscó dos cuadernos que contenían el 
diario de su hermano y me lo mostró riendo. 
Me dijo que a través de ellos era posible dar- 
se cuenta de los síntomas que había pr esen- 
tado su enfermedad, y que él creía que no ha- 
bía ningún mal en que los viera un amigo. Me 
llevé el diario y al leerlo comprendí que mi 
amigo había estado atacado de “delirio de 
persecución”. El escrito, incoherente y con- 
fuso. contenía relatos extravagantes. Ade- 
más. no aparecía en él fecha alguna y sólo 
por el color de la tinta y las diferencias de 
la letra se podía comprender que había sido 
redactado en diferentes sesiones. Copié par- 
te de algunos pasajes no demasiado incohe- 
rentes, pensando que podrían servir como 
elementos para trabajos de investigación mé- 
dica. 

No he cambiado una palabra de este dia- 
rio, salvo el nombre de los personajes, aun- 
que se trate de campesinos completamente 
ignorados del mundo. En cuanto al título, 
conservo intacto el que su autor le dió des- 
pués de su curación. 

2 de abril de 1918 
I 

Esta noche hay una luna^muy hermosa. 

Hacía más de treinta años que no la 


veía, de modo que me siento extraordinaria- 
mente feliz. Ahora comprendo que he pana- 
do estos treinta últimos años en medio de la 
niebla. Sin embargo, tengo que tener cuida- 
do: de otro modo ¿por qué el perro de la fa- 
milia Chao me iba a mirar dos veces? 

Tengo mis razones para temer. 

II 

Esta noche no hay luna. Yo sé que esto 
va mal. 

Esta mañana, cuando me arriesgué a sa- 
lir con precauciones. Chao Güi-weng me miró 
con un fulgor extraño en los ojos; se habría 
dicho que me temía o que tenía deseos de 
matarme. Había además siete u ocho perso- 
nas que hablaban de mi en voz baja, con las 
cabezas muy juntas: tenían miedo de que yo 
las viera. Todos los que. he encontrado hoy 
e> an como éstas, la más feroz de todas mos- 
tró los dientes al reírse mientras me miraba, 
lo que me hizo estremecerme de pies a cabe- 
za, porque ahora sé que sus maquinaciones 
están a punto. 

No obstante, continué mi camino sin 
miedo. Ante mí había un grupo de niños 
que discutían también sobre mi persona: sus 
miradas tenían el mismo fulgor que la de 
Chao Güi-weng y en sus rostros había la 
misma palidez de acero. Me pregunté qué cla- 
se de odio podían tener los niños contra mí, 
para obrar también de esta manera. No pu- 
diendo contenerme, grité: 

— ¡Díganmelo! — pero ellos huyeron. 

He reflexionado. ¿Qué razones tienen 
Chao Güi-weng y los hombres de la calle pa- 




ra detestarme ? Mace veinte años di un piso- 
tón por error en un viejo libro de cuentas del 
señor Gu Chiu, lo que le produjo gran contra- 
riedad. Aunque Chao Güi-weng no conoce al 
señor Gu. lia debido oir hablar de este asun- 
to y quiere sacar la cara por él: por ello se 
ha puesto de acuerdo contra mi, con los hom- 
bres de la calle. ¿Pero por qué los niños? 
Cuando ocurrió este incidente ni siquiera ha- 
bían nacido: entonces ¿por qué me han mi- 
rado r >n c>e aire extraño que revelaba mie- 
do o deseos de matar? Todo esto me espanta, 
me intriga y me desconsuela. 

¡Ahor.i rompiendo! Han sabido el asun- 
to por .sus padres. 


m 

En l¿* r.m-hc :\o consigo dormir. Para 
Comprender las rosas, es preciso reflexionar 
ellas. 

Estos hombres han sido engrillados por 
*1 magistrado, abofeteados por el señor del 
higar, han visto a sus mujeres cogidas por 
alguaciles de la Corte de Justicia y a sus 
padres y madres suicidarse para escapar a 
ios acreedores — pero nunca mostraron ros- 
tros tan espantosos, tan feroces como los que 
tes vi ayer. 

Lo más extraño de todo fue esa mujer 
que le pegaba a su hijo en plena calle, gri- 
tándole: “¡Muchacho cochino! ¡Debería co- 
merte unos cuantos pedazos, para que se me 
pasara la rabia!” Al decir esto, me miraba a 

Me sobresalté, incapaz de dominar mi 
^moción, mientras la banda de rostro» lívi- 
d< } 8 Y colmillos aguzados estallaba en r isas. 
Ll viejo Chen llegó de prisa y me condujo 
l*>r la fuerza a la casa. 

En casa, los miembros de la familia fin- 
gieron no reconocerme: sus miradas eran se- 
mejantes a las de la gente de la calle. Entré 
? n escritorio y ellos echaron el cerrojo. 
‘Kual que cuando se encierra en el gallinero 
a gallina o un pato. Este incidente es aún 
ma * inexplicable: verdaderamente no sé lo 
que pretenden. 

Hace algunos días, uno de nuestros 
feudatarios de la aldea de los Lobos, al ve- 
tlir * informar sobre la sequía que reina en 

* ca mpo, contó a mi hermano mayor que los 
campesinos habían dado muerte a un cono- 
^ o malhechor del lugar. Luego, algunos 

°mbres le arrancaron el corazón y el híga- 
vai • dieron y se los comieron, para criar 
aior. Lo s interrumpí con una palabra y mi 
ermano y el labrador me lanzaron muchas 
'f’adas raras. Hoy comprendo que sus mi- 
eran absolutamente iguales a las de 
s hombres de la calle. 

, Sólo de pensar en ello me estremezco de 

* cab *za a los pies. 

, Si comen hombres, ¿por qué no habrían 
C< pf me a mi? 

,. bidentemente esa mujer que “quería 
J ru rSe Unos cuantos pedazos”, la risa del 
^ad^° hombres lívidos, con colmillos agu- 
di y ia historia del arrendatario son in- 
das S secre ^°s. Sus palabras están envenena- 
dienf SUS risas cortan como espadas y sus 
cura • ' SOn hiIeras de resplandeciente blan- 
hres ' Sl ’ SOn dientes de come dores de hom- 

no creo se/ un mal sujeto, pero des- 

faimr me met * con e * Iibro de cuentas de la 
r j a 1 ,a Gu, no estoy seguro de nada. Se di- 
to tienen algún secreto que yo no acier- 

contr , í rin ^ r * Por otra P arte * cuando están 
r ar j a al guien, no tienen dificultad en decla- 
no m ma *°. Recuerdo que cuando mi herma- 
t 0 q u e ^n^eñaba a disertar, por más perfec- 
q^t e ÍV era e * hombre sobre el cual tenía yo 
* bIar ’ bastaba que expusiera algún ar- 

c% uand t0 contra ^ P ara 8 anar un “bien”; y 
un homk ra capaz do encontrar excusas para 
más v^re malo, mi hermano decía: — Ade- 
lanto d ^Smalidaid, tienes un verdadero ta- 
saber i ™S an * e — • Entonces, ¿cómo puedo 
ment 0 l0 <p,e Ptensan, sobre todo en el mo- 
b*'+y que se proponen devorar al hom- 


Para comprender Tas cosas, es preciso 
reflexionar en ellas. Creo que en la antigüe- 
dad era frecuente que el hombre se comiera 
al hombr e, pero no estoy muy seguro de esta 
cuestión. He cogido un manual de historia 
para estudiar este punto, pero este libro no 
contenía fecha alguna: en cambio en toda> 
las páginas, escritas en todos sentidos, esta- 
ban las palabras “Humanitarismo”, “Justi- 
cia” y “Virtud”. Como de todas maneras me 
era imposible dormir, me puse a leer atenta- 
mente y en medro de la noche noté que ha- 
bía algo escrito entre lineas: dos palabras 
llenaban todo el libro: “¡devorar hombres!” 

Los tipos del libro, las palabr as de nues- 
tro arrendatario, todos, sonreían fríamen- 
te mirándome de un modo extraño. 

¡Yo también soy un hombre y quieren 
devorarme ! 

IV' 

Esta mañana pasé un buen rato sentado 
tranquilamente. El viejo Chen me trajo mi 
comida: un plato de legumbres y otro de pes- 
cado cocido al vapor. Los ojos del pescado 
eran blancos y duros: tenia la boca entre- 
abierta, igual que esa banda de comedores de 
hombres. Después de probar algunos bocados 
de esa car ne viscosa, no sabía ya si estaba 
comiendo pescado o carne humana, de suer- 
te que vomité todo con asco. 

Dije: — Mi viejo Chen, anda a decirle a 
mi her mano que me ahogo aquí y que quisie- 
ra salir a pasear por el jardín. 

El viejo Chen se alejó sin responder, pe- 
ro un poco después volvió a abrirme la puer- 
ta. 

No me moví, preguntándome qué iban a 
hacer, porque sabia muy bien que no iban 
a dejarme libre. Efectivamente, mi herma- 
no se acercaba con un viejo que caminaba a 
pasos lentos. Ese hombre tenía una mirada 
terrible, pero como temía que yo me diera 
cuenta, bajaba la eabeza hacia el suelo y me 
miraba a hurtadillas, por eneima de sus an- 
teojos. 

— Tienes un aspecto magnifico — me di- 
jo mi hermano. 

— Sí — respondí. 

— Le he pedido al señor Jo que viniera a 
examinarte — siguió diciendo. 

Respondí: ¡Que lo haga! — pero yo sa- 
bía muy bien que ese viejo no era otro que 
el verdugo disfrazado. So pretexto de tomar- 
me el pulso quería calcular mi grado de cor - 
pulencia y seguramente iban a darle un pe- 
dazo de mi carne en pago de sus servicios. 
Yo no tenía miedo; aunque no como carne hu- 
mana, me creo más valiente Que esos caníba- 
les. Tendí ambos puños y esperé lo que iba a 
seguir. El viejo se sentó, cerró los ojos, me 
tomó largamente el pulso, permaneció un 
instante silencioso y luego, abriendo los ojos 
diabólicos, dijo: 

— No se deje llevar por su imaginación. 
Algunos días de tranquilidad y reposo! Evi- 
dentemente cuando yo estuvier a bien cebado, 
tendrían más que comer. ¿Pero qué ganaría 
yo? ¿Era eso lo que iba a “reponerme”? A 
esos caníbales les gusta comer hombres, pe- 
ro obran en secreto, tratando de salvar las 
apariencias, y no se atreven a actuar direc- 
tamente. ¡Es para morirse de la risa! No 
pudiendo aguantarme, me eché a reir a car- 
cajadas, porque eso me divertía enormemen- 
te. Yo sé que en mi risa vibraban el valor V 
la justicia. El viejo y mi hermano palidecie- 
ron. aplastados por el valor y la justicia de 
que yo hacia gala. 

Pero justamente porque soy valiente, 
tendrán aun más gana$ de devorarme, para 
adquirir parte de mi coraje. El viejo dejó mi 
habitación y apenas se habían alejado un po- 
ro. dijo a mi hermano en voz baja: — Engu- 
llirlo en seguida. Mi hermano bajó la cabeza 
en señal de asentimiento. ¡Tú estás también 
en esto! Este extraordinario descubrimien- 
to. aunque imprevisto, no me asombró, sin 
embargo, excesivamente: ¡mi hermano for- 


maba parle de la banda de caníbales que que- 
ría devorarme! 

:Mi hermano es un comedor de hom- 
bres! 

¡Soy hermano de un comedor de hom- 
bres! 

¡Podré ser devorado por los hombres, 
pero no por- eso dejo de ser hermano de un 
comedor de hombres! 

V 

Estos dias he vuelto a mis reflexiones. 
Aunque ese viejo no fuera el verdugo disfra- 
zado, aún si fuera verdaderamente un médi- 
co, no es por .eso menos un comedor de hom- 
bres. En el libro sobre las virtudes de las 
hierbas, escrito pon uno de sus predecesores. 
Li Shi-cheng, ¿no dice acaso con todas sus 
letras que la carne humana puede comerse 
frita? Entonces, ¿cómo podría rechazar el 
titulo de caníbal? 

En cuanto a mi hermano, también ten- 
go mis razones para acusarlo. Cuando me en- 
señaba los clásicos, yo lo oí decir con sus 
propios labios: — Cambiaban sus hijos para 
comérselos. Otra vez que se trataba de un 
hombre muy malo, dijo que merecía no sólo 
ser muerto, sino aun que “se comieran su 
carne y se acostaran sobre su piel". Yo era 
pequeño en esa época y al oir tal cosa mi co- 
razón so puso a saltar muy fuerte, durante 
largo rato. Cuando anteayer el arrendatario 
de la aldea de Lobos le contó que el corazón 
y el hígado de un hombre habían sido comi- 
dos, mi hermano no manifestó ningún asom- 
bro, limitándose a aprobar con la cabeza. Es- 
tá claro que sus sentimientos no han cambia- 
do. Si se admite que es posible “cambiar sus 
hijos para comérselos”, ¿qué es lo que no se 
podría cambiar entonces? ¿Y qué es lo que 
no se podría comer? Antes me había limita- 
do a escuchar esa§ explicaciones sin tratar 
de profundizarlas, pero ahora sé que cuando 
me daba sus lecciones, en el borde de sus la- 
bios brillaba la grasa humana y que su co- 
razón estaba lleno de sueños caníbales. 

VI 

Todo está negro, no sé si es de di a o de 
noche. De nuevo, el perro de la familia Chao 
se ha puesto a ladrar. 

Tiene la ferocidad del león, la cobardía 
de la liebre, la astucia del zorro. . . 

VII 

Conozco sus maniobras: no quieren ni se 
atreven a matarme directamente por temor 
a las consecuencias; por ello se las arreglan 
para tenderme lazos y llevarme al suicidio. 
A juzgar por la actitud de los hombres y mu- 
jeres de la calle, el otro dia, y la de mi her- 
mano estos últimos dias, la cosa es poco más 
o menos segura: quieren que me saque el cin- 
turón, lo amarre a un poste y me cuelgue. 
Nadie los llamará asesinos y sin embargo ve- 
rán colmados sus deseos secretos; esto los 
llenará de contento y les provocará una es- 
pecie de risa plañidera. O bien me dejarán 
morir de miedo y de tristeza, y aunque este 
sistema hace enflaquecer, do todos modos 
mi muerte los dejará satisfechos. 

¡Sólo comen carne muerta! He leído en 
algún sitio que existe una fier a de mirada ho- 
rrible y aspecto espantoso llamada “la hie- 
na’!. Esta bestia come carne muerta y es ca- 
paz de triturar Jos huesos más grandes, que 
se engulle después de molerlos minuciosa- 
mente. ¡De sólo pensar en esto da terror! La 
hiena está emparentada con el lobo, el lo- 
bo es de la familia de los perros. El hecho 
de que el perro de la familia Chao me haya 
mirado muchas veces anteayer demuestra 
que han conseguido ponerlo de acuerdo con 
ellos y que forma parte del complot. En va- 
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t* «m y tejo b*j*fe* «« mirad» WW «I 
■/• no me drio embaucar. 

Lo más lastimoso e* mí herma**). El 
ambién ec un hombre: ¿no tiene miedo i»I 
/ez? ¿Por qué se ha unido a loa que inten- 
an devorarme? ¿Acaso porque esto se ha 
techo siempre, encuentra que no hay ningún 
nal en ello? ¿O pone oidos sordos a su con- 
tienda y hace deliberadamente algo que su- 
te que es malo? 

Será el primero de los comedores de 
lombres a quienes maldeciré; será también 
d primero do los hombres a quienes trataré 
le curar del canibalismo. 

VIII 

En d fondo, deberían sabe* esto desde 
tace tiempo. . . 

De pronto entró un hombre. Tenia uno# 
einte años y una cara muy sonriente, eu- 
/** rasgos no distinguí bien. Me saludó con 
a cabeza y vi que su sonrisa tenia un aire 
ais o. Le pregunté: 

— ¿Es justo comer nombres? 

Siempre sonriendo, respondió: 

— ¿Por qué comer* hombres, cuando no 
e tiene hambre? 

Comprendí de inmediato que formaba 
•arte del clan de los que aman la car ne hu- 
nana. Esto azuzó mi coraje e insistí, neto: 

— ¿Es justo? 

— ¡Para qué hacer tales preguntas! Ver- 
laderamente. . . A usted le gusta bromear 
..Está muy hermosa la noche! 

Estaba muy hermosa la noche, la luna 
staba muy brillante, pero yo le pregunté: 
-¿Es justo? 

Tomó un aire de desaprobación y sin 
•mbargo respondió con voz no muy clara: 

— No. 

— ¿No? Entonces ¿por qué los comen? 

— Eso no puede ser . . . 

— ¿No puede ser? Bueno ¿acaso no los 
ornen en la aldea de los Lobos? Además es- 
fe escrito en todas partes en los libros. ;es 
•laro como el día! 

Su faz cambió de color, poniéndose pá- 
•do como un muerto. Con los ojos fuera de 
as órbitas, dijo: 

— Tal vez tenga usted razón, esto se ha 
«echo siempre. . . 

—¿Es por ello justo? 

— No quiero discutir este tema con us- 
ed. ¡Usted no debería hablar de esto, no tie- 
\e razón para hacerlo! 

Di un salto, con ambos ojos muy a hier- 
ro, pero el hombre había desaparecido y yo 
•staba completamente mojado por el sudor. 
Me hombre es mucho más joven que mi 
«ermano y ya forma parte do su clan. Segu- 
amente se debe a la educación de sus padres. 
Quizás ha enseñado ya esto a su hijo. Por 

0 cual hasta los niños pequeños me miran 
on odio. 

IX 

Quieren devorar a ios otros y temen ser 
devorados, a su vez; por esto se estudian inu- 
ltamente con miradas cargadas de sospe- 
has. . . . 

Si abandonaran estos pensamientos se 
•entinan a sus anchas en el trabajo, en el 
>aseo. en la comida, en ('I sueño. Para fran- 
luear este obstáculo sólo hay que dar m; pa- 
;o; pero el padre y el hijo, t I hermano y el 
lermano. el marido y la mujer, el amigo y 
'1 amigo, el profesor y el estudiante, e! ene- 
oigo \ el enemigo y hasta aun los de*: onoei- 
los. forman un clan, sr aconsejan y so relie- 
icn mutuamente para que a ningún precio 

1 Iguien de este paso. 



Temprano en la mañana fui en busca 
le mi hermano, que miraba el ciclo desde la 
•uerUi del salón. Llegué por detrás, me si- 
ué en el alféizar do la puerta y le dije con 
oucha calma y cortesía. 

— Hermano, tengo algo que desvíe. 



te réf *6*m*»U y mh wm 

movimiento) ét obm . 

— Habla. 

—Se trate de alguna* palabra*. pe- 
ro no sé cótno expresarla*. Hermano. e» pro- 
bable que en los tiempos primitivos, los sal- 
vaje* hayan «ido en general algo caníbales. 
Al evolucionar sus sentimientos, algunos de- 
jaron de devorar a hombres, pugnaban por 
progresar y se convirtieron en hombres. en 
verdaderos hombres. Sin embargo, aún que- 
dan decoradores de hombres. . . Es como los 
insectos: algunos han evolucionado, se han 
transformado en peces, pájaros, mono* y fi- 
nalmente en hombres. Ciertos insectos no 
han querido progresar y hasta hoy conti- 
núan en el estado de insectos. ¡Qué ver- 
güenza para un caníbal, si se compara con 
el hombre que no se come a so* semejantes! 
Su vergüenza debe ser muchísimo' peor que 
la del insecto frente al mono. 

Yi Ya cocinó a su hijo para dar de comer 
a los tiranos Chie y Chou; este hecho perte- 
nece a la historia antigua. ¿Quién habría di- 
cho que después de la separación cielo y 
la tierra por Pan Gu. los hombre* iban a 
devorar entre ellos hasta el hijo doYi Ya y 
que desde el hijo de Yi Ya hasta Sü Si-ling 
y desde Sü Si-ling hasta el malhechor arres- 
tado en la aldea de los Lobos, el hombre se 
comería al hombre? El año pasado, cuando 
se ejecutaba a los criminales en la ciudad, 
había un tuberculoso que iba a mojar el pan 
en su sangre, para lamerla. 

Quieren comerme y |>or cierto que solo, 
no puedes nada contra ellos. ¿Pero per qué 
unii*te a ellos? lx>s decoradores do hombres 
son capaces de todo. Si son capaces de co- 
merme. también serán capaces de comerte. 
Hasta los miembros de un mismo clan se de- 
voran entre si. Pera basta con dar un paso, 
basta con querer dejar esta costumbre y to- 
do el mundo quedará en paz. Aunque este es- 
tado de cosas dura siempre, tú y yo podría- 
mos empezar desde hoy a ser buenos y de- 
cir: esto no es posible. Yo creo que tú dirás 
que no es posible, hermano, puesto que an- 
teayer, cuando nuestro arrendatario te pidió 
que le rebajaras el alquiler, tú le respondiste 
que no era posible. 

Al comienzo sonreía con frialdad, luego 
pasó por sus ojos un resplandor feroz y cuan- 
do puse al desnudo sus pensamientos secre- 
tos. su rostro se tornó lívido. En el exterior 
de la puerta que daba a la calle había un 
verdadero gmpo: Chao Güi-weng si' hallaba 
allí con su perro y todos estiraban el cuello 
T^ra ver mejor. Yo no alcanzaba a distin- 
guir los semblantes de algunos, pues se hu- 
biera dicho que estaban velados; los otros 
tenían siempre el mismo tinte lívido y esos 
colmillos agudos y esos labios con una sonri- 
sa afectada. Comprendí que pertenecían to- 
dos al mismo clan, que todos eran devorado- 
res de hombres. Sin embargo, yo sabia tam- 
bién que existían sentimientos muy diferen- 
tes. Algunos pensaban que el hombre debe 
devorar al hombre porque asi so ha heeho 
siempre. Otros sabían que el hombre no de- 
be devorar al hombre, pero de todos modos 
U; hacían, temerosos de que sus crímenes 
leerán denunciados; por eso al oírm • so lle- 
naron de cólera, prro se limitaron a apretar 
los labios esbozando una sonrisa cínica. 

En ese instante, mi hermano adornó un 
aspecto terrible y gritó con voz fuerte: 

— ¡Salid todos! ¡Para qué mirar a un 
loco! 

Muy pronto comprendí su nuevo juego. 
No solamente se negaban a convertirse, sino 
que estaban preparados de antemano para 
abrumarme con el epíteto de loco. De este 
modo, cuando me comieran, no sólo no ten- 
drían disgustos, sino que aun les quedarían 
agradecidos. El. arrendatario- nos dijo que el 
hombre devorado por los campesinos era un 
mal hombre: es exactamente el mismo siste- 
ma. ¡Siempre el mismo estribillo! 

E! viejo Chen entró también, muy enco- 


1bv1m4q. ¿p*M ****** podrá ****** m* te W- 
**? Tengo »b»»k)t* necoekkd de b*hW * 
eso* hombre*. 

— iCo*w*í‘do*, eonvectioft drade H fondo 
áei corazón.' ¡Sabed que en H futuro no m 
permitiré vivir «obre te tierra a k>s decora- 
dores de hombres! Si no ro convertís, todo* 
vosotros seréis devorados también ;Pnr más 
numerosos que sean vuestros hitos, serán ex- 
terminados por los verdaderos hombres, co- 
mo los lobos son exterminados f>or los caza- 
dores, como se extermina a los inicios! 

El viejo Chen hizo salir a todo el mundo 
y luego me ragó que volviera a mi habita- 
ción. Mi Ik'imano había desaparecido no sé 
dónde. En td interior, la pieza estaba com- 
pletamente negra. Las vigas y maderas se pu- 
sieron a temblar sobre mi cabeza, luego, al 
rabo de un instante, crecieron y so amonto- 
naron sobre mi. 

Pesaban rm*cl*o. yo no podia moverme. 
Querían matarme, pero yo sabia que ese pe- 
.*> era ficticio. Me debatí pues, y me liberé, 
el cuerpo cubierto de sudor. Sin embargo, de- 
liberadamente repetí: 

- ¡Convertios en seguida! ¡Convertios 
desde el fondo del corazón! ¡Sabed que en el 
futuro no so permitirá que sobrevivan los de- 
voradme de hombres! 


XI 

El sol no aparece más. la puerta ¿tolo se 
abre dos veces al dia. cuando me traen mis 
comidas. 

Mientras tomaba los palillos, volví a pen- 
sar en mi hermano mayor; ahora yo sé que 
él fue el causante de la muerte de mi herma- 
na pequeña. Tenia cinco años y era tan linda 
que enternecía. Veo de nuevo a nuestra ma- 
dre sollozando sin cesar y a mi hermano con- 
solándola. Tal vez sentía arrepentimiento 
porque era él quien se la había comido. Si es 
todavía capaz de experimentar ese senti- 
miento. . . 

Nuestra hermana ha sido devorada por 
mi hermano; yo no sé si mi madre llegó a 
darse cuenta de ello. 

Pienso que mi madre lo sabía; si en me- 
dio de sus lágrimas no dijo nada, probable- 
mente fue |>orque lo encontraba muy natu- 
ral. Recuerdo que un dia que me hallaba to- 
mando el fresco ante la puerta del salón — 
mi hermano me dijo que un hijo debe estar 
dispuesto a cortar un trozo de carne di» su 
«urrjxi. echarlo a cocer y ofrecerlo a sus pa- 
dres si éstos caen enfermos, pues es asi co- 
mo obra un hombre honesto. Mi madre no 
pinte-ló. Si es posible comer un trozo de car- 
ra- humana, evidentemente es posible comer- 
se a un hombre entero. No obstante, cuando 
vuelvo a |>ensar en sus sollozos de entonces, 
no puerto ev itar que rl corazón se me anriele. 
Qué extraña cosa... 


XII 


Ya no pucoo pensar más en ello. 

.Solamente hoy me doy cuenta de que he 
vivido años en m. dio de un pueblo que desde 
hace »*n;;*ro milenios se devora a si mismo. 
Nuestra he: manila murió jusiameníe en el 
i :oinenlo en que mi hermano se hacia cargo 
d: la familia. ¿No habrá mezclado su carne 
um nuestros alimentos para que la comié- 
ramos sin saber que lo hacíamos? 

¿Acaso sin quererlo, la» comido carne de 
mi hermana? Y ahora, me llega el turno. . . 

Si tengo inri historia que cuenta cuatro 
mil años de canibalismo - al principio no me 
daba cuenta d«* ello, ¡>oro ahora lo sé — ¡có- 
mo podría esperar encontrar a un hombre 
verdadero! 


XIII 

Tal vez existan niños que aún no lían 
comido carne de hombre. 

¡Salvad a los niños. . . • 

Aí>rU ríe 




Por LU-SIN 


Wl ver# MM *• IWW r «4 r***» pi»g*a bunkxv na-^.pil 

*•• f pulga# 

Si alguien orw jnegUMUita cual dé la* tte# pt enero y m# 
r *** obligad* a aon test arle en lugar da entregar una hoja e« 
blanco como en el easo de "Lectura Adecuada par# loa Jóva- 
<1*. mi con test ación sería: pulgas. 

Aunque la* pulgas son desagradables, sobre iodo cuando 
chupan I* sangre, la manera en que lo hacen, sin decir una 
palahí a. es muj recta y I taúca. Los mosquitos son distinto*. 

lue£ 0 tu manera de traspasar la piel puede ser justamen- 
'* <*msider*da como directa : pero antes de pica» insisten en )«u- 
** r larga* arengas, lo cual es irritante. Y si es que están r ano- 
tando sobre las causas que justifican que se alimentan «*on 
** sangre birmana, es todavía más irritante. Me alegro de r%o 
«Hiooor su lenguaje. 

Cuando un gorrión o un ciervo caen en las mano* de lo# 
honi**es, siempre tratan de encapar. De hedió en k>* monte* y 
™>»que* hay águilas y halcones, así como tigres y lobos, pot )<» 
lanto los animales pequeños no están allí más seguros que *• 
******* humanas. Entonces. *poi qué no escapan minea hacia 
, (//--#* antro de y.'IVf. */ tupie lite til n del Pekinp Aere t v 

a /.* tft# que r*ee,n,*nJ<n a di*;: hk.ot qwe lot e.ttudiatr- 
dttb*4Í<ih leer. Kn biam de e.sf o. /./* ¡ ti wtibió h* ensaye 
*t+o*udf> # /*>.* wtetefów "/- * <omo que predicaban doo- 

****** leaovioiuu'U »# ha/o el pretf-yto d? inducir j /ot ¡óvene* $ 
A ^tudimr lot ciático*. 

*<>SH>t<04« *h»o «ua traUu i* encañar hacia Isa águilas, ii aleo- 


nes. iig^e^ y ie-'*ie« PneOe »ei a • «usa i«* que los ¿Muñíate* loa 
*¿H*1 que. '*>< pulgas noa Matan * nosotros Cuando tie- 
ne»i hambre muerden sin tiatai de. juatijicat »*, sin usar ningún 
-•'gaño. V las victimas no tienen que admití i primero que mere* 

» cu ser víctimas, que están contentas de ser victimas, y que *a 
esla t'e vivirán y morirán. Puesto que la ra>* humana está mu y 
n? c •*<pue«4s hacia eslo, por lí> tanto los animales pequeño» e*- 
«-ogeM el mal menor y se escapan de las ni -tíos de los hombres 
tan aprisa como pueden, y de esta manera muestran su gran 
sabidttt ¡ a . 

Cuan vio las moscas *e pocrati sobre algo., después de dar 
muchas vueltas, lo único que hacen es lamci un poco de dulce 
o gusa; por supuesto *i encuentran llagas o fot uncu loa. hacen 
ait trabajo más acabado: sobie cualquier cosa que sea buena, 
bella y esté limpia, se creen en la obligación de dejar* su aucio 
rastro. Sin embargo, puesto que solamente chupan nu poco de 
•rasa o dulce, o añadan im poco de suciedad, la genle.de. piel du- 
ra que no sienten ningún dolor agudo las deja tranquilas. Lo» 
'huios no se han dado cuenta, todavía de que las moscas propagan 
lo* microbios; por lo Uní lo. I y campaña para destituí las no tendrá 
mucho éxito, vivirán hasia la veje*, multiplicándose aún más. 

Pero aparentemente, después de dejar su sucio lastro so- 
bre todo lo que es bueno, bello y está limpio, no se vanaglorian 
de lo que han hecho, ni se lien contemplando su sucia obra. Por 
lo menos tienen esta considei aoióa 

lj>* caballero», pasado* y presentes, han humillado a loa 
hombres llamándolos bestia*, .*ñ» embargo hasta los insecto» 
s«>n en muchos sentido.* eaece'entes ruédelos pata los •*— » hu- 
manos. 
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Mediados del otoño de 1946. 

Cuando el comando de la costa decidió lanzar una ofensiva 
ponera! contra las fuerzas del Kuomintang, algunos de los de 
nuestro grupo fuimos enviados por el jefe del regimiento de 
vanguardia a distintas compañías de combate, con el objeto de 
que prestáramos la ayuda necesaria. Pr obablemente debido a 
me soy una mujer, el jefe me dejó en mi puesto hasta casi el 
tina!, cuando por fin me asignó una misión en un centro de pri- 
mera ayuda, cercano a la línea de combate. Me puse mi mochila 
y seguí al mensajero que debía enseñarme el camino. 

Esa mañana había llovido, y aunque el tiempo había aclara- 
do el camino estaba todavía resbaloso, y las cosechas a los la- 
dos brillaban verdes y frescas a la luz del sol. Se sentía una 
fragancia húmeda en el aire. Si no hubiera sido por las explo- 
sione* esporádicas de la artillería enemiga que disparaba al 
azar, se podía imaginar que nos dir igíamos a una feria. 

El mensajero caminaba delante de mí. Sin vacilar, mante- 
nía una distancia de unos diez metros entre los dos. Como mis 
p : es estaban llenos de ampollas y el camino resbaloso, por mu- 
cho que trataba, no lo podía alcanzar. Si lo llamaba para que 
me esperase, podía pensar que era una cobarde; pero no tenia 
la esperanza de encontrar el puesto por mi misma. Todo esto 
empezó a molestar me. 

Lo más extraordinario es que parecía tener - ojos en la es- 
palda, porque de vez en cuando paraba por decisión propia. Sin 
embargo no me miraba, seguía mirando hacia adelante. Cuan- 
do con mil trabajos llegaba casi a alcanzarlo, empezaba a ca- 
minar de nuevo, dejándome prontamente a diez metros de dis- 
tancia. Demasiado cansada para emparejar mi paso al de él, 
chapoteaba lentamente siguiéndolo. Al final me di cuenta de 
que no tenía por qué preocuparme, el mensajero ni me dejaba 
muy atrás ni me permitía acercarme mucho a él, siempre man- 
tenía una distancia de diez metros. Cuando yo apresuraba el 
paso, él daba enormes zancadas; cuando lo demoraba él empe- 
zaba a entretenerse también. Aunque parezca extraño, nunca 
lo cogí mirando hacia atrás. Empecé a sentir curiosidad por es- 
te mensajero. 

Apenas si lo había mirado en el estado mayor del regi- 
miento. Ahora veía que era un joven alto y fuerte a juzgar por 
sus anchos hombros. Llevaba un uniforme amarillo descolor i- 
do y polainas, las ramas del cañón de su rifle, parecían un ador- 
no y no un camuflage. 

Aunque no lo podía alcanzar mis pies estaban hinchados y 
me lastimaban. Lo llamé sugiriendo que descansáramos un ra- 
to, y me senté sobre una piedra. El también se sentó sobre otra 
piedra, pero lejos de mí, con el arma sobre las rodillas y dán- 
dome la espalda, ignorando mi presencia por completo. Sabia 
por experiencia que su actitud obedecía a que era una mucha- 
cha. Las muchachas siempre teníamos esta clase de problemas 
con algunos jóvenes tímidos. Sintiéndome más bien disgusta- 
da, avancé y me senté enfrente de él desafiándolo. Con su ca- 
ra joven e ingenua, lucía tener a lo sumo dieciocho años. Mi 
cercana presencia lo aturdió. No sabía qué hacer. No quería 
volverme la espalda, ni se atrevía a mirarme o a levantarse. 
Tratando de poner una expresión natural, le pregunté de dónde 
era. Enrojeciendo hasta la raíz del cabello, aclaró su garganta 
y me dijo: 

— Tienmushan. 

¡De manera que éramos del mismo municipio! 

— ¿Qué hacías en tu pueblo? 

— Ayudaba a transportar' bambú. 

Miré a sus anchos hombros, y por mi mente cruzó la ima- 
gen de un mar de verde y fragante bambú, serpenteando por un 
estrecho sendero de piedras. Un muchacho robusto con un cua- 
drado de tela azul sobre los hombros cargando bambús tier- 
nos cuyas largas puntas arañaban las piedras a su espalda... 
Esta era una imagen familiar en mi pueblo. En seguida sentí 
simpatía por mi joven compañero. 

— ¿Cuántos añas tienes? — le pregunté. 

— Diecinueve. 

— ¿Cuándo te uniste a la Revolución 0 

— E! año pasado. 


— ¿Por qué lp. hiciste? — No pude cvjíar pregunta? le todo 
esto, aunque me daba cuenta que rr¡¿: que una c -n ve: .ación pa- 
recía un interrogatorio. 

— Cuando el ejército se retiró hacia el Norte, yo me retiré 
con éL (1). 

— ¿Qué familia tienes? 

- — Mi padre, mi madre, un hermano menor y dos hermanas, 
además una tía que vive con nosotros. 

— ¿Estás casado? 


Enrojeció y jugó torpemente con su cinto, luciendo más tí- 
mido que nunca. Con los ojos fijos en el suelo, rió embarazado 
y movió la cabeza con presteza. Tuve en la punta de la lengua 
preguntarle si tenía novia, pero contuve la pregunta. 

Después de un rato de silencio, miró al cielo y luego hacía 

mí, como diciendo: ¡Ya debemos reanudar la marcha! 

• 

Eran las dos de la tarde cuando llegamos al puesto de pri- 
mera ayuda. Este ocupaba el lugar de lina escuela primaria a 
tres “lis” del frente. Seis edificios de distintos tamaños se 
agrupaban en una formación triangular desprovista de belle- 
za, y las yerbas que crecían en los patios intermedias, mustia- 
ban que hacia tiempo que las clases se habían suspendido. 
Cuando llegamos nos encontramos a gimos asistentes prepa- 
rando vendajes, y los cuartos llenos de puertas separadas de los 
goznes para que sirvieran de camas puestas sobre ladrillos, ha- 
ciendo de patas. 

Al iato llegaron varios jefes del gobierno local, con los ojos 
enrojecidos de trabajar hasta tarde en la noche. Uno de ellos 
se había puesto una visera de cartón bajo la vieja gorra, para 
proteger sus ojos de la luz. Llevaba una escopeta sobre v.n 
hombro, una pesa £obre el otro, y cargaba con las manos un 
cesto de huevos y una cazuela grande. Entró jadeando, deposi- 
tó su carga sobre el piso, y entre sorbos de agua y comiendo 
arroz de un pozuelo que sacó del bolsillo, se disculpó por. el es- 
tado en que se encontraban las co-as. Me. fascinó tanto la ve- 
locidad con que ejecutó todo esto, que apenas si oí lo que dijo, 
cogiendo solamente algunas palabras en referencia a la falta 
de edredones para las camas, que tendríamos que pedir pres- 
tados. Me enteró por los asistentes que- los edredones del ejer- 
cito no habían llegado, y como los heridos con gran pérdida de 
sangre eran extremadamente susceptibles al frío, tendríamos 
que pedir a la gente del pueblo que nos prestaran algunos. Una 
o dos docenas de colchones sería mejor- que ninguno. Ansiosa 
por ayudar, me presté voluntaria para el trabajo; y como 
era urgente, le pedi al joven compañero de mi pueblo que me 
ayudara antes de partir. Después de un segundo de vacilación, 
asintió. 

Llegamos a un pueblito cercano, en donde él se dirigió al 
este y yo al oeste. Antes de una hora, había entregado ti es re- 
cibos por dos colchones y un edredón. Con mi pesada carga, me 
sentía feliz, y decidí entregarla y volver - a buscar más, cuando 
me topé con el mensajero, que llevaba las manos vacías. 

—¿Qué pasó? — La gente del pueblo respaldaban tan ple- 
namente al Partido y eran tan hospitalar ios que no podía en- 
tender por qué le habían rehusado los colchones y edredones. 

— ¡Yaya usted y pregúnteles, hermana... estas mujeres 
ile mente feudal! 

— ¿En qué casa? Llévame allí. — Seguro que había sido 
poco hábil y había molestado a alguien. Conseguir - un edredón 
de menos no impor taba, pero ofender a las gentes del lugar po- 
dría tener serias consecuencias. Estuvo enfrente de mí como 
clavado al suelo hasta que le recordé cuan importante era no 
ofender a las masas y que todo e*to produciría muy mal efec- 
to. En seguida se dirigió a la casa. 

No había nadie en el vestíbulo de la casa en que entramos. 
Una cortina azul con un borde rojo en la parte alta cubría la 
puerta que daba a la habitación interior, a cuyos lados se en- 
contraba escrita con alegres trazos la palabra: “Felicidad”. Pa- 
rada en medio de la habitación llamó varias veces; pero nadie 
me contestó, aunque oí ruido adentro. Después de un ralo la 
cortina se levantó y una joven apareció. Era muy bonita, con 
rasgos finos, cejas enmarcadas y un cerquillo sedoso. Su ata- 
vío era de hechura casera, pero nuevo. Puesto que llevaba el 
pelo como las mujeres casadas me dirigí a ella llamándola Cu- 
ñada Mayor, presentándole excusas si el mensajero había dicho 
algo que la molestara. Me escuchó con una expresión ligera- 
mente desconfiada, mordiéndose los labios y sonriendo. Cuan- 
do terminé, agachó la cabeza y siguió mordiéndole los labios, 
como si estuviera conteniendo la risa. Yo no sabía cómo plan- 
tear mi petición. Pero el mensajero me observaba como si yo 
fuera el jefe de la compañía y estuviera a punto de demostrar- 
le una nueva disciplina. Adoptando un aire resuelto, le pedí 
bruscamente un edredón, explicándole que los soldados del Par- 
tido Comunista, estaban luchando por el bien del pueblo. Esto lo 
escuchó sin sonreír, mirando de vez en cuando hacia su cuar- 
to. Después me miró interrogante y luego al mensaje¿o, como 
tratando de sopesar mis palabras; y seguidamente se dirigió en 
busca del edredón. 

El mensajero aprovechó la ocasión para protestar: 

— ¡La verdad, no lo entiendo! Hace un momento, yo le di- 
je k> mismo y sin embarga r.o me -hizo caso. 

Lo miré para prevenirlo pero ya era demasiado larde. La 
joven estaba en la puerta con el ecLedón. Por fin comprendí 
por qué no había querido prestarlo. Era un edredón floreado, 
completamente nuevo. La cubierta era de imitación de brocado, 
sembrada de lirios blancos sobre un rico bermejo. Con un gésto 
de provocación al mensajero, me tendió el edredón ciiaenuo: 

— ¡Ahí lo tiene! 

Como mis manos cslau&n ilu^, E señalé. ¿~1 L.uv..ud.o. 



El simuló no haberme visto. Cuando lo llamó puso una cara 
disgustada y con los ojos bajos cogió el edredón y se volvió pa- 
ra desaparecer prontamente. Sentimos que algo se rasgaba — 
su jacket se había enganchado en la puerta y el hombro estaba 
roto. Con una sonrisa la joven esposa entró en busca de aguja 
e hilo, para coserlo, pero él se negó rotundamente y salió con 
el edredón. 

No habíamos caminado mucho, cuando alguien nos dijo que 
la joven llevaba solamente tres días de casada, y el edredón era 
todo el ajuar que llevó al matrimonio. Esto me impresionó y el 
mensajero también pareció disgustado cuando miramos en si- 
lencio el edredón. Debió de sentirse igual que yo, pues murmu- 
ró mientras caminábamos: 

— ¿Cómo podíamos saber que le cogimos prestado su edre- 
dón de casada 7 Todo esto es muy penoso . . . 

Para bromear le dije solemnemente: 

— Sí. Para comprarse un edredón como éste, seguro que se 
tuvo que levantar con la aurora desde que era una niña y debe 
de haberse acostado tarde, haciendo toda clase de trabajos ex- 
tras para ganar unos centavos. ¡Piensa cuantas noches sin dor- 
mir le costó este edredón! Sin embargo conozco a alguien que 
la consideró con mente feudal . . . 

— Bueno. ¡Vamos a devolvérselo! 

— Eso sólo serviría para herirla, ya que se decidió a pres- 
tarlo. — Me sentía divertida y emocionada por la profunda y 
ansiosa expresión de su cara. Había algo extraordinariamente 
atractivo en este simple y joven paisano mío. 

Lo pensó un momento y evidentemente decidió que yo tenia 
razón, porque me dijo: 

— Está bien. Vamos a dejarlo así. Lo lavaremos cuando 
hayamos terminado con él. Habiendo resuelto la cuestión men- 
talmente, agarró todos los edredones que yo cargaba, se los 
ochó sobre el hombro y empezó a caminar aprisa. 

De vuelta en el puesto de primera ayuda, le dije que vol- 
viera al estado mayor de su regimiento. Inmediatamente se le 
alegró la cara, me saludó y se alejó corriendo. Después de unos 
cuantos pasos se acordó de algo, y buscó torpemente en su mo- 
chila sacando dos panecillos. Los levantó en el aire para que yo 
los viera y después los depositó sobre una piedra del camino, di- 
ciendo: 

— ¡La comida está servida! — Después reanudó su carrera. 
\1 acercarme a recoger los panecillos, vi que un crisantemo sil- 
vestre se mecía sobre el cañón de su fusil entre las otr as ramas 
de camuflage. 

Ya se encontraba a cierta distancia, pero pude ver el roto 
de su jacket abriéndose al viento. Me sentí muy apenada por 
no habérselo cosido. Ahora su hombro estaría a la intemperie 
por lo menos toda esa noche. 

No éramos muchos en el puesto de primera ayuda. El 
hombre del gobierno local consiguió algunas mujeres del lugar 
para que nos ayudaran a acarrear agua, cocinar y prestar otros 
servicios menudos. Entre ellas se encontraba la joven esposa, 
todavía sonriendo, todavía emberrinchinada. Me miraba de vez 
en cuando, y observaba alrededor como en busca de alguien. 
Por fin me preguntó: 

— ¿Adonde fue el camarada? 

Cuando le dije que había partido para el frente, me sonrió 
tímidamente y dijo: 

— Hace un rato, cuando fue a mi casa a pedirme avíos pa- 
ra las camas, lo traté muy mal. Sonriendo de nuevo se puso a 
trabajar, extendiendo los colchones y edredones que habíamos 
pedido prestados, sobre las camas improvisadas con los table- 
ros de las puertas y las mesas, (dos mesas juntas hacen una 
cama). Colocó su propio edredón sobre una puerta bajo un rin- 
cón del alero exterior. 

Por la noche se levantó la luna llena. Nuestra ofensiva no 
había empezado todavía. Como de costumbre el enemigo tenía 
tanto miedo de la oscuridad que encendieron un sinnúmero de 
hogueras y empezaron a bombardear al azar, mientras que los 
relámpagos producidos por los cañonazos parecían lámparas de 
parafina, bajo la luna, iluminando la escena como si fuera de 
día. Atacar bajo estas condiciones sería muy difícil y probable- 
mente provocaría muchas bajas. Sentí odio hacia la redonda y 
plateada luna. 

El hombre del gobierno local nos trajo comida y algunos 
pastelillos de la luna. ¡Aparentemente celebraban el Festival 
de la Luna! 

Esto me hizo pensar en mi casa. En este momento habría 
una mesa de bambú en cada jardín, con velas encendidas al la- 
do de los platos de semillas de girasol, frutas y pastelillos de 
la luna. Los niños estarían impacientes en espera de que encen- 
dieran el incienso, para compartir con los mayores las cosas 
sabrosas preparadas en honor de la diósa de la luna. Saltando 
alrededor de la mesa cantarían: 

— ¡La luna es tan brillante; golpeamos los gongs y com- 
pramos dulces. . . — o — Madre luna, por favor alúmbrame. . . 

Mi pensamiento voló hacia el muchacho de Tienmushan 
que cargaba bambús. Unos cuantos años antes, probablemen- 
te había entonado estas canciones. .. Probé un delicioso paste- 
lillo, y me imaginé al mensajero durmiendo en un hoyo, o qui- 
zás en el estado mayor del regimiento, o caminando por las trin- 
cheras intrincadas de comunicación... 

Poco después, nuestras armas rugieron y proyectiles que 
dejaban una estela roja empezaron a cruzar el cielo. La ofen- 
siva había empezado. Antes de mucho, los heridos empezaron 
3 llegar, y la atmósfera se tornó tensa en el puesto de primera 
ayuda. 

Yo escribía los nombres y las unidades de los heridos. Los 


casos leves podían decirme su procedencia y nombre, pero cuan- 
do se trataba de heridos graves tenía que echar mano de su 
insignia o de la etiqueta de su jacket. Mi corazón dio un salte 
cuando bajo la insignia de uno de los heridos graves leí: “Men- 
sa jero’\ Pero vi que era un mensajero dé batallón. Mi joven 
amigo trabajaba con el estado mayor del regimiento. Resistí et 
tonto impulso de preguntar si a veces dejaban & los her idos 
abandonados en el campo de batalla, y qué hacían los mensaje- 
ros durante los combates, aparte de entregar despachos. 

Durante una hora más o menos después que empezó la 
ofensiva, todo anduvo bien. Los heridos, al llegar, reportaban 
que habíamos roto la primera línea de trincheras, después las 
líneas reforzadas con alambradas, habíamos ocupado las prime- 
ras fortificaciones y la lucha en las calles de la ciudad estaba 
en su apogeo. Pero en este punto, las noticias pararon. En res- 
puesta a nuestras preguntas los heridos contestaban simple- 
mente: “Todavía están luchando. . .” “Se lucha en las calles’', 
Pero por el barro que los cubría, su cansancio extremo y las ca* 
millas que parecían haber sido extraídas del lodo, imaginába- 
mos lo fiero de la batalla. 

Pronto se nos acabaron las camillas, y los heridos graves 
no pudieron ser transportados directamente hasta el hospital de 
la retaguardia. No podía hacer nada para aliviar el dolor de es- 
tos hombres, excepto indicar a las mujeres del pueblo que les 
lavaran las manos y la cara, dar un poco de caldo a los que po- 
dían comer o cambiar la ropa de los que traían sus mochilas. En 
algunas ocasiones tuvimos que quitarles toda la ropa, para po- 
derles limpiar la sangre y suciedad que los cubrían. 

Yo estaba acostumbrada a esta clase de trabajo, pero las 
mujeres del pueblo eran tímidas y no se atrevían a hacerlo. To- 
das preferían cocinar. Tuve que persuadir a la joven esposa, ha- 
blándole un buen rato, hasta que por fin consintió enrojeciendo 
violentamente. Sin embargo solo se prestó a ser mi ayudante. 

El fuego del frente se volvió espasmódico. Pensé que pron- 
to llegaría el amanecer, pero en realidad sólo era la media- 
noche. La luna brillaba con intensidad y parecía más alta que 
de costumbre. Cuando el siguiente herido grave llegó, todas las 
camas del interior estaban ocupadas y lo puse bajo el alero ex- 
terior. Después que los camilleros lo depositaron, se reunieron 
a su alrededor sin abandonarlo. Un viejo, tomándome por mé- 
dico me agarró por el brazo y dijo con ansiedad: “¡Doctora 

tiene que encontrar una manera de salvarlo! ¡Si logra curarlo 
nuestro batallón de camilleros le dará una bandera roja!" Los 
otros camilleros me observaban con los ojos desmesuradamen- 
te abiertos, como si tuviera solamente que asentir para curar 
al soldado. Antes de que tupiera tiempo de explicarles, la jo- 
ven esposa llegó con agua y lanzó un suave grito. Me asomó 
entre los camilleros para mirar al herido, y vi una cara re- 
donda e ingenua que antes era rosada pero ahora estaba mor- 
talmente pálida. Sus ojos estaban cerrados en reposo y el hom- 
bro rasgado de su jacket colgaba suelto. 

— Lo hizo por nosotros, — dijo el viejo camillero lleno de 
remordimiento. — Más de diez estábamos esperando en un sen- 
dero para avanzar, y él se encontraba precisamente detrás de 
nosotros cuando esos degenerados Araron una granada desde 
un tejado. La granada humeaba y silbaba en medio del grupo- 
Nos gritó para que nos tiráramos al suelo, y él se lanzó sobre 
la granada. . . 

La joven esposa respiró profundamente. Yo contuve las lá- 
grimas mientras decía breves palabras a los camilleros para ale- 
jarlos. Cuando volví, la joven habla conseguido silenciosamen- 
te una lámpara de aceite y desabrochaba el jacket del mensa- 
jero. Su anterior timidez había desaparecido por completo y 
ansiosa y delicadamente lo limpiaba. El joven y robusto men- 
sajero yacía sin emitir un sonido... Logré controlarme y salí 
corriendo en busca del doctor. Cuando volvimos para inyectar- 
lo, la joven se hallaba sentada a su lado. 

Inclinada sobre su trabajo, puntada a puntada, cosía su 
roto uniforme. El doctor lo examinó con el estetoscopio, se in- 
corporó y dijo gravemente: 

— No se puede hacer nada. 

Me adelanté y cogí la mano del muchacho — estaba fría 
como el hielo. La joven no parecía haber oído o visto nada. Pro- 
seguía cosiendo puntada a puntada. No pude resistir esta es- 
cena. 

— ¡No haga eso!, le susurré. 

Me miró con sorpresa, después inclinó la cabeza para se- 
guir cosiendo. Deseaba arrancarla de allí, para disipar esa at- 
mósfera de tristeza, para verla de nuevo reir tímidamente. En 
ese momento sentí algo en mi bolsillo — los dos panecillos que el 
mensajero me regaló. 

Los asistentes trajeron un ataúd, y separaron el edredón. 
La joven esposa palideció. Agarrando el edredón, extendió la 
mitad en el ataúd, dejando la otra mitad para cubrir el cuer- 
po del soldado. 

— Este edredón pertenece a alguien del pueblo — dijo un 
asistente. 

— ¡Es mío! 

Se alejó. Sus ojos brillaban a la luz de la luna, llenos de 
lágrimas sin rebosar. Observé cómo cubrían la cara de este sim- 
ple muchacho del pueblo que cargaba bambú, envuelto en el ro- 
jo edredón sembrado de lirios — flores de verdadera pureza de 
corazón, y de amor. 

( 1 ) — Después de la rendición japonesa de 1945, en una tenta- 
tiva para darle paz al país, el Partido Comunista confe- 
renció con el Kuomintang y se retiró del sur del Yangtse. 
Poco tiempo después el Kuomintang incumplió su pala- 
bra y lanzó fieros ataques contra las legiones liberadas. 



por MAO TSE-TUNG 




LA MONTAÑA DE CHINGGANG 

— Según la melodía ChingPLng Lo 


Al pie de la colina flameaban las banderas y estandartes, 
en la cumbre se oían sonar nuestros clarines y tambores. 
En espesas mareas las tropas enemigas nos rodeaban; 
nosotros nos quedamos inmóviles igual que una montaña. 


Nuestra defensa que antes formaba una muralla inexpugnable 
unió «demás las voluntades en una fortaleza de granito. 

|Llegó de Huangyangchie el eco del tronar de los cañones 
anunciando que el enemigo huía a escape en medio de la noche! 


HUICHANG 

S*cn¡n la t r led!a Ching Ping Lo 

En el oriente va a nacer la aurora. 

No digáis que aún es hora de partir. 

Pensad que recorrimos 

tantas verdes colinas y aún no somos viejos, 
y que nunca admiramos un paisaje tan bello. 

Desde los muros ve Huichang, los picos 
esguidoo en cadenas y cadenas, 
corren hacia el océano del este. 

Clava en el sur sus ojos el soldado: 

en el verde y frondoso Guangdong, a la distancia. 

EL PASO DE LOUSHAN 

— según la n rlocíta Yi Ching O 

Colérico es el viento del oeste. 

Lejos, grazna el ganso silvestre bajo la helcda luz de 

la luna matutina. 

Bajo la helada luz de la luna matutina 
el martilleo de los cascos de los caballos fc repite 

agriamente 

y el toque del clarín resuena con sordina. 

NNo digáis que el peligroso paso es algo inexpugnable. 

En este mismo día. de un solo salto cruzaremos su cima. 
iCruzaremos su cima! 

Más allá, las colinas son como el mar. azules, 
y el sol poniente es rojo, rojo como la sangre. 


LA GRAN MARCH 



- lüshi - 

El Ejército Rojo no teme a la prueba de larga marcha, 

mil montañas y diez mil ríos para él no significan nada. 

Para él, las Cinco Cordilleras ondulan como livianas olas 
y los picos de la montaña de Wumon ruedan como bolas de barro. 
Tibios son los acantilados que perforan la niebla, lavados 

por el río Arenas de Oro, 

frías son las cadenas do hierro que atraviesan el Dadu. 

Feliz está el Ejército de ver la; nieves infinitas de Minshan 
y cuando las cruzamos, una sonrisa nace en cada rostro. 




por KUO MO-JO 


Kilo Mo Jo es un gran poeta y un gran revolucionario. 
Recientemente visitó a Cuba. Kn 1957 se hizo una edición in- 
glesa de su poesía por “La Editorial de Lenguas Extranjeras de 
la República Popular China". 

Para esa ocasión el poeta escribió estas líneas: “Para mí 
la poesía es la música que apela al corazón del hombre en la 
época que vive. 

Tómense como el reflejo de la época en 

que fueron escritos". 

Estos poemas que vierten al castellano Pablo Armando 
Fernández y Heberto Padilla corresponden a su libro “Las 

Diosas". 


TRES PANTEISTAS 


Yo amo i nuestro antiguo Chuang-t 7.a 
porque amo su panteísmo. 

porque se ganó el sustento lian, mi.» sandalias de paja. 


Yo amo al holandés Spinoza 

porque umo su panteísmo. 

porque se ganó el sustento puliendo lentes. 


Yo amo al hindú Kabir 

porque amo su panteísmo, 

poroue v ganó el sustento te jiendo redes. 


DANDO VOCES 
AL BORDE DEL UNIVERSO 

Infinito tumulto de blancas nubes coléricas, 
sublime paisaje del Artico. 

El poderoso Pacifico junta su.' tuerzas 
j>ara sumergir la tierra, 
la corriente embravecida fluye ante mí: 
interminable destrucción, interminable creación, interminable 
esfuerzo. 

¡Oh. fuerza, fuerza! 

imagen de la fuerza, danza de la fuerza, música de la fuerza, 
poesía de !a fuerza, escala de la fuerza 

(Versión castellana de Pablo Armando Fcrnñ>\dr.z) 


VO SOV UN IDOLATRA 


Yo soy un idólatra; 

venero e! sol, venero el mar, las cumbres de los montes venero; 
venero el agua, venero el fuego, venero los votonre^ 
los grandes ríos venero; 

venero la vida, venero la muerte, venero la luz, la . ud 


venero ; 

venero Suez, venero Panamá, venero La Gran M't* I is Pi- 
rámides venero; 

venero el espíritu creador, venero las fuerzas, venero la sangre, 
el corazón venero; 

venero las bombas, venero la tristeza, venero la destrucción; 
a los iconoclastas venero, me venero a mí mismo, 
iconoclasta también! 



(Vers'i'n cnsfcilntut de FTchcrfo Padifla). 




I.« #ra* R«póblío« Popular China, m 
realidad re\ oittcioMU'ia y poética Ha i**#p¿' 
rado a más de un poeta. Entre ellos a loe 
poetas cubanos: Nicolás Guillen, Rene De- 
pestre (.su condición de revolucionario y 
fidelidad a Cuba le confieren nuestra ciu- 
dadanía ), Payad Janus y Pablo Armando 
Fernández manifiestan en los poemas que 
incluimos en este magazine esa realidad. 




EN CHINA- 

En Chifia, 

paLfi #1 ts¡llej monote 
k ■aaripooa bieir 
légala seda ▼ o ¿e 

El duiaanc tfl<n *«!e 
pregunta al funclidoi 
cuánto acei o ha fundido 

La golondrina pana 
y de mi nulo cede 
bvÍNRMi paia tw «ae*. 

Desde sw azul camino 
grita el Yang-teé y saluda 
la \uy/. del campesina. 

En China, 
el Himalay* Molina 

3U nieve candorosa 
y habla con la colina 

y con la roea . . . 

¿Quiere* venir a Cb**a? 



PEKIN 

Cop1*4 • fe» mmtr* pop#fe** 

Recuerdo cuando China 
et>a una bestia fíne 
y amarga, y nna m**#> 
von hambre en cada esquina 

Recuerdo cuando era 
humo de adormidera; 
en un mástil de sangre, 
la bandera extranjera. 

Recm ido U sumisa 
On te de la Sonriso, 
y el posh puah «oh el Oónwl 
(Un Cónsul en camisa). 

Enciende el pueblo ahora 
su lámpara v su aurora. 

Mde la calle: e* una 
gian tormenta sonora 

Con luz de agua ma» m* 
pasa cantando China: 
brazo de piedra * tvuWule 
mai/tl de trenza tina. 

B1 estendaite ©bietc 
saluda al limonero; 
liban la miel del lote 
mariposas de acero. 

EL JABBON 

Bn el candoi de mi n*óe.. lejana, 
entre el libre y el juego 
China ara na gran jaue de potcelatv 
amatiUa. ton un dragón de fuego. 

También la familiar y fugitiva 
horas de la hortaliza v del km de lavado, 
y Andrés, el cantones de gramática esquiva, 
verde y recién fundado. 

Luego fue Sun Yat-sen en k múltiple foto, 
eon su sueño romántico r rote. 

Y por iin noche y día, 

la gran marcha tenaz y sombeie, 

y por fin la victoria y por fin la mañana. 

y por fin k> que yo no sabía: 

toda la sangre que eabía 

en un jarrón de porcelana. 

WU SANG-KDEI 

Wu Sang-kuei, de tus huesos 
no queda más que polvo 
un puñado de polvo 
en el polvo de China. 

Pero en la Gran Muralla, en Chanjaikuán. 

entre el viento y las águilas. 

hay un lugar maldito, 

una puerta de piedra 

la que tú abriste al enemigo Sing. 

Wu Sang-kuei, general y tiaidor, todavía 
tu sucio nombre lleno de moscas 
hiede bajo el gran sol <iel mediodía. 

(*) General de tas tropas Ming, une ah rió la 
Gran Muralla u los invasores manehúes, 

en 1644. 


PRIMERO DE OCTUBRE EN 



ODA A LA MEMORIA DEL GRAN 
MUSICO CHINO NIEH ER 


Tu nombre es Nieh Ei\ un nombie de árbol frutal. 

Un nombre rebelde desde su íueme \uí>\h ¿I mar. 
lin nombre rebosante de abejas v de m¿u¡|>osas. 

V/n nombre navegable, y seisélenii» millones 
de hombres y mujeres en velas luminosas 
Bajan por tu curso. ;Oh mi no musical!' 

También yo vengo contigo para cantar. 

Aquí están mis ojos que le miran con su .«*«••» I 
Be luz. v con la sal de un antiguo dolor 
Que desde Africa vino conmigo en un gran barco 
Negrero, lleno de gritos de mujeres que estrangulan 
¡Que el canto de Nieh Er sea con nosptrof. 

Con nosotros los negros. Jos condenarlos de la lien a? 
Con nosotros, para cantar. pár3* bailar* V»ai'á lomar ron 

En honor de la nueva China! 



Toda China lo escucha enternecida como si el hubiera 
Nacido el mismo día que el primer pan hecho en la 1 ierra, 

O el primer arado, o la primera brújula que indica su 

norte a la alegría humána. 

Toda China conoce la hisloiia dr sus manos linca*. 

Que es la bella histoiia de U> golondrinas. 

^ la del t uego cenital, v la nr : *>k pájaros mu* icos, 

¡Oh, Nieh Er. una noche en un cine de Shacighai 
Tu vida resplandeció pata mí con todas sus luce*. 

tu vida roja de armonías. 

Tu vida donde China sangraba encane* «*/U. 

Tu vida risueña, triste, desolada. 

^ de pronto la música le da la unidad de '• 'empeatArf, 

Y de pronto frente al sol estalla su belle** 

Bn la cara gris de los verdugos de su pueblo,- 

Y ya no es sólo tu vida ni 1u deslino de poeta o* -t «««ifo* 

sobre el pasado. 

Sin*» una China impetuosa, una China que despierta <us ¿el**** 

y sus e&padás adormecidas. 

China que despierta sus fusiles y su* vena*, 

T Ira ah un implacable círculo de fuego 

en torno a su. Jiamhre. 

y a los enemigos de su alegría. 

^ a los enemigos de la música sob*‘e.la tierra. 

b Nieh Kr he visto nacer ese día en tus ojos músicos. 
íj e vis, ° rnuj«* qtie amabas, tan belh como tu pasión por Chin » 
^ vis So I a Urina luminosa de la ternura al pie de tu destino. 
y e v, sln tu rostro anunciar a China la primavera, 
de pronto vi tu barco irse a pique con tu mús»ci 
en el mai . . ; 


I I I 

i en el fondo del océano eres un fruto marino, 
i;* 1 tulipero musical. 

~ res un coral inmenso, rojo v sonoro. 

!¿ Ue fascina a bancos enteros de peces. 

música ha ganado la guerra de los Justos 
u música está en el hierro, en la madera, en el cemento 
\ue roturan el porvenir de tu patria. 

. u música es libre y gloriosa, 
lierna con los enamorados. 

Íí» estás en el fondo del mar. 
y as musical que nunca, 
a menudo el mar 

atiene de pronto su orquesta romántica 
ar-j escuchar al hombre 
l íue ai 


Ar 


«upo sacar do las olas de su cor.i'ói» 


y rrn Oíi fus más bellas 

c,l,c * as mar? 

*0 6 *' i de Nieh Er éste con ••esotros 

•O e ' * !m *sica de Nieh Er esté con nosotros! 

¡q e ía ternura de Nieh Er esté con nosotros! 

°° nosotros, con sus perlas que brillan en el fondo del mar! 

f^nghai, noviembre 1 % 0 . 

W*r?0 Ipfit. 

2' 

r<t d. VtrQ;ii 0 ¿'¿ñera. 









por FAYAD JAMIS 



SALUDO EN PEKIN 

(Em Ui víspera de lu celebrarían del Me. Ani- 
versario del triunfo de le Revolución Chin*). 

Pekín 

yo te saludo 

en mi voz en mi sangre en mi camisa 
Hoy hasta las nubes están de fiesta 
y en cada rincón de piedra o de polvo 
hay encendido un farol rojo 

Pekín 

yo 

te saludo 

•n mi voz que arrastra el grito profundo y violento 

de mi isla sufrida y verde 
de mi pueblo alegre y azul 

Yo te saludo 

en esta sangre furiosa de libertad 
v en esta camisa húmeda de luces de estrellas blancas 

como palomas de paz en el viento de la noche 

Pekín 

yo te saludo 
aquí 

frente a las easas que levantan su cabos de pan y ladrillo 
sobre yerbas y ruinas 

frente a las multitudes presurosas y alegres 

que adornan las calles llenas de cielo 
frente a los nuevos árboles y las nuevas estrellas 
y las nuevas canciones v los nuevos caminos 
Pekín 

yo 

te saludo 
emocionado 

desde lo más profundo de mi pueblo. 

Pekín, 30 de septiembre de 1960 


POEMA EN NANKIN 

Dicen 

aquí en Nankín 
que en otro tiempo 
loe poetas 

hacia estos días de la mitad de octubre 
gustaban aspirar los luidos crisantemos 
comer cangrejos del revuelto Yang-Tsé 
▼ beber vino en abundancia 

Eso era e« otro tiempo 

Durante años t ¿ños 

• * 

el lento río poderoso 
ha arrastrado mucha tierra gris 
entre los caseríos miserables y el mar 

Y el otro gran rio 
ei río del pueblo 

ha ido arrastrando hacia el fondo de la historia 
las noches de la desesperación 
las murallas de la injusticia 
y los troncos podridos en que el viento murmura 

Ahora hay crisantemos en las manos del pueblo 
Los cangrejos son hermosos y grises en los cuadros de Chi Pai-cW 

Y los poetas beben el violento vino de tieFra y de fuego 
que soplan las revoluciones. 


Kankin, 18 de octubre ¿e 1980. 


POEMA EN LA NOCHE DE CHEN TANG 

(Después de rer lo proi/eccdn d* hn peHe#l* 
sobre 1c hautHe de Chao AnJ, Cove*. 

A voso líos 

que uabéis combatido al enemigo 

.«Hidando llorando sangre bajo un eielo de pólvora 

A vosotros 

soldados de los pueblos 

jóvenes simples de la tierra 

que habéis muerto o que habéis renacido 

« que sencillamente habéis arrastrado el polvo luminoso de le 

, (gloria 

entre las piedras de Corea 

bajo las palmeras de Indochina 
o en los ríos y la tierra de este enorme país 
mil veces oprimido y agredido 
A vosotros 

héroes de los pueblos 

este homenaje de palabras 

con el fervor de una tierra que lucha 

por una causa común 

con el rayo de la justicia entre las mam* 

A vosotros 

este humilde recuerdo 

aquí en Chen Yang 

a lo largo de la fría noche estrellada. 

Chen Yang. 8 de octubre de 1960. 


POEMA EN LA NOCHE DE PEKIN 

La lenta noche de Pekín 

ha entrado en mi camisa 

Las frías estrellas tiemblan en los árboles 

Mis palabras rasgan el papel y el silencio 

Este poema comienza aquí 

en mi sangre 

y luego se derrama 

como los surtidores de las estrellas 

por las inmensas avenidas 

que el pueblo recorre cansado y alegie 

Vengo de mi pequeña isla fosfórica y profunda 

donde la demasiada miseria 

no llegó a pudrir la libertad 

nue ahora florece con poderosas raíces 

Estoy aquí 

oyendo como crece el rumor de las fábricas 

en la noche estrellada 

Mis versos se van reuniendo poco a poco 

y luego saltan y estallan como fuegos artificia <• i* 

T e> Al. n en 

el Primero de Octubre 

o invaden los campos vestidos de un azul que o ¡cma el aire 

o tocan a una puerta y se mezclan con el vapor del humilde tazón 

o regresan a mí a mi camisa 

y se ponen a cantarme el himno febril 

el himno de polvo y cereales y flores y puños en ¿lt#> 

que se alza del fondo del gran pueblo chino 

La lenta noche de Pekín 
cae gota a gota 
estrella a estrella 
en la blancura de mi papel 
Cuando muchos de mis recuerdos ya no sean 
sino el viento que roza la ventana- 

Cuando, las fábricas y los crisantemos 

hayan poblado todas las noches de China 

entonces quedarán en mi papel 

unas cuantas palabras 

llameantes amorosas 

brotadas del corazón 

como los crisantemos de la tierra 

China: eres bella creciendo sobre ruinar 

con tu rostro de polvo amarillo 

> tu cuerpo de agua verde 

Cn día yo soñé con tu cielo 

(en aquel tiempo mi sueño era m: pan) 

y ahora estoy aquí 

v no sé cómo decirte 

es muy difícil 

que te amo 

China: 

esta noche 

en el silencio del hoiel 

de pronto comprendí que en mi mana habí# »»* pierna 
escrito con tu polvo con nv sangre 
por siempre para ti. 

PeknK lo. ee eorvtobv de IWO. 

& 





POR LA AVENIDA DE LA PAZ 



hM^Sorte. 


* • i 


Una rindan .' '4 vece* es aH CiUíi ÍP>0 

• • 

•.jm»' n f»rf' a legi enriad e.- 
y iitM railn. 1.4 casifr^biei la |i«i 4 v 
¡(’^.sw grandi 1 
Aquí donde I 

y el ¿all.. '*m <a víM^hi ei a ¿nía lúa vientos 
girasoles i|(ic si^tt^ * las lunas dH 1 
;»!•. tú qu** imiv hUi.mm y 


olí tU.*qU«* Jiílll»iU*\A 

ir** st* uriiin^j' *«• iu^/i, 


de lu/ que da* 
al |x>bre. 
al pálido, 
al naciente. 

Pekín p;«/ peí fu.if'M!'*»' 


C «iiii(Im IVkm .**• alumbra 
*k* los hombres v 110 los ataiifc* 
ios que por la ciudad lwi*ci 
lentos y gráciles. 

Titi el atardece». calle aba jo, 
del bra/.o por el paseo bajan 
azul de cielo y álamos. 

Ke/)Cf - 1 fuaiií* :«f rilóme esjvga 
de la taza. 

- ob. pájan. celeste rio celestial? 
de sos en T ranas incineradas r«a«*e. 
/ como un cuerpo joven 
alegremente creen la flor ; Pekín 
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Calle <le la paz popular 
par.* vb*ir romo paseantes 
del ooiningo. 

Ari* i ": » puerta abierta 
a J«« .samblea. 

A bm; ’a •*! test ¡''al. 

T'*"ip*.. • t.lllei íin piz !lu'ind«<Ai ( r 

)•* leí pueblo. Azul 

<T.m> ooicb.'cbos dan/; iban en el 
; * 1 H rlin/a') 

Ib» 4 ciudad que 
:« que despierte el alt*a 
y .s c«n poi !a Avenida 
carros de leparlo 
r •*•».. ,••*<! , 4 S de frutas •/ ce«eait»s. 
de :»• ce- •• legumbie* 
los que abran las puer';«* 
de la Pan C* 1 +*tial: 
w Can !o> id icios ennoblecidos 
lo* yin* nombren j| hombre 
Ciudad* que ama v se entrega 
alegremente en flor. 

Pekín paz permanente. 

Nadir sueña. Pekín, con 1 « casa feuoai. 

Allí eran la pesie, las . ratas, do* bubones 
que infectan al pájaro v- la abeja, 
ocultos en el tóxico, en el ba*ar, ei parque 
y la ostentosa casa imperial: 
en el bote! trancos, en los aventurero# 
traficamos ingleses. N idie 
sueña ron la casa feudal, 
sillo en la antigua sala !i raneiori. 
la lá'uuii.» »' I.i> palabras familiares 
Nadie quiere pensar en la jaula dorada, si* 
en el bosque i/.ul v en la :noii*a»Vi d«* latir. m*n.«* / •»i«**r. «... 

Nadie quiere que v»as. Pekín, 
la sonrisa do enigmas y silencios. 

Nadie quiere que seas la >01 i* i flor 
ni la cerrada estancia 

donde la niña v el laborioso pájaro enuve. s*m 

Nadie. Pekín, desoí tus exfr injetos d«is de .•**• entone. • 

ni quiere que sean los pie> de los se., 

ni tu mujer de trapo, de ase, . <‘n y de /<*>*•* 

un jugue* e de adorno. 

sino esa noble arte» ! 1 i- .víngi-s 

para nutrir la fierra. 

Púa nutrir la tierra 
desangre feraz y oei *o nn*nn*. 


Quieren, como 1.0 .‘,4111* 

.íi.*r alegría, la fies* • iiroloín*# 

I popara*. crrsjfd**. u<»:¿ »uc .iiden y (*rd*M;»n 

• jlaxias escaria?, i* 

, Flore 1 v ()ic\lm • ni. nn • Imoi.m»; 
iiovizn» frjgoro»» 

• ug.iz c mió una • ella* 

Penque .*1 qu* ; edu vo iquí 

v no le vio a la mué» <•* tus ojo.*» 
en tus acera'#, 
sólo cíese 1 .w 

como tos manos, limpu# ,* iniot n.'in, 
simple como tu cor»**ón 
V como tú, un cuerpo 
qué crece alegro* moi»m« 



por HISIAO HUNO 



ESCRITOS DE LA ULTIMA GENERACION 


MANOS 


ÜSUfo Hiiitq ttuf lit * /. Sfil I y imperó « ta- 
c* ibit &i> Ifl.M i uamhi su pro vincia natal si- 
tuada al Xoicsfe, se encontraba bajo la ocu- 
pación japonesa. ¡Se la conoce sobre todo por 
su novela "Vida y Muerte * 9 y por un número 
considerable de cuentos. Miuló en 1JJS cuan- 
do contaba treinta y dos años. Fue una de las 
escritoras chinas que mis se destaceuon a 
partir del Movimiento Cultural Cuatro de 
Mayo, de siempre estuvo de parte del 
.fuello en su lucha por la libertad y la li- 
beración desde el día en que. empero su ca- 
ri era literaria hasta que lanzó ej último 
aliento. 

— En nú cata carrera — dijo en su. he- 
cho de muerte — sólo encontié fiialdad y 
rechazo. . . ao quiero morir tan joven. 

^ Se la aprecia sobre todo por su observa- 
ción penetrante de la vida y por su sutileza, 
y sus escritos ponen de manifiesto una qran 
sensibilidad. 

N T íidie en nuestra clase había visto mm- 
cía manca como las de ella: azulea, negras, v 
*¡ n embargo rojas también, descolo» Idas des- 
de la punta de los decios hasta la muñeca. 

Durante los primeros días la llamába- 
mos “El Monstruo". En e) i ferro, mientras 
«orriamos fuera del aula, nos mantuvimos 
Rejadas de ella. V en cuanto a sus manos*, 
mn&una s/- atrevió a pregunta)*. 

Al pasar lista, por mucho que tratamos 
0if ' controlarnos, nos hizo <allar de i isa 

— ¡ 1 -i Chichi 

— Itere, rn. 

- ¡< 'hnng Ohti-Fang! 

— I fe, e. 

— ¡IÍKU Kuei-ehrn! 

— Itere. 

En rápida 3 ordenada .sucesión, la inter- 
I^lada se levantaba mientras la anterior se 
untaba. Pero las cosas cambiaban cada ve*/. 
<We llamaban a VVang Ya-ming. 

— ¡Wang Ya-ming, VVang Ya-ming .. 
Conteste! 

Alguien le hacia seña y Wang Ya-ming 

paraba, con sus oscuras manos cfascolo- 
v . ,f * i,s colgando a los lados, los hombros caí- 
,ÍOs ; .v mirando al techo contestaba: 

— 1 Io¡-rr. . . líci-re. 


IU— -En inglés c.i el original. 


P01 mucho (pie leíamos no se descoii: 
ceitaba. y hasta que no transcinrían vario.» 
minutos — por lo menos eso nos paieria— no 
** sentaba solemnemente, haciendo ernjlr «u 
silla. 

Durante tina clase de inglés, la r> míese- 
la se quilo los es ojuelos, rectificándMH 
tina sonrisa. 

— I.a próxima ve/ no diga 'iteS-ie" Diga 

simplemente "heie \ 

í.a clase entera empezó a reir*e disimu- 
ladamente, arrastrando los pies sobre el piso. 

Pero en la clase de inglés d ?1 ília .si- 
guiente, cuando Mamaron a Wang Ya-ming. 
©irnos el viejo y conocido: 

— •Hel-re ,, . 'Hei-re;. 

La maestra de inglés agarró desm alia- 
damente sus espejuelos. . .. 

— ¿Aprendió usted algún inglés antes de 
entrar en esta escuela? preguntó. 

—¿Usted quiere decir la lengua ingle- 
si i? Sí. Mi profesor estaba picado de virue- 
las. . . El me enseñó a decir “pen-.ssu-eih'’ y 
"pen’*. Pero nunca pude aprender ‘'hei-re”. 

— Se pronuncia "here\ no "hei-re'\ Re- 
pita: here, here. 

— ' Hxi-ve". * !Tsi-:e \ 

Su extraño acento hi/.o que la dase se 
volviera histéiica de risa. Pero Ya-ming se 
^eiitó rr posadamente y empezó a hojear un 
libio, con sus OM-uias manos descoloridas. De 
hecho, so puso • anta» bajito. para si Ynis- 
ma : 

- Mua-ti . . »sei-ssu ali-eih . . . 
tWhiit 1 líese are). 

En la clase de matemáticas, leía los pro- 
blemas como si csi m iera recitando una poe- 
sía. 

—2 .\ y — . . \ 2 . . . 

Durante el almuerzo, agarrando un pa- 
necillo tostado con una de sus negras manos, 
rumiaba sobre la última clase de geogra- 
fía . 

—México produce plata... Yunnan .. 
un momento. Yunnan tiene ¡Mármol! 

Durante la velada se escondía en el 
guardarropa para estudiar; en cuanto ama- 
necía se sentaba en e! rellano de la escalera 
con un libro. Me encontraba con ella en don- 
de quiera que hubiera el menor rayo de luz. 
Una mañana durante una tormenta de nieve, 
cuando las ramas que se divisaban al través 
de la ventana, parecían envueltas en blanco 
algodón, vi a alguien que aparentemente se 
había quedado dormido en el antepecho de la 
ventana, allá al final del largo corredor de 
nuestro dormitorio. 


pregunté. tt QttiéH «era? Debe ha**? 
mucho frío allá. En mis zapatos de *qeio mt 
í*! tea miné toipemcnte hacia la ventana - co- 
mo era Domingo, la escuela parecía exirw- 
ñaiivmlo silenciosa. Algunas alumnas se t* 
irhnn m epatando pata salir. olías dc.imía* 
todavía. 

Mientras «me me encontraba a cWtft 
distancia, me lijé en las páginas de un libro 
-cbiA las cuales azotaba el viento, v que la 
Persona dormida tenía en el regazo. 

1 

— ¿Quién puedo ser, pava que estudio 
tamo un domingo? Y en el momento em 
ov\e iba a Limar, puse mis ©jos aohrc-aqu*» 
Mas manos negra**. vj 

-.-Wang...ya-minff, .. VVan Ya-ming. . 
,TVspieite! Era la primera vez que la lio» 
maba por su nombre y me sentía ue poto 
torpe. 

— Ja . es n iba dormida. -Ella, siemprt 
entremezclaba tina risa abrupta en sus 

— ''lilla- ti.. tsei-ssu.. 3 «1 . *?. 

Y emoe/ó a cantar d* nuevo, antes siquier* 
«¡e haber encontrado la página en que e*$#. 
bu. ' : 

; — '•Ilua-ii. . . isei-ssu... -Qué difícil «é 
m inglés!. . . Xo se parece nada al < hino. II 
chino tiene una raíz adecuada para ceda 
labra. . . El inglés se enrosca y da vueltas #ft 
mi cal>eza como si fuera una serpiente basto 
que estoy tan confusa que >10 puedo record*? 
nada. í.a profesora do inglés dice que no a* 
tan duro, y ninguna de ustedes tiene tanta* 
dificultades. Debe ser que soy muy tonta: #1 
cerebro de la gente do) campo no trabaja tan 
aprisa como el de ustedes. Mi padre * s toda- 
vía peor. Dice que lo único que aprendió o 
escribir cuando niño fue nuestro apellido 
Wang, y para aprenderlo demoró bastan** 
te. *Yu ... ai . . . .vu . . . ah-ei h . . . ’’ —Y en*, 
pcv.ó a leer diferentes palabras al azar. 

Las aspas del ventilador de la pared 
zumbaban, míen fias de vez en cuando pe- 
queños copos de nievo caían para congelar* 
se en pequeñas gotas perladas contra el cris* 
lal de la ventana. 

Sus ojos estaban irritados. Insaciable* 
mente ávida por aprender, alargaba mis ne» 
gras manos para alcanzar un premio que es- 
taba más allá de sus posibilidades. 

La veía en los rincones, en lugares ape- 
nas iluminados por un parpadeo de luz, de- 
vorando sus libios como <i fuera una lata 
hambrienta. 

La primera vez ene su padre Ir visitó 
dijo que la < -¿icón traba más gi ue--\ 


- — ¡Veo Que has engordado! ¿Así mío la 
comida es mefnr anuí que en la rasa. eh° : Es- 
tudia nn^ho! D^.nue Q d^ estudia bí^n duro 
dii»**'nfe 4 »**~ ?'ños. nunnne ?v~> «".'as 
snh’hoi'i * no;* Tn i' h-ihrán r'' 4 "i i 

g|oó*» ¿'i 1 > i'| • f1««n!ro a ' t“ . 

P-'*'»'" ’ • rl » o*í !, i \ 5 * • » nn ntrn 

coca en nrvi s rt n , »n. m*e imitar a su 

pad ,v \ 

r •, * ve? mío «cu padre la visitó, 

lo pi*l : '' un n:ir ríe < T uantO'.\ 

— p... n .jeH*?'ir» pon los míos. Estu- 
dia. si e-*"^ *’c mucho, • "m ' imnorta un nar 
de rr ** n *' í ' * ° . Ar, inní*\ ro hav ninguna prisa 

Có""* 1 '»- primero. ¡te van a abrigar! De 
todas m-u"- s. vo no sa’^n mucho Va mine. 
Ya me c o,v 'n>*-.. ó otro nar **1 invierno one vie- 
ne. Ya*?nU>.-r Hablaba tan alto que un 
grupo cp b”bí*' formado en In sala de recep- 
ción. Siemnrc tenía el nombro de su hija en 
los labios. Ya-ming para acá. Ya-ming para 
allá, mientras le contaba las últimos aconte- 
cimientos de la familia. 

— Tu tercera hermana está de visita en 
casa do tu segunda tía: ya lleva dos o tres 
dias. El cochinito come dos puñados extra 
de grano todos los dias: tendrías que ver lo 
enorme que se ha puesto y lo derechas que 
tiene las orejas. . . Tu hermana mayor vino 
a casa y nos preparó dos barriles de chalo- 
tes . . . 

Hablaba alto y acaloradamente, cuando 
la directora se dirigió hacia él, abriéndose 
paso entre el grupo. . 

— ¿No quiere sentarse en la sala de re- 
cepción . . . ? 

— ¡Oh, no hay necesidad, no hay necesi- 
dad! Me demoraría mucho y no puedo dete- 
nerme. Tengo que coger el tren. . . tengo que 
volver a casa pronto, mis hijas se quedaron 
solas. . . Se quitó su gorra de cuero e in- 
clinó la cabeza humeante. Después empujó la 
puerta y salió, como si la directora lo hubie- 
ra ochado. Tuvo que volver, sin embargo, pa- 
ra quitarse los guantes. 

— Quédate con ellos papá. En realidad 
no necesito guantes. 

Las manos de su padre eran negras y 
descoloridas también, sólo que más grandes 

En la sala de lectura, Ya-ming me pre- 
guntó: 

— ¿Dinu\ es verdad? ¿Hay que paga 
para sentarse y hablar en la sala de rece? 
ción ? 

— ¿Pagar? ¡Vaya una ¡deaí'Desde lucg 
que no. 

— ¡No grites, por favor! Si las otras t • 
oyen se reirán de mi. Golpeó ligeramente c 
papel que estaba leyendo. — Mi padre vió 1¿ 
tetera y las tazas en la sala de recepción } 
me dijo que si entrábamos y el portero no 
servia te, tendríamos que pagar. Yo le dij 
que no, pero él no me creyó. Dice que hast. 
en las fondas más pequeñas hay que paga 
hasta por un vaso de agua. Así que hay qu 
pagar mucho más en un lugar tan grande co 
mo nuestra escuela. 

Antes de esto la directora le había rega- 
ñado varias veces: 

— Esas manos que usted tiene. ¿Es que 
no se las puede lavar bien? ¡Use más jabón! 
Deles un buen fregado, remojándolas en 
agua caliente. En los ejercicios de por la ma 
ñaña en el campo de deportes, cuando cien 
tos de manos blancas se levantan, usted e 
la única nota discordante. ¡Una verdader. 
monstruosidad! Con dedos transparentes, co 
mo un fósil sin sangre, la directora golpe 
las negras manos de Ya-ming, aguantando 1 
respiración con miedo, como si estuviera te 
cando un cuervo muerto. El color ha desapi 
recido en gran medida, ahora se puede ve 
la piel de las palmas. Están mucho mejo 
que cuando usted llegó, en ese momento sí- 
manos parecían de hierro. . . ¿Aprende lo s» 
ficiente para su grado? Tiene que tralui» 
más duro. En el futuro no está obligada . 
asistir a los ejercicios matutinos. El muro < ; 
nuestra o.scn.*i » es h ijito, y durante la prim 
vera hay muchos visitantes que mientras p< 
sean se detienen a mirar por encima del mu 
ro. Podrá reanudar los ejercicios cuando su. 
manos estén blancas. 

— Le pedí a mi padre un par de guan- 
tes. Si llevo guantes nadie se fijará en mis 
manos. Diciendo esto, abrió su bolsa y sacó 
los guantes de su padre. 

La directora sonrió y tosió. Su pálida 
cara enrojeció. 


— ;Es inútil! Si usted es sucia, llevar 
gin:i*ps ir* la volverá limpia. 

H niao do b montaña artificial 
del iard'n x-» d o! norloro empezó a to- 
car li con más vigor. Tos sauces en- 

fronte de T a ventana reverdecieron. v el nm- 
.00 de ii|orr 0 na roció envuelto nn una oiebleri- 
la M ~v*nornrso lá humedad hrrio el brillante 
sol. El si»hMo de la profesora de d*'norfes. 
pasaba sobre Ta* alumnas encontrando un 
eco entre los árboles. 

Corríamos y saltábamos, incubamos al- 
borozadas como una banda de najaros. Nos 
sentíamos embriagadas por la atmósfera lle- 
na de mieh la brisa que pasaba entre los ár- 
boles fragantes de nuevas hojas. T.os espíri- 
tus, encogidos y acurrucados durante ol in- 
vierno. se expandían romo algodón .-impri- 
mido ahuecado de nuevo. 

Al abandonar el campo de dcftorfos, oí- 
mos una voz que provenia de lo alto, como 
si estuviera flotando hacia e! cielo: 

—¡Qué sol tan cálido y agradable! ¿Tie- 
nen calor?... Ya-ming estaba parada en la 
ventana, mirando por entre los sauces llenos 
de hojas nuevas. 

Para el momento en que los sauces se 
cubrieron por completo con los nuevos re- 
toños, proyectando una fresca sombra sobre 
el patio, Ya-ming so había marchitado gra- 
dualmente. Tenia oscuras sombras alrededor 
de los ojos, sus oídos parecían transparentes, 
y hasta ios hombros habían perdido su vieja 
y agresiva robustez. En las raras ocasiones 
en que bajaba para disfrutar la agradable 
sombra de los árboles, su pecho encogido me 
recordaba a los tuberculosos. 

— La directora dice que estoy muy atra- 
sada. Es verdad: soy la última. Si no puedo 
emparejarme para el final del año — ¡ja! — 
¿Tendré que quedarme sin pasar de grado? 
Aunque todavía reía ai hablar, sus manos 
temblaban. Tenia la mano izquierda escon- 
dida detrás, mientras la derecha hacia bulto 
bajo la solapa de su jacket. 

Nunca la vimos llorar hasta un dia en 
iue el fuerte viento azotó los sauces del jar- 
din y volviéndose de espaldas, lloró al vien- 
to tempestuoso. -Esto ocurrió después que 
un grupo de visitantes se marchó, y al ha- 
cerlo escondió los ojos bajo sus negras ma- 
nos, que habían empezado a blanquearse. 

— ¡Todavía llorando! ¿Para que sirve 
eso ahora? Lo que tenía que haber hecho era 
mantenerse fuera de la vista de los visitan- 
tes. ¡Mírese — un verdadero espermento! No 
me refiero solamente a sus negras manos: 
mire ese jacket. Digo que casi está gris. To- 
das las otras alumnas tienen jackets azules, 
usted es la única excepción. Cuando la ropa 
está demasiado vieja y usada nunca luce 
limpia... No podemos romper la regla so- 
bre los uniformes sólo por usted . La di- 
rectora apretó los labios y con su páiida ma- 
io agarró el cuello del jacket de Ya-ming. 
-Le dije que esperara abajo hasta que las 
isitas se hubieran ido. ¿Quién la mandó 
¡uedarse en el corredor? ¿Acaso se imagi- 
ia que allí era invisible? Y además con esos 
'normes guantes . . . 

Con la punta lustrosa de uno de sus za- 
utos negros de cuero, la directora empujó 
uno de los guantes que había caído a! suelo. 

— ¿Pensó usted que era perfectamente 
correcto quedarse aquí parada con esos 
.uantcs puestos? ¡Cosa más horrible! Dicien - 
lo esto pisoteó el guante mientras reía sar- 
ásticamente; el guante le hubiera servido 
• un carretero. 

¡Cómo lloró Ya-ming! Aún después de 
narse el viento, Ya-ming seguía llorando. 

Volvió a la escuela después de las vaca- 
mes de verano. Los últimos dias del vera- 
m fueron tan fríos como el otoño, y el sol 
-iiiiente, nnnchabi las piedras de bermejo. 
,\»s habíamos reunido bajo un manzano sil- 
. estro y inordisqucáb unos la fruta cuando 
iparoció la carreta de Ya-ming proveniente 
leí Monte lumia. En el .silencio absoluto que 
águió la llegada de la carreta, su padre des- 
cargó su equipaje mientras ella cargaba la 
palangana y los bustos pequeños: No le abri- 
mos paso en seguida, cuando se dirigieron 
hacia las escaleras. Algunas dijeron: 

— ¡Estás de regreso! 

— ¡Ah, eres tú! Otras simplemente se 
quedaron con la boca abierta. 

Solamente después que su padre trope- 
zó cu la escalera enrejados los pies en una 


toalla que lo colgaba del cinto, alguien ex- 
clamó: 

— ; Víiv.i ! ¿No \r*n lo negras que so le 
han puesto las manos rle-auás de pasar el 
vonano cu su casa* Eslán tan negras como 
el hierro. 

En ese momento yo no le presté mucha 
atención a aonoHas manos negras, fue más 
tarda cuando Honró el otoño y cambiamos de 
dormitorio. Armella noche, mientras me ha- 
llaba modín dormida, oí una conmoción en el 
cuarto contorno. 

t "T\ Vo no quiero! 4 *^° niego a dormir a 
sil lado! 

— ¡Yo tampoco duermo n su lado! 

Aunque aguce el oido. no mide oír cla- 
ramente. solamente un murmullo de risas v 
discusiones ruidosas. Pero al salir al pasillo 
esa noche, para buscar agua, vi que alguien 
estaba durmiendo allí, sobre una silla de ex- 
tensión. e inmediatamente reconocí a Ya- 
ming. Sus negras manos reposaban sobre su 
cara, la frazada estaba parte en el suelo v 
parte cubriéndole las piernas. Lo Drimero 
que se me ocurrió fue que se había quedado 
ooimida mientras leía en el corredor; pero 
no vi ningún libro a su alrededor. En vez de 
esto, todas sus pertenencias estaban esparci- 
das por el piso. 

La noche siguiente la directora se des- 
pertó por los resoplidos de Ya-ming. Enton- 
ces inspeccionó las camas de un cuarto aca- 
riciando las suaves y blancas sábanas con su 
tina mano. 

—En esta hilera hay siete camas para 
ocho muchachas, mientras que en la otra 
hay nueve muchachas para dormir en seis 
camas. Tiró de una frazada y la corrió hacia 
un lado, después le dijo a Ya-ming que podía 
ciormir allí. 

Ya-ming se sintió tan feliz que se puso 
a silbar mientras hada su cama —Ja prime- 
ra vez que oi silbar en una escuela para mu- 
chachas. 

Cuando su cama estuvo hecha, se sentó 
on ella, con la boca abierta, ladeando un fin- 
co la barbilla, como si esta tuviera cierta 
tendencia a caer. La directora había bajado: 
quizas ya se encaminaba hacia el edificio 
principal. Pero ahora la ama de llaves de 
cabellos opacos entró de mala gana, cami- 
nando penosamente de un laclo a otro. 

—¡Este arreglo no sirve. . . ! Una mucha- 
cha tan poco higiénica! ¡Llena de insectos! 
Por supuesto, nadie quiere dormir con ella. 
Dio unos pasos hacia mi rincón y me señaló 
con los ojos: 

— -¡Mira esa frazada! ¡Huéleia! Apesta 
desde una distancia de un metro . . ¡Vaya 
una idea, ponerla a dormir con las otras! An- 
tes de darse cuenta, le habría pegado tos in- 
sectos a todo el mundo. ¡Mira, mira que in- 
mundo está este relleno! 

El ama de llaves hablaba mucho sobre 
si misma: como su esposo estudió en el Ja- 
pón y ella lo acompañó en su estancia, se 
consideraba también como “si hubiera cur- 
sado estudios en el extranjero". 

—¿Que estudió usted? — Le pregunta- 
ron varias alumnas una vez. 

— En realidad no hay que estudiar nin- 
guna materia determinada! En el Japón se 
aprende el japonés, se aprenden las costum- 
bres japonesas, esto es estudiar en el extran- 
jero ¿No? — Su conversación estaba carga- 
da con expresiones como “anti-higiénico" 
“¡Que idea!” “inmundo", y se refería a los 
piojos llamándolos insectos. 

— ¡Una muchacha inmunda, con unas 
inmundas manos! Encogió sus masivos hom- 
bros y salió corriendo hacia afuera, como si 
una ráfaga de viento la empujara. 

— Una muchacha como esa . . no me 
explico por qué la directora la admite. Aun 
después de ha»K?r sonado el timbre para apa- 
gar las luces, pudimos escuchar al ama de 
llaves murmurando en el corredor. 

En la tercera noche, Ya-ming Uno que 
acampar con sus bultos y frazadas en el co- 
rredor, y la directora se dirigió do nuevo a 
nuestra hilera. 

— ¡No la queremos. Estamos hartas! 

Gritaron las muchachas antes de que la 
directora pudiera poner un dedo sobre sus 
camas. Lo mismo pasó en el cuarto conti- 
guo. 

— Aquí no cabe nadie tampoco. Somos 
yj demasiadas: nueve par í seis cumao. ¡Có- 
mo va a añadir a nadie más! 


— Una, dos, tres, cuatro — La directo- 
ra empezó a conlar. No, todavía cabe una. 
I> l>e de haber seis muchachas para cada 
cuatro camas, y ustedes son solamente cin- 
co. . . Venga aquí, Wang Ya-mii»g. 

— No, yo guaido ese puesto para mi 
hermana que llega mañana... —una de las 
muchachas corrió y mantuvo firmemente la 
frazada en su lugar. 

Finalmente ia directora llevó a Ya-ming 
a otro dormitorio. 

— Tiene piojos, yo no dormiré a su la- 
do . . . 

— ¡Yo tampoco! 

— El edredón de Wang Ya-ming no tie- 
ne cubierta, duerme directamente sobre el 
algodón. ¡Si no me creen no tienen más que 
mirar! 

Acabaron haciendo una broma del asun- 
te. simulando que tenían miedo de estar cer- 
ra d* Ya-ming a causa de sus negras manos. 

AI final, la dueña de las manos negras 
durmió en el corredor sobre la silla de ex- 
tensión. Cuando me levantaba temprano la 
\cic. recoger sus cosas para llevarlas abajo. 
A veres me la encontraba en el sótano, que 
se usaba para guardar cosas; y como esto 
ocurría naturalmente durante' la velada, 
veia su sombra proyectada contra la pared, 
mientras hablaba con ella, con sus manos del 
mismo color de! pelo que aplastaban. 

— Una vez que se coge la costumbre, da 
)c. mismo dormir sobre una silla. Ix> que im- 
porta es tener un lugar donde dormir. Lo 
principal es estudiar. . . me pregunto cuán- 
tos puntos me dará Miss Ma en el pióximo 
examen de inglés. ¿Crees que tendió que 
volver el curso que viene, si no lo paso? 

— No te preocupes. No tienes que repe- 
tir el año sólo por una asignatura. Le ase- 
guré. 

— M¡ padre dice que tengo que termi- 
nar en tres años: no tiene dinero para man- 
tenerme aquí ni un curso más. .. el proble- 
ma os que no puedo poner la lengua de ma- 
nera que me salgan bien esas palabras in- 
gesas. ¡Ja. . . ! 

El domitorio .entero estaba en contra de 
ella, aunque dormía en el corredor, porque 
tosía por las noches. . . Además de esto em- 
pezó a teñir sus medias y blusas también. 

— Cuando la ropa vieja se tiño es como 
w volviera a ser nueva. Quiero decir, que si 
lino el uniforme blanco de verano de gris, 
sirvo para el otoño... También se pueden 
comprar medias blancas y teñirlas do negro. 

— ¿Y por qué no te las compras negras? 
le pregunté. 

— Las medias negras están teñidas a 
máquina y usan demasiado alumbre... No 
«uran mucho, se les hacen agujeros en se- 
guida. . . El teñido casero es mejor. Un par 
oe medias cuesta Ja mitad de un peso. . . 
¿Quién va a tirar el dinero de esa manera? 

Un sábado por la noche algunas aluni- 
tas hirvieron un pollo en una pequeña ca- 
zuela. Teníamos la costumbre de cocinar al- 
go sabroso los sábados. Cuando sirvieron el 
polj 0 — yó estaba presente cuando esto ocu- 
rro — ¡Estaba negro! Pensé que debía es- 
tar envenenado. La muchacha que lo empe- 
zó a servir dió un salto tan grande que sus 
cs Poj uelos por poco se caen. 

. , —¿Quién hizo ésto? ¿Quién? ¿Quién 
hizo? 


Ya-ming se volvió hacia nosotras y en- 
**’° Pesadamente en la cocina. So abrió paso 
°u?ro todas con su risa acostumbrada. 

— ¡Fui yo! No sabía que estaban usando 
r>a cazuela así que teñí dos pares de medias 
en olla. ¡Ja. .. iré a. . . 

— ¿A dónde vas? So. . . 

— Voy a lavar la cazuda. 

— ¿Y te crees que. \amos a cocinar en 
l, na cazuela que ha servido para teñir tus 
tedias apestosas? ¿Te crees que todavía 
queremos la cazuela? — Arrojó con violcn- 
f la d cacharro contra el suelo, y se armó la 
baraúnda cuando el pollo negro siguió a la 
Azuela. 

Después que so fueron, Ya-ming recogió 
d pollo. . 

. * —¡Bueno, qué le vamos a hacer!, se di- 
J* 3 a sí misma. ¡Solamente porque teñí dos 
Pares de medias nuevas, ya no quieren el ca- 
charro! ¿Cómo pueden apestar 'as medias 

nuevas? 

Durante las veladas de invierno, cuan- 


do el camino de las aulas hasta el dormito- 
rio estaba cubierto por una espesa nieve; so- 
líamos hacer acopio de fuerzas y lanzarnos a 
cruzar e) jardín; cuando eí viento era muy 
fueile, dábamos vueltas tratando de evitar 
sus ráfagas. Por la mañana, lo primero que 
teníamos qu* hn -rr era desandar lo redado, 
y en diciembre nuestros pies se confiaban, 
icunoue corriéramos. Todas giiiñiamo? v nos 
quejábamos, y algunas alnmncs JV-m-Y-an a 
la directora “una vieja arpia" poirue r! dor- 
mitorio estaba tan lejos de las «rilas, y te- 
níamos que salir ar»fp<? •! amanecer. 

A veces me encontraba con Ya-ming en 
la vereda, cuando el distante cielo y la n;c- 
\c lejana brillaban y la luna provectaba 
nuestras sombras delante de nosotras. Todo 
estaba divierto. El viento au’laba en' re los 
arboles del ormino, y los postigos de las ven- 
tanas chirriaban y crujian al recibir el im- 
pacto de la nieve. La temperatura muy por 
debajo de cero, hacia que nuestras voces so- 
naran quebradizas. Pero cuando los labios se 
embolaban y congelaban como las piernas 
teníamos que dejar de hablar. Todo lo que 
podíamos hacer era escuchar la nieve al ra- 
jai-se bajo nuestros pies. 

Cuando por fin tocábamos el timbre, las 
piernas parecían querer desprenderse: las ro- 
dillas cedían como si se fueran a dob’ar. 

Una mañana durante aquel invierno salí 
aol dormitorio con una novela que quería 
leer bajo el brazo. Cuando me volví para ce- 
rrar la verja detrás de mí, un escalofrío re- 
corrió mi cuerpo. La vista de los sombríos 
edificios distantes, el sonido de la nieve azo- 
tada por el viento y silbando detrás de mi, 
aumentaron mis temores. Las estrellas lucían 
pequeñas y opacas. La luna se había puesto 
o las pesadas y grises nubes se la habían 
tragado. 

A cada paso que daba el camino me pa- 
recía más largo. Deseaba encontrarme con 
a 'guien y al mismo tiempo lo temía: porque 
en una noche sin luna se oían los pasos mu- 
cho antes de ver a nadie, — hasta que una 
forma humana surgía de pronto, sin previo 
aviso, de entre la nieve. 

Mi corazón latía apresuradamente cuan- 
do por fin subí las escaleras de la escuela y 
con mano inerte apreté el timbre. Súbita- 
mente sentí que alguien estaba a mi !ado. 

— ¿Quién es? ¿Quién está ahi? 

— ¡Yo! Soy yo. 

—¿Viniste caminando detrás de mí? 
¡Una idea aún más terrible pues no había oí- 
do más pasos que los míos mientras cami- 
naba por la vereda! 

— No. no vine detrás de ti, ya llevo un 
rato aquí. El portero no me quiere abrir. 
¡No sé cuanto tiempo llevo llamando! 

— ¿Tocaste el timbre? 

— ¡Ja, tocar el timbre no sirve! E! por- 
tero encendió la luz y llegó hasta la puerta 
y miró por la ventanilla. . . Pero no me qui- 
so dejar entrar. 

L& luz del interior se encendió y el por- 
tero, gruñendo ruidosamente, abrió la puer- 
ta. 

— ¡Tratando de entrar a esta hora de la 
noche! ¡Como si esto te fuera a servir para 
pasar los exámenes! 

— ¿Qué es eso? ¿De qué está usted ha- 
blando? — Tan pronto como hablé, el portero 
cambió oí tono de voz. 

— ¡Miss Hsiao! ¿Hace mucho que espe- 
ra? 

Ya-ming y yo entramos juntas hasta el 
sótano. Ya-ming tosía, su cara estaba amo- 
ratada e hinchada y temblaba como una 
vieja. Las lágrimas que el gélido viento había 
hecho brotar brillaban todavía sobre sus me- 
jillas cuando abrió el libro para estudiar. 

— ¿Por qué el portero no te dejó entrar?, 
— le pregunté. 

— No sé. Me dijo que era demasiado tem- 
prano, y que mejor me volvía al dormitorio. 
Dijo que eran las Órdenes de la directora. . . 

— ¿Cuánto tiempo estuviste esperando? 

— No mucho rato. De todas maneras, 
¿que importa esperar un rato? El tiempo de 
una comida quizás. ¡Ja! 

Ahora estudiaba de una manera distin- 
ta. Su voz había perdido su anterior reso- 
nancia y simplemente murmuraba. Sus hom- 
bros. antes robustos, se habían encogido y 
estrechado. Se encorvaba y su pecho pare- 
cía hueco. 


Yo leía un cuento en voz alta, pero tra- 
Ir.ba de bajar la voz para no molestarla. Fue 
la primera vez oue tuve tal escrúpulo con 
i ennecio «a ella. ¿Por qué es la primera vez, 
me pregunté? 

Me p eguntó ové estaba 'oy^do. ¿Cn- 
r r c ; n o] '‘Romancero de los Tra- P- *nós”? 
A vt"-k lo cogía para mirarlo y * un 

pr?o. 

- V<\‘ des son « ; •. n in í ol i e< •; : . / ? o: ir, s 
si miran a los libras, v luego no * mie- 
do d' los exámenes. Yo soy sime* •■vente cs> 
tiVvd'O. Me gustaría descansar d » voz en 
enmelo y leer algún cuento... pe 1 *») no pue- 
do. . . 

Un domingo que i-' dormitorio estaba 
vario, leía en voz «alta el párrafo r!-' la nove- 
la de Upton Sinclair ‘ La Selva 1 ', en oue la 
sirvienta María se desmaya en la nieve. El 
paisaje nevado que rodeaba la casa, prestó 
a la cecena un impacto de realidad. Hasta 
ese momento no me había dado cuenta de 
que Ya-ming estaba parada detrás de mi. 

— ¿Me prestarás algún libro. Ce los que 
ya has leído? Tanta nieve me pone triste, 
nadie ha venido a visitarme y no tengo con 
qué comprar nada. Además, llegarse hasta 
el pueblo significa gastar dinero en el pasa- 
je... 

— Tu padre no te ha visto hace tiempo. 
¿Verdad? Me imaginé que echaba de menos 
su familia. 

— ¿Cómo va a venir? El pasaje de lo- 
gre* o cuesta más de dos dólares. . . Además 
no hay nadie en casa . . . 

Le puse en las manos la traducción do 
la novela de Upton Sinclair que ya había ter- 
minado. 

— ¡Ja! — Rió y saltó sobre la cama para 
observar detenidamente la cubierta de! libro. 
Después que se fue la oi en el corredor le- 
yendo los primeros párrafos en voz alta, co- 
mo yo estaba haciendo. 

Algún tiempo después — debo do haber 
sido un día de fiesta pues el dormitorio es- 
taba desierto — todo el edificio estuvo extra- 
ñamente silencioso todo el día hasta (pie la 
luz de la luna empezó a filtrarse al través de 
las ventanas. Oi un roce en mi almohada, co- 
mo si alguien estuviera tocándola y abrí los 
ojos para ver las negras manos de Ya-ming, 
que depositaban el libro prestado al l.’.do de 
mi cabecera. * 

— ¿Lo encontraste interesante? ¿Te 
gustó? 

Al principio no me contestó. Después se 
cubrió la cara con las manos y hasta su pe- 
lo pareció temblar: 

—¡Sí! 

Su voz también temblaba. Me incorporé 
en la cama, pero ella salió corriendo, su c a- 
ra aun escondida bajo las manos tan negras 
como el cabello. 

El largo pasillo estaba desierto. Podía 
ver los astillamientos del piso de madera a 
la luz de la luna. 

— María parece una persona v iviente, y 
mira como se desmaya en la nieve. ¡Yo es- 
pero que no muera! ¡No debe morir! Pero si 
e! doctor sabe que no tiene dinero. . ¡Ja! 
Su risa aguda hizo rebosar las lágrimas de 
sus ojos. .Una vez fui a buscar a un doctor 
cuando mi madre se enfermó, ¿ñero crees 
que me siguió? Lo primero que hizo fue pe- 
dirme el dinero del pasaje en el coche. Le di- 
je que el dinero estaba en casa y te nrdi que 
viniera en seguida, mi madre estaba muy 
enferma. ¿Poro crees que lo hizo? Sí' plan- 
tó en el patio y me preguntó: ¿Qué hace tu 
familia? ¿Ustedes son tintoreros, oh? Yo no 
sé por qué. pero en cuanto le dije qoe éra- 
mos tintoreros, volvió a su cuarto. . . Lo es- 
peré un rato y llamé de nuevo. Me contestó 
desde adentro: No puedo atender a tu ma- 
dre. ¡Vete! Volví a mi casa. Se frotó los ojos 
de nuevo antes de proseguir: Después de es- 
to tuve que cuidar de dos hermanos meno- 
res y dos hermanas menores. Mi padre tc- 
ñia lo negro, mi hermana mayor teñía lo ro- 
jo. El invierno en que se concertó su rasa- 
miento, su futura suegra vino del campo pa- 
ra pasar unos dias con nosotros. En cuanto 
vió a mi hermana gritó: ¡Dios me ampare! 
¡Tiene las manos como un carnicero! Des- 
pués de esto mi padre no nos dejó teñir de 
un solo color. Mis manos están negras pero 
si miras con detenimiento verás restos de 


púrpura. Las manos de mis ck« hermanas 
menores están lo mismo. 

— ¿Están tus hermanas en el colegio? 

— No. Yo tengo que enseñarles después. 
Lo único es que no sé cuanto he aprendido. 
Si no estudio bien duro, no podré ayudar a 
mis dos pequeñas hermanas... Teñir una 
caldera de ropa no da más que treinta cen- 
tavos. ¿Y cuántas calderas teñimos duran- 
te un mes? Los trajes son a 10 centavos por 
pieza, sin tener en cuenta el tamaño, y casi 
siempre nos envían los más grandes . . 
Cuando se saca lo que cuesta la leña y los 
tintes... ¿Te das cuenta? Para pagar mis 
gastos de colegio, tienen que ahorrar ha-ta 
el último centavo, hasta tienen que mirar lo 
que gastan en sal . ¿Te das cuenta cío que 
tengo que estudiar mucho? ¡Simplemente lo 
tengo que hacer! Alcanzó el libro de nuevo. 

Seguí contemplando los agujeros del pi- 
so. Consideré que sus lágrimas merecían al- 
go más que mi lástima. 

l T na mañana, ames de las vaca*ione>. 
Ya-ming arregló su maleta y recogió todas 
sus cosas. — las más grandes yacían firme- 
mente amarrada.- sobre el suelo del pasillo. 

Nadie salió a despedirla ni pronunció 
una palabra, deseándole un buen viaje. Para 
salir del dormitorio todas teníamos que pa- 
sar por el lado de la silla de extensión que le 
sirvió de cama. \ Ya-ming le sonrió a cada 
«na. mirando por la ventana en los interva- 
los. Pasamos por el corredor saltando v albo- 
rotando, bajamos las escaleras y llegamos al 
patio; pero al llegar a la reja no< alea v/.ó di- 
ciendo: 

— Mi padre no ha llegado todavía. Cuan- 
tas más horas pueda estudiar, mcioi 

Estudió con más ahinco que nunca du- 
rante estas últimas horas extras. Durante la 
ciase de inglés copió laboriosamente todas las 
palabras de la pizarra en su cuaderno. No 
solamente esto, las leyó en voz alta y hasta 
•ecribió las palabras que ya sabíamos. La 


segunda clase era de geografía y copió con 
dificultad el mapa que la profesora había di- 
bujado... Aparentemente daba gran impor- 
tancia a cada momento de este dia: no es- 
taba dispuesta a dejar de anotar la menor 
cosa. 

Durante el recreo miré a su libreta: es- 
taba llena de faltas. Algunas de las palabras 
en inglés tenían una letra de menos, otras 
una letra de más... bahía perdido la cabe- 
za por completo. 

Esa noche, piloto que su padre no ha- 
bía llegado todavía para recogerla, extendió 
su frazada de nuevo sobre la silla del corre- 
dor. Por primera voz so acostó temprano y 
durmió reposadamente. I.a frazada la cubría 
basta la raheza, los hombros estallan relaja- 
dos y respiraba profundamente. Esa noche 
nr. hubo libros a su lado. 

A la mañana siguiente, cuando el sol to- 
davía apenas s¡ asomaba [>oi sobre las mon- 
tañas cubiertas de nieve, y los pájaros aca- 
baban de dejar sus nidos, su padre llegó. Se 
paró en el rellano, puso sobre el piso las 
grandes botas de fieltro que llevaba en ca- 
bestrillo sobre el hombro y limpió el rocío 
de su barba con la blanca toaPa enrolla- 
da al cuello. 

— ¿Asi que no pasaste, **h? Bueno. .. — 
Kl rocío congelado se derretía sobre las es- 
caletas. en gotas de agua. 

— No, todavía no nos hemos examina- 
do. 1.a directora me dijo que no necesitaba 
presentarme. De todas maneras no podía |w- 
sar. . 

Parado en el rellano, volvió la raheza 
baria la pared y la blanca toalla estaba 
completamente inmóvil. 

Ya-ming había arrastrado su equipaje 
basta el descanso de la escalera, y ahora 
traía su maleta y otras |x»quoñas pertenen- 
cias. l-c entregó los enormes guante- a su 
padre. 



— ;No los quiero, póntelos tú! — Con ca- 
da paso que daba el padre. dejai>a una «lar- 
ca de barro impresa en el piso. 

Como era todavía muy temprano, poca* 
aUimnas contemplaban la partida. Con un 
chasquido sordo. Ya-ming se puso los guan- 
tes. 

— ; Ponte las botas! Tus estudios han si- 
do un desastre pero por eso no vamos a de- 
jar que se te hielen los pies. — . Su padre des- 
ató el lazo (pie amarraba las botas. 

T.as botas le llegaban más aniba de la* 
rodillas, y se ató una capucha de fieltro blan- 
co a la cabeza como -*i fuera una carretone- 
ra. 

— Volveré. — No sé a quién se dirigía — . 
Me llevaré los libros a casa y estudiaré lo 
más posible y entonces volveré... ;Ja! — 
Recogió su maleta de nuevo y preguntó al 
padre: 

— ¿La carreta está en la puerta? 

— ¿Carreta? ¿Qué carreta? Iremos an- 
dando hasta la e>t ación. . Yo cargaré tus 
cosas. 

Ya-ming bajó saltando las escaleras en 
sus botas de fieltro. Su padre iba delante, 
agarrando el bulto de sus cosas de cama con 
una mano descolorida. 

Las sombras alargadas de los árboles 
salían a su paso y se arrastraban por enci- 
ma de la puerta de mimbre de la entrada. 
Desde la ventana parecían tan irreales como 
las sombras. Caminaban a la vista de todo 
el mundo sin hacer el menor ruido. 

Pasaron al través de la puerta de mim- 
bre v se dirigieron hacia el opaco sol ma- 
tutino. 

La nieve sobre el suelo parecía astilla- 
da di* cristal, cuanto más lejana tanto más 
deslumbradora. Deje la vista fija en la nieve 
distante hasta que <enti dolor en los oios. 

Marzo de PC.ti. 
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por OUYAN YU-CHIENO 



EL TEATRO CHINO MODERNO Y SU 
TRADICION DRAMATICA 

Ouyan Yu-Ch ir n es un f amono actor 
y escritor que empezó su carrera dra- 
mática en 19/9 y fue uno de los precur- 
sores del teatro chino moderno . Sus 
obras incluyen "La Arpia'' y "El Rey re- 
so al Hoyar", ambas sobre temas unti- 
frudolrs. At tuahnr ate es Dinctor de la 
Escaria Dramática (bul ral. 

Si empozamos con los chamas de la di- 
nastía Sureña de Sung (1127-1270) el teatro 
tradicional chino tiene una historia de casi 
novecientos años, mientras que las obras 
existentes de la dinastía Y lian (1279-1368) 
tienen casi setecientos años. Sin embargo el 
teatro chino tiene un origen mucho más re- 
moto. si tenemos en cuenta que ya en la di- 
nastía de Han (206 A.C. — D.C. 220) era co- 
nocido. 

El teatro moderno chino cuenta con un 
poco más de cien años. En su origen, los dra- 
mas tradicionales tenían la forma de las ópe- 
ras. aunque a veces contenían escenas de diá- 
logo. El teatr o moderno se introdujo en 1007, 
después de lo cual se empezaron a u<ar los 
escenarios y el telón, hubo una división en- 
tre los actos, y aparecieron obras más cor- 
tas. a veces de un solo acto. 

La ópera moderna china tiene una his- 
teria todavía más breve. Se hicieron algunos 
cxjíerimentos en los años veinte y al prin- 
cipio de los cuarenta, y las óperas infantiles 
de Li Ching-hui obtuvieron bastante éxito. 
Pero fue solamente después del Kor um de Ve- 
nan sobre Arte y Literatura, en 19*12. que las 
óperas modernas empezaron a gustar a las 
masas y a reflejar la vida contemporánea. 

pues. 1942 es el año que marca el prin- 
cipio de la óper a moder na china. Después del 
establecimiento de la República Popular 
China, hubo un gr an avance en osle campo, y 
se hicieron muchas óperas sobre ter.irs re- 
volucionarios. 


El teatro moderno apareció en China po- 
co arríes de la Revolución de 1911, que con- 
yhí-ó al país en una república. Los jóvenes 
intelectuales, enfrentados con la corrupción 
( * la dinastía Ching y la invasión de su pa- 
J* «a por los extranjeros, trataron de dc'.per- 
|*7 al pueblo por medio de movimientos | o- 

• per o mientras que unos escribían no- 

• o p uiliea, otro 5 pred' carón el patrmt.Vmo 
Y ’ Y <-c íri * y I a peería. Un h rio 

ibíiT, algu.-oj Cí- 1 lidiantes ti.b.v,; en ja- 


pón. usaron la for ma europea del drama pa- 
ra reflejar el nacionalismo creciente de nues- 
tro país. La primera obra fue “La Cabaña 
del Tío Tom”. basada en la novela de Harriet 
Beecher Stowe. El tema era la lucha contra 
el racismo, y las ideas religiosas del origi- 
nal se omitieron. La obra teatral terminaba 
con la victor ia de los negros después de ma- 
tar a los dueños de esclavos y a las tropas 
que los perseguían — un cambio permisible 
para complacer a la audiencia. Esta obra se 
presentó en Shanghai en el otoño de 1907. 
Después de esto en Shanghai se for maron 
muchas compañías con repertorio moderno 
que se hicieron populares en toda China, so- 
bre todo después de la Revolución de 1911. 
Se las conocía como “Dramas Modernos** u 
“Obras Instructivas *, el término “hua-chu" 
(obra que habla), que se usa actualmente se 
adoptó en 1927 a instancias del dramaturgo 
Tien Han. 

En los años precedentes y siguientes a 
la Revolución de 1911. las obras modernas 
se presentaban como medio de propaganda 
política: y esto también ocurrió con las obras 
extranjeras adaptadas, que también se refe- 
rían a los problemas sociales como la usura, 
el prejuicio racial, los matrimonios obliga- 
dos, etcétera. En ese momento había pocos 
guiones. El escritor escribía una especie de 
esqueleto para uu número deter minado de es- 
cenas y los actores las dramatizaban ante el 
público. Aunque existia un acuerdo general 
en cuanto a la línea del diálogo, gran paite 
de éste se dejaba a la imaginación del actor. 
Como el público chino no estaba acostum- 
brado a los intervalos, cada vez que caía el 
telón, se hacía un pequeño número en la par- 
te exterior para llenar el vacío. Estas escenas 
se llamaban “esccnas-delante del telón". El 
escritor, productor y los actores no se re- 
unían hasta poco antes de empezar la obra, 
y muy pocos de ellos habían leído una obra 
occidental, y mucho menos la habían visto. 
De esta manera, aunque adoptaron las nor- 
ma» del Japón, la división occidental de los 
actos y la construcción de escenarios, así co- 
mo la técnica de la actuación eran necesaria- 
mente basadas en las viejas costumbres del 
teatro chino — se relataba una historia com- 
pleja desde el principio al final. En una ten- 
tativa para íeflcjar la vida moderna estas 
oh;;*-; se volvieron r .11 poco naturalistas, sin 
embaí go la actuación y el diálogo contenían 
un demento de exageración ar tística mien- 
tras que se enfatizaba sobre el ritmo para 
ceivegi Ir efeeta ; ciáticos. Todo cato pro- 
venía’ do teatro tradicional. E 11 1 cuidad el 
: l.-ver teatro machino chino evienía mu- 
cl.-j.: dementes de -a vieja escena tradicional. 

f v l*v. ; CúaUw (lw i**Ü“ 
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yo. en 1919. surgió un incentivo para el “tea- 
tro aficionado*’ y aparecieron algunas com- 
pañías no profesionales, organizadas por jó- 
venes progresistas. Enfrentándose a muchas 
dificultades y obstáculos mater iales, estos 
jóvenes trabajaron con entusiasmo y produ- 
jeron nuevas obras. Puesto que la falta de 
guiones resultaba en producciones medio- 
cres. insistieron en el uso de textos escritos 
y comenzaron serios estudios sobr e la profe- 
sión de dramaturgo. Introdujeron obras de 
Ibsen. Bernard Shaw. Slr inberg, Chejov y 
otros, al mismo tiempo surgieron dramatur- 
gos chinos de talento como Kuo Mo-jo. Tien 
Han. Hun Sheng y otros. Después de la fun- 
dación del Partido Comunista Chino en 1921, 
el teatro moder no estuvo, directa o indirecta- 
mente. bajo la dirección del Partido, cobran- 
do nueva fuerza, y ganando batalla* contra 
el imperialismo. el feudalismo y la reacción. 
El Movimiento Cuatro de Mayo, se opuso a 
todas las fuerzas retrógradas, predicando la 
emancipación del individuo. Como en el cam- 
po de las artes el nuevo movimiento urgía 
a la destrucción de las viejas for mas, los nue- 
vos dramaturgos enfatizaron el estudio del 
drama europeo. Ene solamente en 1925, 
cuando se formó la Sociedad Dr amática Nan 
Kuo. que el teatro moderno se inspiró de 
nuevo en la vieja tradición de la escena chi- 
na. Después del Fórum de Yenan sobre Arte 
y Literatura, se le prestó más atención a la 
tradición, pero fue después de la liberación 
cuando se comenzó un estudio serio de la vie- 
ja escena tradicional. Actualmente todos los 
que trabajamos en el teatro chino nos perca- 
tamos de la importancia de escoger las co- 
sas buenas de nuestros predecesores, y conis- 
tan temen te se hacen experimentos integran- 
do las tendencias modernas con lo bueno* de 
las viejas tradiciones. 

— 3 — 


Corno hemos visto, la ópera moderna 
chi a empezó a evolucionar después de 1924, 
e:i la Zona Fi enteriza de Shensi-Kansu- 
I * -;:g* ola, Laluarle pi incípal de la revolución, 
l a mayor ía de las óperas de esa época eran 
do o:ige:i extranjero, sus tramas cv.n cita- 
ebros y le interesaron puco a los car ¡nos 
éj f* *c. r :';i. r«#r < l¡o lado el teatro c jco no 
c .«.át. can: 'hado para tratar sobre cV'crrni- 


IVadoa tópica*. !>• teta Mé&ét* s4 : escogieron 
los dramas populare* “yangko ”, que habían 
evolucionado de la* simple* danaas folklóii- 
«as hasta el drama sencillo, oomo base para 
la* nuevas ópera*. Estas “nuevas ópera* 
yangko", se llamar on má* tarde 'óperas mo- 
dernas**. 

I-as nuevas ópera* incluyen canto y diá- 
logo. Las canciones observan la íoima ver- 
nacular. y aunque la música está compuesta 
por profesionales, éstos se inspiran en las 
viejas heladas y canciones, de manera que el 
pueblo pueda conprendei las y disfrutarlas. 
I.os actores emplean algunos gestos simbóli- 
cos cogidos del teatro clásico, entrando y sa- 
liendo por puertas imaginarias, como ejem- 
plo. pues no se montan escenarios. La cons- 
trucción se parece a la de las obras teatra- 
les modernas, pues tiene la misma división en 
la escena y el mismo método de introducir- 
los personajes. Como surgieron del viejo dra- 
ma tradicional chino, las nuevas óperas tie- 
nen mucho en común ron las viejas. Sin em- 
bargo en las escenas en masa, hay coros 
adaptados de las ójKM a ; occidentales. 

En estos últimos anos, desde la funda- 
ción de nuestra república se ha observado 
un desar rollo considerable de las nuevas Ole- 
ras, mostrando una tend»*inia diaria hacia la 
excelencia. 

♦ 

Puesto que hablamos del pueblo chino 
en relación con el teatro chino, no podemos 
omitir las tradiciones del teatro chino, sino 
aceptarlas y mejorarlas. 

Nuestros antepasados tenían. un profun- 
de sentimiento de ortodoxia. Cuando la ó}>e- 
ra "kunehu” se popularizó se usó como pa- 
trón para medir la calidad de las otras obras; 
cuando se puso de moda la ópera de Pekín, 
•e tomó como medida de excelencia. Después 
de la liberación el Partido dio la siguiente 
pauta: “Dejar que cien capullos florezcan, 
sembrar lo nuevo en lo viejo, dejar lo nuevo 
surgir”. Esto nos ha dado una visión más 
amplia en cuanto a! valor de nuestra heren- 
cia artística y al genio de los viejos actores 
jr escritores, la mayor par te de ellos anóni- 
mos. Debemos estimar con justeza el valor de 
la ópera “kunehu" y de la óper a de Pekín, 
aunque ya no las consideremos como patrón 
de calidad. 

Entre las ój>eras locales se úestaca la 
4a Bxechuan. que se car ácter iza por sr pro- 
fundo realismo y penetración psicológica, y 
lo mismo se pudiera decir de otras óperas de 
dato grupo, sin embargo todavía no se ha 
«¿actuado un estudio adecuado sobre ellas. 
Su lo* años recientes la ópera de Pekín ha 
mejorado en gran medida gracias al aporte 
hecho por las óperas locales. En cuanto a és- 
te*, se puede decir que también tienen mucho 
fue aprender de la de Pekín v la “kunehu**. 

— Ty — 

Aquí no hay lugar para comparar toda* 
km diferentes escuelas de la ópera china. Pe- 
ve contemplando el teatro tradicional como 
mi todo, entre los millares de obras que he- 
lio* heredado podemos en con tía r algunas 
OKoelentes: hay una rica var iedad en la tra- 
gedia, comedir y obras br eves; obras llena* 
de vida impregnada* de verdadera poesía. Kn 
*U*fl se relie jan la* opiniones del pueblo chi- 
né sobre la política, la sociedad, la familia. 
k>* problemas de la mujer y el amor. De 
otta* podemos sacar lecciones de historia, de 
moralidad y de lucha social. Los personajes 
abarcan emperadores y campesinos. Es más, 
mi todas ellas se porte de manifiesto U sim- 
patía por el oprimido. 

Los temas giran alrededor de leyendas 
• «obre la vida de toda clase, de personas. 

No (odas la* obras históricas se atienen 
a la. realidad de Ion hechos; en realidad 1* 
mayoría .se basan en leyendas o romanceros 
A veces, con propósitos artísticos, se trans- 
forman por completo los personajes hislóii- 
oo*. Estas obras históf ¡cas tienen ia finalidad 
de homar los patriotas y los hombres va- 
liente* que se sacrificaron por sus semejan- 
tas, en una causa justa. Muy pocos héroes lu- 
charon pyr convicciones religiosa*, general- 
mente lucha ton por ideales políticos y solía- 
le*. Pero estos héroe* y heroínas que an Ses- 
garon sus vidas por una noble causa, er an a 
menudo hombres y mujeres de extracción 
humilde, pues en el teatro chino, todos lo* 
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tener *n cuenta au posición social. Algunas 
obra* históricas tienen un final trágico, 
otra* wt final felia, y la* más contienen un 
mensaje moral. 

No hay muchas obr a* eoitip'eUmeni* 
irreales en la literatura del teatro chino. Mu- 
chas leyendas tienen dioses y fantasmas, pe- 
ro en ellas, los hombres conviven con los se- 
res imaginarios. Loa dioses bajan del cielo 
para adoptar un disfraz humano, o los mor- 
tales suben al cielo para convenirse en in- 
mortales: pues los dioses fueron original- 
mente hombres, que ahora se encuentran en 
planos superior es, sin dejar por esto de inte- 
resarse en los asuntos humanos, y les gusta 
premiar a los buenos v castigar a los malos. 
En estas leyendas, el pueblo trabajador y 
los oprimidos generalmente usan los espír i- 
tus para expresar sus propias esperanzas e 
idea les. 

El teatro tradicional, especialmente el de 
Pekín contiene algunas destacadas represen- 
taciones de mu jetes generales. Por ejemplo, 
siendo una muchacha todavía. Mu Kuei-ving 
manda sobre una montaña como jefe de ban- 
didos y es más osada que los hombres. Sin 
tener en cuenta las tradiciones feudales, es- 
coge su propio esposo y los que tratan de de- 
tenerla reciben su castigo: inclusive derriba 
a su futuro suegro — el temible Sexto Gene- 
ral de la Familia Yang — de su caballo. Du- 
rante muchos años defiende la nación, sin te- 
ner en cuenta las penalidades, y después de 
veinte años de retiro, asume resuelta la je- 
fatura una vez más, cuando China es inva- 
dida de nuevo. Tal personalidad era tan po- 
co común en la sociedad feudal, que puede 
sorprende» nos v hast a considerarla imagina- 
ria. Sin embaí go en la obra teatral el perso- 
naje luce completamente convincente. 

Pero tales heroínas no son completa- 
mente ficticias pues la historia nos habla oe 
mujeres qu^ lucharon como genera 'es. 

En la escena, estas mu jeres son más va- 
lientes e inteligentes que los hombres, y ge- 
neralmente mandan sobre sus esposos. Esta 
dramática y romántica creación era algo 
atrevida para ser presentada en una socie- 
dad patriarcal. 

En el teatio tradicional chino hay muy 
pocas obras religiosas, aunque muchas ópe- 
ras contienen elementos de superstición y de 
creencia en lo sobrenatural. Los temas prin- 
cipales son la lucha entre el bien y el mal: 
entre patriotismo y rendición, la lucha del 
pueblo contra la injusticia social: la lucha de 
clases, los sueños por una vida mejor y la 
simpatía hacia los oprimido*. Desde luego, 
como la sociedad era feudal, hay algunos 
vestigios ile rilo en algunas obras, pero cmi- 
siderand «lo como un todo, el teatro chino es 
un exponento de lo* ideales del hombre del 
pueblo. 

— * — 

Se representaron obras mucho antes de 
que existieran guiones escritos, y puesto que 
esto* primeros "lirones eran simples copia* 
de lo qu»' se hacia la escena, no eran nada 
buenos. Siriamente más tauíe aparecieron lo* 
dramaturgo*. Los dramaturgos de la dinas- 
tía Yuan eran hombres de bajo nivel social v 
«•onvivían con los actores. Por esto mismo su 
lenguaje es sencillo y real. Muchas obras ex 
«e! en tes aparecieron en este per iodo. 

Más tai de. durante la dinastía Ming. 1 
eruditos empezaron a dedicarse al teatro co- 
mo una especie de diversión. 

El teatro chino surgió v evolucionó en- 
tre el pueblo. Aunque a veces se daban íe- 
pr esputaciones en la coit«\ nunca sufrió su 
influencia. Nunca hubo compañías especia- 
les para representar en palacio, y muy po- 
cos nobles mantenían pequeña* compañías 
De esta maner a el actor dependía euteiamen 
re del público, dando representaciones en tea- 
tros o templos, y viajando durante cierta* 
ferias o festiva le*, de pueblo en pueblo. Al- 
gunas compañías pasaban el año entero via- 
jando por todo el país, padeciendo hambfe y 
frío. Pero la* obras tuvieron su origen en 
Ion pueblo* y las ciudades. Aunque en la 
vieja sociedad se trataba de influir en el 
teatro para adaptarlo al gusto de loar genti- 
les hombres e imprimir le la marca de las o«*s- 
i umbies v morales feudales, la a ud i ene a 
piincijNtl estaba formada por gente sencilla, 


»rtt»*a<voa y Campesinos, r a m*- 
r * ? s oue su obra tuvieran la aceptación de -te- 
te público los actores morirían de hambre. 

Durante la dinastía Taug se dierou ro- 
pieaentaciones de baile y danza. Et “tua-ehu"* 
tuvo su origen en la dinastía Sung, y duran- 
te I* dinastía Yuan llegó a su madurez, de- 
jando de ser intrascendente pata convertir** 
en una obra dramática completa. 

En la dinastía Ming hizo su aparición el 
"chuan-chi” hereder o directo del Drama dal 
Sur. Rompiendo la convención "tsa-chu*’ de 
que solamente el actor principal debía can- 
tar. dieron partes cantadas a todo el reparto, 
introduciendo los dúo* y coros. Los drama- 
turgos permitieron una mayor libertad de 
acción y produjeron trabajos de gran rique- 
za de contenido: |>ero generalmente la tra- 
ma era más débil que en el teatro Yuan y el 
“chuan-chi” tiende a ser demasiado pro on- 
gado. A veces un ‘‘chuan-chi” contiene cim- 
ienta escenas y la actuación dur a más de un 
día. aunque el núcleo de la trama se podría 
j>; o. :entar en una fr acción de este tiempo, kis- 
te es un serio delecto y fue una de las ra- 
zones de la desaparición de la ópera "kun- 
chu*\ 

El teatro chino es considerado como ro- 
mántico. Es cierto que existe una tendencia 
a las expresiones románticas de las esj>ei -ati- 
zas y aspiraciones de los personajes. Sin em- 
bargo el teatro se encuentra estrechamente 
ligado a la vida real y ha sido siempie po- 
pular precisamente por esto. 

La ópeia “luan-tan”, como el resto de 
las óperas locales tuvo su origen en obra* 
breves. Artistas que carecían de medios para 
organizarse en grandes compañías, formaban 
I requerios grupos V representaban obras que 
requirieran pocos actores. Algunas compa- 
ñías no tenían más de siete miembros. La di- 
ficultad de representar adecuadamente un» 
obra con un reparto tan escaso dio lugar * 
la siguiente frase: “Siete es muy poco, ocho 
bastante, y nueve perfecto”. Esto* peque- 
ños grupos tenían que escoger oblas con 
muy pocos personajes, y solamente después 
de haber' hecho algún dinero podían contra- 
tar nuevos actores. Representaban toda cli- 
se de obras: algunas de la dinastía Yuan, 
otras adaptadas del "chuan-chi” de ia di- 
nastía Ming. u originadas en leyendas fol- 
klóricas, romanceros y "fábulas-cantadas”, 
también ejecutaban obras breves sobre la vi- 
da contemporánea. Al crecer' el gr upo elabo- 
raban su propio repertorio y generalmente 
representaban más obras históricas. Sin em- 
bargo ni aun las grandes compañía* se ale- 
jaban del gusto de los artesanos y campesi- 
nos, pues a través de las edades, el r ango so- 
cial de los actores fue muy bajo, y sufrían 
muchas penalidades, teniendo una dura ex- 
peiiencia de la vida. Ellos conocían los gus- 
tos y temores de la masa común, trabaja- 
ban con empeño para mejorar' su actuación 
aprendiendo del pueblo y comprendiendo sus 
sentimientos. 

Pasaron muchos años antes de la apari- 
ción de obras completas que pudieran ser re- 
presentadas en tres o cuatro horas. Con res- 
pecto a la construcción e introducción de lo* 
personajes, las óperas locales siguieron casi 
si a excepción la tradición de la ópera Yuan 
“tua-ehu” y la Ming “chuan-chi'’, introdu- 
ciendo ciertas modificaciones sin importan- 
vía. Sus características, adquirida* después 
de larga experiencia y en respuesta a la de- 
manda popular, consistían en una trama sim- 
ple. personajes descritos con claridad, fuer- 
tes contraste*, un "tempo” rápido, lengua- 
je sencillo v clara enunciación. 

• • 

•w 

Ames. I* audiencia podía ver el eatrado 
desde tres lados distintos y no había ni es- 
cenarios ni telón; por lo tanto la* obras se 
escribían adaptándose a futan condiciones. 
El teatro tradicional chino es una combina- 
ción específica y efectiva de canción, dati- 
va, movimiento y diálogo. La proporción co- 
necta de estos cuatro elementos, depende 
d«J toma y naturaleza de la obra. El drama- 
turgo tiene que ser un maestro en la mate- 
ria. par-a proporcionarle a los actore* Ul opor - 
tunidad de demostrar su talento y ' técnica 
distintiva, y un buen ador tiene que ser 
eminentemente versátil. 

Puesto que no entra en el propósito de 
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ui^>li sw rasgo* más sob» estilen les. 

R) ílrama tiene que ser fácil de en ten - 
m-r y f*t • a l* mayoría de l»»» espectadores 
Va. team* e* comprensible Se puede decir de 
que l« mayoría de loe campesinos chi- 
1*0* deriva todo st«j conocimiento «ve i* h ►♦- 
fcorit del tea it o. pi*e* le »5 oper m i dudusb tm 
Incidente* bisiónco*. Puenio que ti teatro ** 
pau lo* m**«**. hay que pone* la üim» a en 
alcance. Un dr»m« largo. por ntipoeMo. tie- 
ne que presentar una historia completa, 
mientras que una simple escena cogida de 
«na obra tiene que tener un principio y un 
final. Muchas óperas tradicionales son tan 
conocidas que una sola escena puede ser 
comprendida por la mayoría de la audiencia; 
fiero como no todo el mundo conoce la tra- 
ma completa, en cada escena se relata lo que 
pasó anterior mente. Sin duda ésta es la ra- 
zón jx»r la cual muchas escenas lucen como 
dramas de un solo acto. Para que los puntos 
cruciales sean bien entendidos, hasta los 
más ínfimos detalle* se repiten a menudo pa- 
rtí dejar una fuerte impresión. 

1 /* unidad de tiempo y especio no se ob- 
serva en el teatro chino. Por ejemplo un 
hombre puede escribir una larga carta, con 
solo enunciar unas cuantas palabras. O se 
puede representar un banquete por medio de 
unas cuantas copas y música y los partici- 
pantes levantando aue copas para beber. Se 
puede omitir los otros detalles porque la au- 
diencia no está interesada en el banquete si- 
no en su propósito y consecuencia*. Si un 
hombre viaja de un lugar- a otro, por muy 
grande que sea la distancia, sólo tiene que 
abandonar la escena y volver, para mostrar 
que ya llegó a su destino. Solamente si los in- 
cidentes del viaje son importantes, se hace 
una descripción de ellcr*. R 1 pasar del tiempo 
se puede indicar muy simplemente también. 
Por ejemplo, si un hombre ha ido a pescar- al 
amanecer sólo tiene que mirar al cielo y de- 
cir que el sol se está poniendo para que la 
audiencia sepa las horas que pasaron. De 
una manera similar el sonido tío los lambo- 
res-de-guardia indica la hora en la noche y 
lo* heraldos la llegada de la aurora. En una 
palabra, no son necesarias largas explicacio- 
nes pues la audiencia puede entender la tra- 
ma sin necesidad de ellas v muchas cosas es 
mejor- dejarlas a la imaginación. No hay nin- 
gún escenar io fiero los gestan de los actores 
y la fantasía de los es|>ectadores crean un 
efecto más rutilante. Las canciones v el diá- 
logo tienen que ser concisas y evocadoras. 
IV esta muñera la audiencia no solamente de- 
|*ende de sus impresiones visuales y auditi- 
vas sino que recurre a la imaginación alcan- 
zando una mejor* apreciación de la belleza. 

Los convencionalismos del teatro chino 
no pueden ser usados mecánicamente. Estos 
convencionalismos son como las letras del al- 
fabeto que se combinan para exprtisar un sig- 
nificado esfiecifico. deludiendo de la |>er so- 
nal idad del personaje, sus pensamientos v 
sentimientos. Ks un error pensar que el tea- 
tro tradicional se ocupa solamente de la for- 
ma. sin ahondar en el corazón y la mente. 
También es un error decir que los godos con- 
vencionales no tuvieron su origen en Ja vida 
cotidiana. Los personajes siempre son clara- 
mente descritos, v el bien v el mal se di fe- 
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rencian con precisión: el espectador chino no 
gusta de personajes complejo* e inexplica- 
bles. Nosotros no tenemos obras compara- 
bles a las de cientos autores europeos moder- 
nos (pie penetran en la psicología anormal 
del individuo; pero esto no quiere decir (pie 
no prestamos atención al ser individual. Uno 
de los rasgos «le! teatro chino os el sencillo 
método de la caí aetcrización por medio de la 
cual se revela el pensamiento y sentimiento 
del persona je. La pi ucba suprema de! actor 
es cuando logra expresar el personaje por 
medio de las inflexiones de la voz y los ges- 
t os. 

Los gestos convenccionales del teatro 
ehino son bellos movimientos de danza; |»e- 
rn .como el drama representa la vida, a me- 
nos que estos movimientos tengan su origen 
<n la vida real, el público no l<v; aprueba. En 
la escena, los movimientos de la vida leal se 
‘«centran y transforman en bellos movi- 
mientos de danza; peí o la belleza so};. h% ius.« 
1 ^ movimiento, deben tener i.n: sinii- 
*'UuJ artística con la realidad. 
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gaato. la* une para expresar amor a om retad, 
o *e limpia la* lágrima* con eltaa. imita loa 
movimiento* reales haciéndolo* m¿* giáciie* 
y exagerándolos Pero por muy intrincado* 
que sean simpte tienen que reflejar la reali- 
dad para ser aceptado* por el público. 

En conjunto se pueden encontrar mu- 
chas cosas admirables en el teatro tradicio- 
nal. aunque algunas obras están torpemen- 
te delineadas e incluyen algunos elementos 
vulgares. Lo que necesitamos es absorber 
las tradiciones mejores y desarrollarlas ple- 
namente para enriquecer nuestra escena. Pe- 
ro sin una comprensión genuina no podre- 
mos tener un juicio critico imparcial. Hay 
que hacer un estudio intensivo para entender 
este arte tradicional, para adoptar y haoer 
evolucionar lo mejor de él. 

Todas las obras expresan un determina- 
do punto de vista, pero pocas deben tratar de 
dar una larga lección de moral, pues enton- 
ce* pierden sil carácter más esencial. Hay 
muy pocas obras antiguas con largos se i mo- 
nea. en lugar de esto se expresan las idea* 
por medio de los acto* y sentimientos de los 
personajes. 

Enfatizar sobre lo que es importante pa- 
ra destacar el tema principal mientras se sal- 
tan los incidentes insignificante*, es otra de 
las cualidades de la escena tradicional que 
se da sobre todo en las óperas locales. La 
justeza de palabra es esencial, y después el 
uso apropiado de la exageración y repetición. 
Pues una obr a no es una novela en la cual 
se puede volver atrás para recordar las pri- 
meras páginas, y la audiencia necesita de una 
repetición adecuada. 

Algunos atribuyen el diáfano sentido del 
ritmo de la ópera china a los instrumentos 
de percusión, pero ésta no es la única ra- 
zón. Es cierto que estos instrumentos juegan 
un importante papel, pero la música se 
adapta a la acción, así como la* canciones y 
el diálogo de los actor es, para conseguir una 
fuerte y concisa expresión de loe sentimien- 
tos del personaje, creando una pauta rítmi- 
ca a la cual se adaptan los instrumentos de 
percusión. En el conjunto, la pauta rítmica 
de una ópera se consigue destacando el te- 
ma principal, por medio de vividos contras- 
tes. exageración artística y economía de la 
expresión. No es tarea fácil combinar bre- 
vedad y claridad — a veces la una tiene que 
ser sacrificada a la otra — pero las mejores 
de nuestras óperas lo consiguen. 


moa de abaorbef la* mejore* cu alidada d *4 
vie jo teatro, y estarna* ti aba jando en la 
creación de nn sistema adecuado de er«*o- 
ftansa a nuestro* actores, integrando mien- 
tra» mejore* tradiciones con la* tendencia* 
moderna*. 

La óper a moderna se encuentra en jn*ú- 
ción similar. En el senlido de que en cuanto 
al canto, diálogo y actuación se seme jan a 
las antiguas: pero éste es un raso distinto 
pues la ópera moderna y antigua no s« pue- 
den integrar. Aunque es muy importarle fia- 
ra los ex ponen tes de la nueva ópera estudiar 
el tea tío tradicional, no pueden adoptar las 
técnicas tradicionales completamente. Algu- 
no* cantantes de nuestras óperas modernas 
siguen la vieja escuela tradicional, otro* han 
estudiado el entilo occidental. Estas «ios 
e oclas siempre estuvieron en desacuerdo. 
Pero ahor a nuestras modernas rom pabias da 
ópera se dividen en dos grupos: el primero 
produce principalmente ópera* occidental** 
como "M adame Butter flv’ o "La Ti aviara”; 
el segundo presenta óperas moderna* chi- 
nas. con temas legendario* o históricos. Es- 
tas do* escuelas tr aba jan en la actualidad en 
completa armonía. I>os cantantes, directores 
y escritores de ambos estilos se percatan dé 
la necesidad de aprender del pasado. Recien- 
temente algunas sopranos y tenores del Con- 
servatorio de Música ap? endieron a cantar 
melodías de Hopei con sorprendente maes- 
tría. demostrando que un buen cantante 
puede dominar dos estilos de canto distintos. 

En cuanto al estudio del movimiento v ac- 
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tuación en la ópera, la disciplina tradicional 
china es niuv propicia para que los artistas 
adquieran movimientos gráciles y precisos y 
para facilitar el desarrollo general de los 
músculos. Por esta razón los nuevos a» lis- 
tas del drama y la ópera la estudian, asi co- 
mo las danzas tradicionales. Además de to- 
do esto estudian el ballet occidental. 

La pauta del Partido en cuanto a la li- 
teratura y al arte es “Dejar que cien capu- 
llos florezcan". Debemos adoptar diferentes 
for mas y estilos. Debemos predicar una r ica 
var iedad. Siempre y cuando ayude a la cons- 
trucción socialista: que promueva la unidad 
entre distintas nacionalidades y diferentes 
naciones con espír itu de patriotismo e inter- 
nacionalismo: que ayude a fomentar las cua- 
lidades morales del comunismo. Cumplidos 
estos requisitos, no debe existir- ninguna li- 
mitación. Nuestros programas incluyen 
obras de actualidad, obras históricas, obras 
basadas en leyendas locales v mitos, toda 
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clase de comedias y tragedias, toda cía «e de 
óperas locales v obras extranjeras antiguas 
y moder nas. 

Creemos que las tradiciones deben vivir 
]>ara siempre en nuestro arte, pero hay que 
propiciar su evolución para (pie no están* 
quen y perezcan. El teatro chino tiene sus 
características distintivas, su larga y esplén- 
dida tradición. Apreciándola en su justo va- 
lor. queremos realizar nuestros mayores es- 
fuerzos para hace ría más bella y gloriosa. 
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Durante la dura lucha de los últimos 
cincuenta años nuestro drama moderno ha 
acumulado una considerable experiencia y al- 
canzado un nivel artístico elevado. Pero como 
la época no era propicia no pudimos resumir 
nuestra exjier iencia para introducir nuevos y 
más comprensivos métodos para la enseñan- 
za de los actores y directores. Después de 
la liberación se establecieron escuelas dra- 
máticas y en la actualidad todas nuestras 
compañías teatrales reciben una enseñanza 
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Durante los tres ¿in«u que van do 195S. inclusivo. a 1960 
so produjo un gran desarrollo en la producción y construcción 
industrial de China. Comparado con 1957. el valor global dd 
desarrollo industrial de 196o aumentó en casi tros veces, y el 
promedio anual del incremento fue cié alrededor del 10'*. I.a 
producción de acoro alcanzó 1N.15O.000 tone»adn< en 1960. Es- 
to es casi tres voces y media la producción di* 1957. qi!.* fue de 

5.550.000 toneladas: el pi omedio anual do aumoiio fue de casi 

4.570.000 toneladas, o >ea o:i>i cinco voces > media t i promedio 
anual de aumento durante el Primer Plan Quinquenal, que fue 
de XOO.OoO toneladas. En 1957. China ocupaba el noveno lugar 
en la producción de acero mundial: para 1960 se encontraba 
ya en el sexto lugar. En la producción de carbón, nuestro país 
salto del quinto Jugar en 1957 al segundo lugar en 1960. En 
otros campos do la producción, como el hierro, la electricidad, 
el petróleo, diferentes tipos de maquinarias y equipos, fertili- 
zantes químicos, asi como las construcciones capitales en di- 
verso s campos, so registró también un gran paso de avance du- 
rante los últimos tres años. 

Este gran paso de avance, no solamente ha elevado el nivel 
de producción de la industria de nuestra nación, sino que tam- 
bién ha reforzado ;u base técnica y material. La reserva de 
herramientas y piezas era el doble en 1%0 que en 1957, y 
también el número de ingenieros y técnicos se había más que 
duplicado. Al mismo tiempo la calidad de los productos se me- 
joró. aumentando también su variedad. En comparación con 1957, 
en 1960 se registró un gran aumento en las diferentes clases 
de aceto, de productos de acero, de herramientas y piezas de 
repuesto y de otros renglones importantes. 1.a elevación cons- 
tante del nivel de la producción industrial de nuestro país, y 
la consolidación de su base material y técnica han jugado, y 
continuarán jugando un papel importantísimo en la facilitación 
de la transformación técnica de nuestra economía nacional, so- 
bre todo en lo referente a la transformación técnica do nuestra 
agricultura, y en cuanto a facilitar la elevación dol nivel cien- 
tífico y cultural de nuestro pueblo. 

En 1957. el Comité Central del Partido Comunista Chino, 
y el camarada Mao Tse-tung. hicieron un llamamiento a las 
masas militantes para alcanzar y adelantar a Inglaterra en la 
producción de hierro, acero, y otros productos importantes, en 
15 años. Este llamamiento despertó la voluntad de luchar de 
todo el pueblo chino, y resultó én un incremento del desarrollo 
de nuestra industria, elevando el entusiasmo por el trabajo, así 
como la iniciativa y espíritu creador de toda la nación. Con lo 
logrado c\\ estos tres últimos años, el pueblo se siente confiado 
en dejar atrás en las producciones capitales a Inglaterra en 
unos diez años, y hasta a nuestros enemigos, no les queda más 
remedio que admitir que ésta es una posibilidad real. Cuando 
nuestro Partido hizo el llamamiento para alcanzar y sobrepasar 
a Inglaterra en su producción industrial, en unos 15 años, los 
economistas burgueses ingleses nos ridiculizaron, manteniendo 
que ésta era una tarea imposible. No hace mucho, sin embargo, 
que el “Times” de Londres se vio obligado a decir que Ingla- 
terra debería estát* alerta: que el “gran dragón” la podía dejar 
atrás. 

El gran avance de estos tres años consecutivos, nos ha 
ayudado a ganar tiempo, La producción de los productos in- 
dustriales más importantes de 1960, excedió en gran medida los 
niveles originalmente establecidos para 1962 en el Segundo Plan 
Quinquenal. Esto hace que sea posible y necesario, dedicar más 
energía a la consolidación de los logros de estos tres últimos 
años/ en las dos últimos años del Segundo Plan Quinquenal, 
enriqueciendo el contenido de las nuevas tarcas y elevando la 
calidad de aquellas cosas que requieren mejoras. La Novena 
Sesión Plenaria del Octavo Comité Centra! del Partido Comu- 
nista Chino declaró que, en la planificación do la industria pe- 








sada para 1961, las construcciones capitales deben ser adecua- 
damente reducidas, el promedio de crecimiento debe ser reajus- 
tado y se debe adoptar una política de consolidación, sobre la 
base de las victorias conseguidas. Esto quiere decir que los es- 
fuerzos deben ir dirigidos a mejorar la calidad de los productos, 
aumentar su variedad, fortalecer los puntos débiles de la pro- 
ducción y continuar el desarrollo del movimiento de las masas 
hacia las innovaciones técnicas, la economización de las mate- 
rias primas y la elevación de la productibilidad del trabajo. 
Esta política es completamente correcta y debe ser realizada 
a plenitud. 

Las leyes de movimiento de todas las cosas, indican que 
se mueven* hacia arriba, en espiral, y que se desarrollan si- 
guiendo el movimiento del oleaje. El movimiento en el campo 
de la economía no es una excepción. En cuanto a lo que con- 
cierne al proceso del gran avance de la industria de China pro- 
bablemente es como sigue: Dados unos cimientos determinados 
v ciertas condiciones de producción, hay varios años durante 
los cuales el crecimiento del desarrollo es extremadamente ele- 
vado. otros en los cuales el crecimiento del desarrollo es com- 
parativamente bajo, y otros más en los cuales el crecimiento 
del desarrollo vuelve ‘a ser muy alto. Durante los últimos tres 
años nuestra industria se desarrolló sobre bases relativamente 
débiles; hubo un gran aumento cuantitativo mientras que cua- 
litativamente también se obtuvo cierta elevación. Desde ahora 
en adelante, mientras que continuamos aumentando la canti- 
dad. debemos hacer grandes esfuerzos por aumentar la calidad 
en gran medida. Podemos esperar que en dos o tres años nues- 
tra industria llegará a consolidarse todavía más, tendrá un con- 
tenido más rico y un promedio más alto, lo que probablemente 
resultará en otro gran paso de avance. Por lo tanto la política 
de consolidación propuesta por el Comité Central del Partido, 
es una política positiva beneficiosa para consolidar el gran pase 
de avance logrado y para propiciar, una vez éste consolidado, 
otro gran paso de avance en el futuro inmediato. 

Para lograr esta meta de consolidación de nuestro frente 
industrial, tenemos ante todo que consolidar nuestro frente 
agrícola, dirigiendo nuestras fuerzas a reforzar la ayuda dada 
a la agricultura este año, para aumentar el crecimiento del 
desarrollo agrícola en todo lo posible. Al mismo tiempo debe- 
mos hacer esfuerzos para abrir nuevas fuentes de materias pri- 
mas, acelerar la expansión de la industria ligera y asegurar 
el abastecimiento de las necesidades diarias del pueblo. En la 
industria pesada hay que prestar gran atención a las industrias 
de extracción y debemos conseguir un aumento en la produc- 
ción total de petróleo, carbón, minerales de hierro, metales no 
ferrosos, materias primas para la industria química, materiales 
no metálicos, madera, etc., para llegar a cubrir todas las ne- 
cesidades que se presentan en el proceso de desarrollo indus- 
trial de la nación. También se deben desarrollar los medios de 
comunicación y transporte para unir efectivamente las bases de 
producción de materias primas con aquellas en que estas ma- 
terias primas se procesan, así como las unidades de producción 
con las unidades de consumo, asegurando de esta manera una 
producción continua y un abastecimiento regularizado. El campo 
de las construcciones capitales se debe reducir adecuadamente 
para concentrar las fuerzas con vistas a completar los proyec- 
tos esenciales. La tarea más importante en la construcción ca- 
pital industrial en los próximos dos o tres años consiste en que 
partiendo de la capacidad productiva del equipo existente de 
los distintos departamentos de la industria y de los diferentes 
nexos en el proceso de producción, llenar los huecos y conse- 
guir un balance adecuado, manufacturar juegas completos de 
equipos y elevar la capacidad para una producción múltiple. 

Damos la prioridad al desarrollo de la industria pesada con 
el propósito de crear las condiciones materiales necesarias para 
la transformación de la economía nacional, proveyendo a la 
agricultura con el equipo moderno indispensable, abasteciendo 
a la industria ligera, construyendo medios de comunicación y 
transporte, así como facilitando el desarrollo de otras ramas 


de la economía, para estimular su crecimiento rápidamente 
Marx dijo: 

“...El capital constante nunca se produce para sí mismo, 
sino únicamente porque se necesita más en las esferas de pro- 
ducción cuyos productos van para el consumo individual”. 

En este caso Marx se refería a la producción capitalista, 
pero el principio fundamental de este razonamiento es aplica- 
ble a la producción socialista. Esto quiere decir que la industria 
pesada necesita una reproducción continuamente ampliada, pero 
la meta de esta reproducción ampliada es facilitar la reproduc- 
ción ampliada en otras ramas de la economía, y la reproducción 
ampliada de los medios do consumo. De esta manera, al des- 
arrollar la industria pesada, no solamente hay que considerar 
las necesidades de la industria pesada, sino que hay que consi- 
derar las necesidades de las otras ramas de la economía, par- 
ticularmente la de la agricultura, y aún más consideración hay 
que darle al problema de cómo la industria pesada puede ser- 
vir a la transformación técnica de las otras ramas económicas, 
muy especialmente la transformación técnica de la agricultura. 
E! camarada Mao Tse-tung dijo: 

“Con el desarrollo de la agricultura y de la industria li- 
gera. la industria pesada estará segura de su mercado y de sus 
fondos, y de esta manera podrá aumentar más rápidamente. Por 
esto, lo que puede parecer un paso lento en la industrialización 
es en realidad todo lo contrario, pues de hecho el “tempo” (in- 
tensidad de la producción) puede l^asta ser aumentado”. 

Después de la gran experiencia de los tres últimos años, 
liemos llegado a comprender más profundamente la justeza del 
punto de vista del camarada Mao Tse-tung. Debemos adherir- 
nos firmemente a este punto de vista al proceder con nuestro 
trabajo en los dias venideros. 

Para el frente industrial es muy importante que durante 
los próximos dos o tres años logremos un gran adelanto en la 
calidad y variedad de los productos industriales. La cantidad 
en la producción industrial es un índice importante del nivel del 
desarrollo industrial, pero no es el único índice. Como la calidad 
no existe sin relación a la cantidad, esto quiere decir que no 
existe tal cosa que sea cantidad en abstracto; una cantidad es- 
pecifica de productos posee calidades especificas, la calidad de 
los productos está personificada por cantidades especificas de 
productos. Puede haber grandes y pequeñas cantidades, y puede 
haber altas o bajas calidades. Cuando se desarrolla la cantidad 
de los productos que poseen ciertas cualidades, hasta un grado 
determinado, después se le debe dar más importancia a la ca- 
lidad y variedad, y propiciar primordialmente el mejoramiento de 
su calidad y el incremento de su variedad. En cuanto al mejora- 
miento de los productos de la industria pesada, debemos ante todo 
mejorar la calidad del carbón, el hierro y el acero. Al mismo tiem- 
po se deben hacer esfuerzos para aumentar la producción total del 
acero de alto grado, mezclar acero e importantes productos de 
acero e incrementar en gran medida su proporción en la pro- 
ducción total de acero y de productos de acero. La calidad de los 
productos de la industria ligera, influye directamente sobre 
el interés vital del consumidor; se debe hacer cuanto esfuerzo 
sea necesario para que la industria ligera produzca objetos du- 
raderos, de buena calidad y bajo precio. Las necesidades co- 
munes específicas del pueblo, en las ciudades y en el campo 
deben ser tenidas en cuenta, y debemos incrementar los dise- 
ños y variedad de los productos de nuestra industria ligera. 

El mejoramiento de la calidad y el incremento de la va- 
riedad de los productos, sobre la base de una cantidad dada, 
jugarán un papel importantísimo en el desarrollo de la industria 
de China y de la economía nacional como un todo. Al mejorar 
la calidad de los productos industriales y al aumentar su varie- 
dad, podremos lograr un gran avance en la técnica de la pro- 
ducción industrial de China, y fortalecer más eficazmente sus 
puntos débiles, llenar los vacíos, hacer que el sistema completo 
industrial y el sistema económico, como un todo se hagan más 
comprensibles, elevar aún más el promedio de abastecimiento 
propio en los materiales industriales y el equipo, y satisfacer 
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mejor las distintas necesidades de la construcción nacional y de 
la vida del pueblo. Al mismo tiempo, esto hará posible una 
gran economía en la mano de obra y en los materiales y conse- 
guirá mejores resultados económicos. El pueblo chino debe te- 
ner el deseo y la determinación de alcanzar y sobrepasar a In- 
glaterra. no solamente en cuanto a producción total, sino en 
euanl o á calidad v variedad de los productos industriales. De- 
bemos capacitarnos gradualmente para producir todas las cosas 
que producen las naciones adelantadas y para alcanzar los ni- 
veles y calidades alcanzados por estas naciones. 

Para lograr las metas del Estado en la producción total, 
calidad y variedad, es necesario, además de llenar los huecos y 
lograr un balance adecuado entre los diferentes departamentos 
industriales como ya se mencionó, hacer un buen trabajo de 
mantenimiento y reparación del equipo y lograr el balance ade- 
cuado de la capacidad productiva de los diferentes procesos 
puestos en práctica por las distintas empresas, especialmente 
en las empresas de industria pesada. 

Además del trabajo de mantenimiento y de lograr el ba- 
lance adecuado en la capacidad de producción, también es ne- 
cesaria una organización racional de la mano de obra. El nú- 
mero de trabajadores y personal de oficina en los departamen- 
tos de la industria y las comunicaciones se ha más que duplicado 
durante los últimos tres años. La gran mayoría de las empre- 
sas puede llenar las necesidades del crecimiento constante de la 
producción con la mano de obra de que ya disponen. Debemos 
elevar la productividad laboral para el mayor desarrollo de la 
producción en el futuro. Las empresas deben tratar de mejorar 
la organización del trabajo, reforzar la dirección de la mano de 
obra y elevar la productividad a nuevos y más elevados nive- 
les. Para lograr estos fines, las empresas deben propiciar una 
mejora en el sistema de los cuadros de dirigentes, de orden y 
de rango de persona! técnico que trabaja en estrecho contacto 
y cooperación, y más adelante propiciar el movimiento por las 
innovaciones técnicas, y la revolución técnica. Esto es esencial- 
mente necesario- para aquellas empresas que emplean gran can- 
tidad de obreros y técnicos, como las mineras, las de transporte, 
las de carga y descarga, para elevar el grado de su mecani- 
zación y de semimecanización energéticamente. Al mismo tiempo 
ae deben desarrollar nuevas técnicas # y crear bajo una dirigen- 
ala adecuada y de una manera planificada. En el movimiento 
para las innovaciones técnicas y la revolución técnica, es nece- 
sario combinar ia acción y el pensamiento arriesgado eon un 
espíritu científico; hay que poner a las masas en movimiento 
y darles rienda suelta, mientras que al mismo tiempo todo tiene 
que lograrse al través del experimento y la prueba. Hay que ha- 
oer juicios científicos sobre las innovaciones y realizar algunos 
experimentos previos. Tienen que ser popularizados en la manera 
en que mejor sirvan las condiciones específicas de la determi- 
nada empresa. Todas las actividades de la innovación tienen que 
ser estrechamente coordinadas con la producción. Los organis- 
mos dirigente* más importantes deben prestar una ayuda activa 
a todos ios nuevos productos, a los procesos técnicos y tecno- 
lógicos que han sido científicamente probado* y son considera- 
dos adecuados para su popularización en gran escala, y además 
éstos deben ser incluidos en los planes y regulaciones de las 
operaciones técnicas. 

Una tarea importante con la que se enfrentan los departa- 
mentos industriales de hoy es la mayor economía de las ma- 
terias primas y otras, asi como el combustible, y reducir el pre- 
cio de costo sobre la base de mejorar la calidad y aumentar la 
variedad de los producios, elevando al mismo tiempo la produc- 
tividad del trabajo. En este sentido hay un enorme potencial 
que puede ser adecuadamente explotado en todos los departa- 
mentos industriales y en todas las empresas. Se pueden ahorrar 
grandes cantidades cíe carbón, hierro, productos de acero y otros, 
y con ellos se pueden manufacturar productos necesarios. Para 
esto hay que ayudar a las empresas para que adopten las me- 
didas pertinentes, y a hacer lo sesfuerzos que resulten en el 
logro del nivel promedio avanzado, y después en el nivel avan- 
zado en la economía de las materias primas, otros materiales 
y combustible. 

Para ahorrar las materias primas, otros materiales y com- 
bustible y reducir el precio de producción, todas las empresas 
deben reforzar el control de las cuotas e introducir una conta- 
bilidad eficiente. Una vez que hayamos conseguido una conta- 
bilidad eficiente, y hayamos reducido el consumo de las mate- 
rias primas, otros materiales y combustible, al elevar la pro- 
ductividad del trabajo y al reducir los gastos de administración, 
habremos conseguido rebajar en gran medida el costo de los 
productos. ' 

Otra manera práctica de conseguir lo antes expuesto, es 
hacer una utilización de los materiales con propósitos múltiples, 
diversificando adecuadamente sus actividades. Podemos citar la 
Compañía Química de Kirin como ejemplo de esto. En la úl- 
tima mitad de 1960 solamente, esta compañía manufacturó como 
prueba 7'.f productos nuevos, sacados de su gasto superfluo de 
agua, gas y residuos de los procesos de producción. Treinta y 
cinco de estos productos nuevos se producirán en tandas. Todas 
las empresas que posean las condiciones necesarias, deben cer- 
ciorarse de la amplitud y dirección que deben escoger para la 
utilización eon propósitos múltiples de los materiales, y la diver- 
sificación. Esto debe hacerse teniendo en cuenta los medios téc- * 
nipos, y las fuentes de material de que disponen y a condición 
de que tales actividades se realicen de una manera económica 
y racional, haciendo la distinción primordial de lo que es impor- 
tante, y de primera necesidad y lo que es secundario. 
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Para lograr efectivamente las tareas antes mencionada#, la& 
empresas deben reforzar su administración con brío. Coa ía ex- 
periencia acumulada de los 10 años pasados, y sobre todo de 
los tres últimos, hemos formulado todos los métodos necesarios 
para !a administración de las empresas, adecuados para las con- 
diciones especificas de China; integrando en una unidad fa di- 
rigencia centralizada eon !a organización del movimiento de ’ 
masas, la dirigencia del comité del Partido con la rest>onsabi- 
Hdcid de! director de la fábrica, el trabajo político con el tra~* 
bajo económico, y reforzando la educación política e ideológi- 
ca. de «acuerdo eon el principio: “para cada cual de acuerdo con 
su trabajo*’, y persistiendo en la participación de los “trabaja- 
dores” en la dilección, la participación de los cuadros en el tra- 
bajo productivo, la reforma de las reglas viejas e inefectivas, 
y la cooperación estrecha entre los cuadros dirigentes, el grueso 
de los trabajadores y los técnicos, etc. El problema actual ea 
sistematizar aún más estos principios y métodos, para aplicarlo* 
universalmente. . *' 

Para asegurar un desarrollo propicio de acuerdo con la po- 
lítica expuesta para la economía nacional de 1961, todos los de- 
partamentos. empresas y fábricas, deben trazar sus planes de 
acuerdo con la idea de que la economía completa del país debe 
ser considerada como un “juego de ajedrez” coordinado. Esto 
quiere decir que tienen que considerar su trabajo como una par- 
te del plnn unificado del estado, deben adaptar sus actividades 
para mejor servir este plan, y luchar tenazmente para alcanzar 
y sobrepasar las metas del pían del estado. Las fuerzas disponi- 
bles deben concentrarse para realizar las tareas más urgentes 
que se nos plantean hoy y para implementar por completo la 
política de hacer de la agricultura la base de la economía nado- 
nal, colocándola por encima de todo lo demás. La experiencia 
de los últimos años nos pone en condiciones de percatarnos cla- 
ra mente de que el plan del estado debe tomar eti consideración 
la iniciativa de todos los trabajadores, y que esta iniciativa debe 
ante todo manifestarse en el cumplimiento y sobrecumplimiento 
del plan del estado. Si al trazar el plan, el estado no tiene en 
cuenta la iniciativa de los trabajadores, será imposible para la 
economía nacional desarrollarse de tal manera que llene a ple- 
nitud las tareas propuestas. Si por otro lado cierta unidad m 
cierto campo se divorcian del plan estatal, y de las necesidades 
de la economia como un todo, y despliega su “iniciativa” de una 
manera lateral, cato no solamente sería perjudicial par* el in- 
terés colectivo, .sino que eventualmonte perjudicaría a la misma 
empresa. 

Hacer investigaciones y estudios es de la mayor importan- 
cia, y luchar por nuevas victoria* en la producción y construc- 
ción industrial. Para formular la línea correcta, hay que efec- 
tuar previamente investigaciones meticulosas. Estas investiga- 
ciones también son necesarias para implementar la línea del 
Partido, su política y principios. Una clara comprensión de la 
situación, la firme resolución y lo* métodos correctos, son con- 
diciones básicas para el éxito en cualquier tarea que ae em- 
prenda. Por lo tanto un requisito previo e* una comprensión 
clara de Ja situación, y esto se puede conseguir solantente al 
través de los estudios e investigaciones. Los cuadros dirigentes 
de todos Jos departamentos de la industria deben investigar y 
estudiar con energía. Deben también, en su trabajo propio, ad- 
quirir la comprensión de la situación, descubrir los problema* 
y resolverlos. Deben organizar el trabajo de acuerdo con los 
conocimientos adquiridos por medio de los estudios y la inves- 
tigación. Para alcanzar las metas fijadas hay que tomar medi- 
das adecuadas, y un personal especializado debe ser responsable 
de! éxito o fracaso. Donde quiera que surjan problemas deben 
ser atajados con determinación y con los métodos correctos. 

En 1961, bajo la dirección de los comités en todos los ni- 
veles del Partido Comunista y por medio de la movilización ex- 
tensiva de las masas, se debe realizar un movimiento de rec- 
tificación en todos los departamentos industriales y todas las 
empresas, esfera a esfera y grupo a grupo. Én las empresas el 
movimiento debe empezar con las investigaciones y los estudios» 
chequeando el trabajo hecho y resumiendo la experiencia ad- 
quirida. Esto debe hacerse por medio de una coordinación es- 
trecha con la producción. Las mejoras deben introducirse mien- 
tras que el movimiento progresa para impulsar la producción 
hacia adelante. Por medio del movimiento debemos poner- a los 
cuadros en condiciones de elevar su nivel político y su compren- 
sión de la linea a seguir, confiando en las masas, trabajando 
con tesón todos unidos de manera que la política de! Partido 
pueda tener completo éxito, que resulte en más gr andes, mejo- 
res y más rápidos logros. . * ' 

La Novena Sesión Plenaria del Octavo Comité Central del 
Partido hizo una llamada a todo e! Partido y al pueblo en toda 
la nación, para que persista en la idea revolucionaria de lograr 
todo lo posible y apuntar alto, de seguir con la magnífica tra- 
dición de buscar la verdad en los hechos y de trabajar perseve- 
rantemente; de hacer todos los esfuerzos necesarios para con- 
seguir una cosecha abundante esto año y de cumplir toda* las 
tareas nuevas de la industria, el transporte, el comercio, la 
cultura y la educación, así como todas las otras tareas en (as 
diferentes esferas de la construcción socialista. Nosotros con- 
fia mas en que nuestra clase trabajadora, juntó con el pueblo én 
toda la nación, responderán presente a la llamada del Partido, 
y lo harán con el mayor entusiasmo y la más firme voluntad 
de vencer todos los obstáculos en U producción y en (a cons- 
trucción para lograr con éxito la gloriosa meta que el Partido 
y el estado han fijado. 
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No hubo entrenamiento previo p*»h re- 
cibir la «tita dosis emocional que constituye 
el hecho He presenciar- las fiestas del 1ro. 
«le octubre en Pekín. Sólo hacía un (lia y ho- 
ras que había estrenado mis pasos sobre 
tierra china, y en lo que se confeccionaba 
un plan de visitas, aún no había visto casi 
nada. Así es que aquellos festejos resulta- 
ron ser algo asi como un asalto de amistad 
o un disparo afectuoso a quemarropa. 

Cuando ocupé mi sitio en el estrado, 
la gran plaza de Tien Anmen er a una inmen- 
sa alfombra de colores cuyo tejido forma- 
ban cientos de miles de personas con fió- 
les en las manos, con las que haciendo dis- 
tintos movimientos, describían gigantescos 
lemas. 

Algo más tarde, a las diez en punto, 
tras un breve discurso del vice Primer Mi- 
nistro Chen Vi. en el cual no faltó la men- 
ción solidaria de Cuba, comenzó el desfile. 
Pero aquel desfile, lejos de ser una parada 
militar o escolar o simplemente una mani- 
festación más o menos organizada, fue un 
derroche de arte popular incomparable y 
sorprendente. Una gran paloma de papel 
sostenida por globos presidía aquella parte 
del cielo. El desfile llevaba banderas fla- 
meantes. flores, vistosos trajes nacionales, 
cintas que se enroscaban, dragones ondu- 
lando sus cuerpos alargados; tal fue la ar- 
monía de r itmos, tal fue el despliegue de co- 
lores. que no cabía la menor duda, aquel era 
tm pueblo artista en la gala de sus repre- 
sentaciones. sobre la gran avenida principal 
como escenario. 

Pero no intento describir la celebr ación 
f h| Primero de Octubre, aniversario de la 
Revolución Cluna: sería tratar de narrar un 
Espectáculo iii* .utrrable. Sólo, tal vez. el 
riño en colores puede reflejar con alguna 
Pretensión de fidelidad lo que ese día acon- 
toeo ante la Puerta de la Paz Celestial o 
Puei»a de 'lien A*. -meo. 


Vi vana» posiciones de pintura en 
Orina. Algunas de la* obras exhibidas me 
parecieron muy buenas y otras no me lo pa- 
recieron tanto. Observé que. también en pin- 
tura, el pueblo chino "camina con los dos 
pies ", es decir, que avanza con los métodos 
autóctonos y los occidentales a la vez. ya 
que los pintores unas veces realizan sus cua- 
dros con sus tintas tradicionales y otras ve- 
ces al óleo. A pesar de que la mayoría de las 
fibras realizadas en este último procedi- 
miento estaban ejecutadas con gran maes- 
tría. siempre le queda a uno la sensación de 
que no es el modo idóneo para la pintura 
china : sin embargo, las realizadas a base de 
tintas poseen siempre el fresco sabor de ese 
medio, que es el propio, y que ha dado nom- 
bres tan famosos como Chi Pai-shi y Hsu 
Pei Hong. 

Creo que la nueva pintura china tiene 
glandes valores. Expresa la vida del socia- 
lismo en construcción lo cual hace de mane- 
ra original — su realismo es distinto al de 
los otros países socialistas — , porque se nu- 
tre en la rica fuente de su antiquísima cul- 
tura plástica. Ellos conservan su tradicio- 
nal amor a lo que consideramos bello en la 
naturaleza: profusión de flores, paisajes 

con campos de abundantes siembra, etc... 
Ellos aman lo que nosotros desdeñamos, 
prejuiciosa mente, como lo "bonito". 

Por eso pienso que la actual pintura 
china esté virgen, en el sentido de que. en 
ella, es casi nula la influencia de las corrien- 
tes que se apartaron de la realidad objeti- 
va. la realidad que incluye al hombre situa- 
do en su medio natural, económico y social. 
Para nosotros es imperativa la necesidad de 
asimilar lo que, en tales influencias, pueda 
haber de indeclinable, cosa que. a mi jui- 
•io. puede tener sus ventajas pero también 
tiene sus inconvenientes. Ambos asuntos se- 
rian imposibles de analizar en estas breves 
notas, por lo que me limito a decir que con- 
sidero que la pintura china de hoy puede 
—partiendo de sus logros avanzar por ca- 
minos más independiente» hacia sus tutu- 
las íea liza chines. 


OUa de las sorpresa* que produce lo 
imprevisto la recibí en el estudio de dibujo* 
animados de Shanghai. No había tenido, has- 
ta ose momento, noticias do la magnífica ca- 
lidad do los mismos. En la exhibición que se 
ofreció a la de.egación de la cual yo era uno 
de los miembros, se mostraron cuatro tipos 
diloi entes de cintas. 

I-a primera de filas estaba realizada 
con los procedimientos habituales para nos- 
otros. Me llamó la atención su línea de con- 
torno lino \ elegante \ por su color muy 
bien logrado. 

En la segunda se animaba la pintura de 
Chi Pai-shih : las ranitas de uno de sus cua- 
dros. posadas durante años sobre una hoja 
junto al río. se lanzan ahora a la corriente 
en pos de la madre. Hay que destacar (pie 
a pesar de la sucesión de dibujos que re- 
quieren los cartones animados para el más* 
pequeño movimiento, siempre se consiguió 
la gama tonal que modela las figuras en el 
original: siempre se logró respetar’ la cali- 
dad de la obra a la que se le imprimía movi- 
miento. 

En la tercera de las cintas se emplearon 
figurita* construidas de papel, donde tres 
páticos son perseguidos por un inofensivo 
gato. Los páticos se refugian en un tronco 
ahuecado por algún incendio y al salir dei 
mismo, con los cuerpos tiznados, el gatieo 
se asusta y huye. Aquí la ingenuidad dei 
tema se acopla con la simplicidad con que es- 
tán construidos los personajes. 

_ Y por último, la cuarta cinta estaba 
realizada utilizando las figuritas de pape! 
recortado, tan populares allá, y que le dan 
* esta cinta una forma aún más original 

Cuando luces iluminaron to peque- 
ña sala de exhibición del Estudio, estaba ya 
convencido de que por la calidad de los di- 
bujo* animados que acababa de ver. en te- 
te aspecto también, el pueblo chino no sobó- 
rneme "camina con h - chis pie* ", *¡ no qmm 
ya dio el "gran sallo «-delante". 
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on nuestro país, lanío por el Comité Central del pamd<» *<- 
numista chino i ano por sn presUUnte. Ma-.*-Tsc-ti:ng : y íej.-ic- 


senta el principal componente de la linea general (U la co;;s- 
Irucción del socialismo. 

La línea de conducía del Partido, asi como la práctica han 
enseñado y probado repetidas u e que bajo el sistema s- eia- 
lista, la industria y la agricultura se integran y estimul.iii en- 
tre si. Es además seguro que la agricultura no es solamente una 
adaptación a la industria y está limitada por el crecimiento de 
asta última en una forma negativa y pasiva, sino ella es capaz 
de promover y adelantar el desarrollo de la industria y la eco- 
nomía nacional como un todo, en una forma positiva y activa. 

Una de las razones fundamentales «le la rapidez y del de- 
sarrollo proporcional de nuestra economía nacional es el hecho 
que hemos encontrado !a vía correcta que consiste en el de- 
sarrollo simultáneo de la industria y de la agricultura. Esto es 
un ejemplo br illante de creación aplicada de los principios fun- 
damentales del Marxismo en la solución de los problemas de 
la construcción socialista. 


Las cuestiones relativas •» los campesinos y a la agricul- 
tura son de primera importancia tanto en la revolución como 
en su construcción. El partido comunista chino siempre ha 
prestado a este problema una gran atención, tanto a su papel 
actual en la construcción, como a su papel pasado en las revo- 
luciones políticas de antaño. 

Bajo el liderazgo del camarada Mao-Tse-tung. durante el 
periodo do la revolución democrática, se ha llevado una seria 
Jucha contra ciertas ideas erróneas que desconocían el impor- 
tante papel jugado por- los campesinos durante la revolución, y 
consiguientemente fueron estrechados los lazos entre el prole- 
tariado y la gran masa de los campesinos, asegurando así las 
bases de la victoria de la revolución. En el mismo tiempo Mao- 
Tse-tung en su informe hecho en Juikin en 1934 formuló la lí- 
nea de conducta de que la agr icultura ocupa el pr imer lugar* en 
nuestra economía, y en 1939 el declaró que el campesinado 
constituye el 80% de la población total y representa el princi- 
pal sostén de la economía nacional. Bajo las difíciles condicio- 
nes que representaban la revolución agraria, la guer ra de re- 
sistencia contra la agresión japonesa, la guerra de liberación, 
el partido comunista chino llevó las masas a establecer las ba- 
ses revolucionarias del modo de vida que asegura a todos la co- 
mida y los vestidos necesarios, así como la prosj>eridad y la 
felicidad, y también durante este tiempo el partido adquirió 
lina r ica experiencia que más larde le sirvió en el ancho plan 
nacional. 


En su informe político al séptimo congreso del partido en 
1945. Mao-Tse-tung previo la gran importancia del campesina- 
do v de la agricultura en el proceso de la industrialización de i 
país, además, en 1918. él subrayó otra vez que la eliminación 
del feudalismo y la producción agraria formarán las bases de 
la producción industrial, asi como transformarán un país 
agrícola en un país industrial. 

Después de la liberación del país, el partido comunista chi- 
no siguió prestando una gran atención a la vida rural, aunque 
íd trabajo de las ciudades requería tremendos esfuerzos. 

Otra vez. en 1950, el presidente Mao-Tse-tung declaró que 
la gran mayoría de la población china es agraria, que la revo- 
lución ha sido ganada gr acias a los cam|>esinos. y que la indus- 
trialización del país dependerá de su contribución a este éxito. 
^Así, el partido y el Gobierno adoptaron una sene de medidas 
destinadas* a acelerar el cambio cu h-s medios de producción 
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agrícola. v iludientes a incr emenii.r las fuerzas productivas en 
la agricultura. 

En tres años, la producción de los cultivos principales del 
país habían llegado al más alto rendimiento alcanzado nunca 
antes por el país. Entonces, el Comité Central, así como el pre- 
sidente Mao-Tse-tung formularon la línea general de conducta 
a seguir* en nuestro país, a fin de establero!* la revolución socia- 
lista. que consistía en el principio de que los pasos adelante de 
la transformación socialista de la agricultura tienen que ser 
coordinados con la industrialización socialista. Basándose sobre 
e-te principio más de 500 millones de campesinos fueron lleva- 
dos rápidamente sobre el ancho camino socialista. 

En el primer* plan quinquenal se había determinado clara- 
mente que estamos firmemente resueltos a desarrollar la in- 
dustria, }>ero por esto no tenemos que menospreciar la agri- 
cultura. V. efectivamente, la vida práctica nos demostró el im- 
portante papel que juega la agricultura en la incrementación 
de la industria. 

Una vez más el camarada Mao-Tse-tung subrayó que no 
podemos industrializar nuestro país sin el subsecuente des- 
arrollo de la agricultura, y en su informe sobre la cuestión de 
cooperación de la agricultura, dijo que era necesario resolver- 
la contradicción existente entre la demanda creciente de los ce- 
reales y las materias primas industriales y el pobre rendi- 
miento de producción de los principales cultivos, sin esto, dijo 
él. no podremos terminar- la industrialización socialista: la in- 
dustria y la agricultura, añadió él. no pueden estar* aisladas una 
de la otra, no pueden ser usadas separadamente, por estas ra- 
zones no se pueden sobre-evaluar una y menospreciar* la oirá. 

En 1956, basándose sobre la proposición de! camarada 
Mao-Tse-tung, el Comité Central puso en vigor- el programa 
nacional para el desarrollo de la agricultura Este programa 
de producción acelerada tuvo un rol preponderante en promo- 
ver el resurgimiento tanto de la agricultura corno tic la indus- 
tria como un todo. 

En abril de 1956. el camarada Mao-Tse-tung hizo su in- 
forme sobre "las diez reglas de relaciones", y enumeró como 
primera regla, la de la relación correcta entre la agricultura y 
la industria, así como la de la relación entre la industria pesa- 
da y la ligera. En el mes de septiembre del mismo año. la re- 
colución cid octavo congreso hizo ver en su informo que la 
agricultura tiene una influencia tan importante como vasta en 
la industr ialización, y que ei do-arrollo de la agricultura no so- 
lamente se refleja en el standard de vida de la gente y tiene 
una influencia directa sobre la incrementación de la industria 
ligera, peni también piusa un impacto directo sobre el creci- 
miento de la industria posada. En febrero do 1957. e) camara- 
da Mao-Tse-tung. haciendo un análisis penetrante entre las re- 
laciones de las industrias ligeras, pesadas y la agricultura, sub- 
rayó que la industria y la agricultura tienen que desarrollar;.;? 
simultáneamente. 

Debido al resurgimiento que fue la consecuencia «le ti 
adojKiión del »d:in do roe» ifiearión. ln tercera plennria del par- 
tido en ivpíicmbie de i 957, admito un pir-grama revisado del 



'•programa nacional para el desarrollo de la agricultura'’; es- 
te programa declaraba en su introducción., el desarrollo de 
la agricultura ocupa un lugar vital en la construcción del so- 
cialismo. La agricultura abastece la industria con los cereales 
y las materias primas; en el mismo tiempo más de 500 millo- 
nes de campesinos proveen nuestra industria con el más gran- 
de mercado consumidor del mundo. Hay que entender que sin 
nuestra agricultura no habrá ninguna industria en nuestro 
y> a ís. 

Ten 1058. durante la segunda sesión del octavo congreso 
del partido, se formuló la linca general de la construcción so- 
cialista. que englobaba simultáneamente los desarrollos agrí- 
colas o industriales en conjunto. K) gran paso adelante dado 
demuestra la fuerza de esta linea general, y prueba que la in- 
dustria y la agricultura pueden set simultáneamente desarro- 
lladas a una gran velocidad. Durante este gran paso, el comité 
central, asi eomo el camarada Mao-Tse-t ung. dieron el lideraz- 
go al pueblo, crea rulo las comunas del pueblo, estableciendo así 
la mejor forma organizada para la construcción a alta veloci- 
dad del socialismo y su transición paso a paso hacia el comu- 
nismo. Sobre las bases del gran paso y el exitoso crecimiento 
de las comunas del pueblo, nuestra construcción socialista en- 
tró en un nuevo per íodo de un continuo paso adelante. Es en es- 
te momento que el Comité Central y el camarada Mao-Tse-tung 
hicieron la suma marxista de la rica experiencia derivando del 
liderazgo del proletariado en la construcción económica y re- 
solvieron acogerse a la línea de conducta que enseña que la 
agricultura es la base, la industria el factor dominante de la 
economía nacional, y además integran la pr ior idad del desarro- 
llo de la industr ia pesada en correlación con la velocidad del 
desarrollo de la agricultura, subrayando que la aceleración del 
incremento de la agricultura es un eslabón central en el factor 
de la alta velocidad y del desarrollo proporcional de la cons- 
trucción de la economía socialista y. basándose sobre estos he- 
chos. se pone como meta la aceleración de la transformación 
técnica de la agricultura. Esta manera de enfocar este proble- 
ma es enteramente conforme a la teor ía marxista de la expan- 
sión de la producción. De acuerdo con esta teoría la priori- 
dad tiene que ser dada a la producción de los productos prin- 
cipales. De acuerdo con la misma teoría, la expansión de la 
producción de los productos principales no puede, bajo nin- 
gún pretexto. es* ai* separada de la producción de los bienes 
de consumo. 

Extendiendo la teoría marxista sobre la teoría de produc- 
ción. Lenin dijo: 

— "Los medios do producción no están elaborados por su 
propio bien, sino por la demanda sin cesar más grande de las 
‘•tras ramas de elaboración de los bienes de consumo". 

Es indudable que diversas ramas de producción de bie- 
nes de consumo derivando de la agricultura piden un continuo 
aumento de los medios de producción y el desarrollo de las di- 
versas ramas do la industria dedicada a los bienes de consu- 
mo está intimamente ligada al desar rollo de la agricultura. 

La realización de la expansión industrial pide un traba- 
jo adicional bajo la forma de bienes, sean ellos bienes capita- 
les o bienes de consumo, tanto como el aumento del trabajo 
humano. El capital adicional de bienes necesarios para la ex- 
pansión de la industria pesada puede ser derivado principal- 
mente del departamento de la industria pesada misma, pero 
también en parte de la industria ligera y de la agricultura. Una 
porción considerable de las necesidades de los bienes de con- 
mino y de la mam» de obra necesar ia provienen de la agr icul- 
tura y en una proporción más débil, de la industria ligera. Por 
esta razón, el camarada Mao-Tse-tung dijo que solamente los 
campesinos pueden suplir- la mayor proporción de bienes co- 
mestibles y añadió que se necesitan considerables fondos pa- 
ra completar la industrialización del país, y que la transforma- 
ción técnica de la agricultura derive de la agricultura. Apar- 
te de los impuestos directos de la agr icultura, la acumulación 
de fondos proviene del desarrollo de la producción de la in- 
dustria ligera, que produce la gran cantidad de bienes de con- 
' ; umo necesarios para el campesino, el cual cambia estos bie- 
nes por sus cereales y sus materias primas, y esto satisface 
al Estado y al campesino. Generalmente no es muy bien enten- 
dido el hecho de que la agr icultura provee la industria de un 
importante mercado. Si uno se da cuenta de que la expansión 
de los medios mecanizados empleados en la agricultura ne- 
cesitan más V más aparatos, diversos fertilizantes, electrici- 
dad. transporte, carburantes, materiales de construcción, la in- 
crementación de estos medios agrícolas traerá consigo el pro- 
vecho de toda la nación, como se puede deducir- fácilmente. 

Durante la década 1950-1959. el promedio de incrcmcnta- 
• ión de la agricultura ha sido de 10 . 1 % anual. Este incre- 
mento no tiene paralelo en la historia Esta velocidad del des- 
arrollo de la agricultura ha tenido un rol importante en la ve- 
locidad del desarrollo de la industria pesada, y ellos aparecie- 
ron simultáneamente. Durante el plan quinquenal el creci- 
miento promedio de la fabricación industrial ha sido de 18%. 
mientras el de la agricultura ha sido de 4.5%. La relación en- 
tre los dos ha sido de 4 a 1. En el sentido de la producción in- 
dustrial total, este año fue de 25.4%. ocupando asi una posi- 
ción de prior idad. 

En 1958 la producción industrial aumentó un 66% y la 
agr ícola un 25%. La relación ascendente entre los dos aumentos 
y la diferencia resultó de 2.65 a 1. En el sentido de producción 
los medios de producción aumentaron en 103%. y el agrícola 
en 16.7%. Como se ve. de acuerdo con esta cifra, el desarrollo 
es pr oporcional. 

Nuestros ingresos financieros di penden uiiccta o indirec- 


tamente, en un 50%. de la agricultura y el 70% de nuestras 
expoliaciones. Esián c*. .opuestas de productos agrícolas y de 
sus derivados. Por estas razones una mala cosecha no afec- 
tará la relación de de : ’-ro-lo de la economía nacional, ni du- 
rante este año ni en el futuro. Hablando en términos genera- 
les. cuando la proporción do incrementación del valor de los 
productos agrícolas sol u pasan el promedio proporcional, el va- 
lor de la producción industrial sobrepasará su promedio en el 
año siguiente. Si se presenta lo contrario, o sea la disminución 
del promedio de producción agrícola, c-tc se reflejará sobre la 
producción industrial. Esto es. en líneas generales, el caso de 
¡as incrementaciones del ingreso nacional. 

En 1950 el incremento proporcional de la agricultura ha 
sido de 17.7% en 1951; el de la industria fue de 
37.9%; la renta nacional fue de 17%. y los ingre- 
sos financieros del estado casi el doble. En 1952. la pro- 
porción del aumento en la agricultura fue de 15.3%. En 1953 
la proporción del aumento de la industria se elevó a 30.2%. La 
renta nacional fue de 14% y los ingresos financieros estatales 
fueron de 24%. 

En 1958 el promedio de incrementación de la agricultura 
fue de 25%. el de la industria subió en 1959 a 39.3%. El pro- 
medio de la renta nacional fue de 21.6% y el ingreso de las fi- 
nanzas estatales fue de 29.4%. Estas cifras nos muestran 
.'a rapidez con que la agricultura ha afectado a la industria. 
Las cifras que reproducimos aquí debajo muestran el efecto 
contrario. En 1953 el promedio de la incrementación en la 
agricultura fue de 3.1 %; en 1954 el de la industria fue de 
16.3% (en el caso de la producción de los bienes de consumo 
solamente 14.2%) la renta nacional fue de 5.7% y los ingresos 
financieros del estado de 20.5%. 

En 1954. el promedio de incrementación de la agricultura 
fue de 3.3%. en el año siguiente fue de 5.6% (en el caso de 
los bienes de consumo bajaron a 0.03%) y la renta nacional fue 
de 6.5% y los ingresos de las finanzas estatales fueron de 
3.7%. En 1956, el promedio de- incrementación de la agricultu- 
ra fue de 4.9% en el año siguiente la industria ascendió a 
11.4% (los bienes de consumo a 5.6%) y la renta nacional fue 
•le 7.9' r y los ingresos financieros estatales fueron de 7.9%. 

Hubo una excepción de la regla, el año 1957. el promedio 
de la agricultura fue de 3.5% mientras el de la industria fue 
de 66% en 1958. Pero no hay que considerar que en este caso 
la agricultura cesó de tener impacto directo sobre la industria, 
en realidad este hecho indica algo más importante. La razón 
fue que este año de 1958 fue el año del gran salto adelante y 
este salto comenzó con la agricultura. El gr an salto de la agri- 
cultura en 1958 jugó un rol preponder ante en el desarrollo de 
la industria. El problema de no vender ciertos productos, no 
es un problema en nuestro país, debido a que la venta del 60% 
de los bienes de consumo están asegurados en las áreas rura- 
les, con un poder- adquisitivo representado por- unos 500 mi- 
llones de personas. La intensidad de la producción en el cam- 
po se refleja siempre en la intensidad de la producción indus- 
trial. El valor total de los medios de producción durante el 
primer oían quinquenal previsto para el campo por- el estado 
fueron de 14,200 millones de yuan. cuando en dos años sola- 
mente (1958 y 59) el total fue de 14.830 millones de yuan; y 
todavía las necesidades de la agricultura están lejos de ser cu- 
biertas. La producción agrícola necesita millones de tractores 
actualmente no llegan a 100,000 y la producción calculada pa- 
ra 1960 es solamente de 20 mil. La irrigación necesita decenas 
de millones de caballos de fuerza y contamos solamente con 
unos pocos millones. Necesitamos millones de toneladas de fer- 
tilizantes. pero en 1959 producimos solamente 1.3 millones de 
toneladas. La acumulación de los fondos aumentó vertiginosa- 
mente. Solamente en 1958 había una acumulación de 10,000 
millones de yuan. Todos estos fondos están reservados para la 
compra de los medios de producción y después de establecer 
las comunas del pueblo la necesidad de los medios mecánicos 
es todavía más grande. El promedio de renta de los miembros 
de las comunas aumentó, comparativamente. Del año 1952 al 
año 1959 este aumento ha sido de más del 50'*, sobrepasando 
en un 20% al año 1957 y en un 10% al 1958. Solamente en las 
sociedades de clases hay antagonismo y contradicciones entre 
el consumo y la producción, en el estado socialista ellos son in- 
íerdcpendicntes y se promuevo mutuamente a pesar de que to- 
davía existen contradicciones que entie ellas al menos no son 
antagónicas. 

En cualquier- sociedad donde exista la agricultura, ésta, 
inevitablemente se convierte en base de la economía social. Es- 
to es lina verdad histór icamente cierta desde el principio de la 
agricultura, primero vino la agricultura, después el trabajo 
mecánico. La agricultura es la fuente de la comida y del ves- 
tido. El desarrollo de la agricultura no puede realizarse sin el 
desarrollo de la producción de granos. Toda producción de 
"sobre-producción" y de hecho, todo desarrollo de capital, tie- 
ne como base natural la productividad del trabajo agrícola. 
Una productividad agrícola que excede las necesidades indi- 
viduales de la base de todas las sociedades y está muy por en- 
cima de las bases de la producción capitalista (Capital, Vol. 
III) esto es debido a que el número de obreros empleados en 
la industria, etcétera, depende de la cantidad de productos 
agr ícolas que los obreros agrícolas producen por ai riba de su 
propio consumo (Marx. Teoría de la Plusvalía). 

Pero en la sociedad capitalista, el capital que radica prin- 
cipalmente en las esferas de la industria y comercio, explota a 
la agricultura, pero no puede pasarse sin ella. El antagonismo 
que existió desde hace mucho tiempo entre la ciudad y el cam- 
po causó el retraso de la agr icultura. La producción capitalis- 
ta no tiende a mejorar el consumo poique su fin es extraer 



la mayor ganancia posible, empobreciendo así al agricultor y 
al obrero al aumentar los precios y como resultado de la super- 
producción la agricultura no puede crecer rápidamente. Aun- 
que no siempre esto fue así. En los tiempos pre-capitalistas la 
producción agrícola, hablando en términos generales, fue más 
desarrollada que la industria. Fue solamente durante el vigo- 
roso desarrollo del capitalismo que el rol de agricultura comen- 
zó a bajar, y la industria a crecer a una velocidad superior a la 
de la agricultura. Después debido a ciertas condiciones, cier- 
tos países capitalistas llegaron a acelerar el incremento de la 
agricultura, pero fue también debido a ciertas contradiccio- 
nes inherentes a la sociedad capitalista, no es posible bajo el 
sistema capitalista eliminar las diferencias de incrementación 
entre la industria y la agricultura, esta diferencia solamente 
puede sci- eliminada paso a paso en el curso de la construc- 
ción económica socialista. Este es el fin que persigue actual- 
mente nuestro partido. En nuestro país hay también circuns- 
tancias muy peculiares. Habiendo sufrido durante largos años 
de opresión y explotación imperialista, del feudalismo y del ca- 
pitalismo burocrático, tanto la industria como la agricultura 
están muy atrasados, y la industria era en el cuadro de la 
economía nacional relativamente muy pequeña. Durante un 
cierto período nosotros no podemos hacer otra cosa que incre- 
mentar la industria a un paso más rápido que la agricultura. 
En nuestro país esto es un proceso indispensable por el cual 
hay que fomentar rápidamente el desarrollo tanto de la in- 
dustria como el de la agricultura. Durante este proceso, aun- 
que el tiempo del desarrollo industrial es más rápido, el abis- 
mo que separaba los dos. se está estrechando. La manera co- 
rrecta de estrechar esta separación no consiste en frenar a 
tiempo el desarrollo industrial pero en acelerar el tiempo del 
desarrollo agrícola. Y ésta es la única forma de llegar a un 
balance con bases positivas y no negativas. Bajo el sistema 
socialista las dos entidades, agricultura o industria se con- 
vierten en una sola entidad de la economía nacional y el fin 
de la producción es de satisfacer las necesidades crecientes, 
tanto de la vida material como de la vida cultural. El merca- 
do nacional siempre podía absorber la super-producción y nos- 
otros nunca nos preocupamos de esta última. 

Bajo el sistema socialista como existen todavía ciertas 
diferencias esenciales entre la agricultura y la industria, exis- 
ten de hecho también ciertas contradicciones, pero si hay con- 
tradicciones, no son antagónicas en su naturaleza, y pueden 
hasta estimularse mutuamente. Es indudable que la agricultu- 
ra no llega todavía a satisfacer las necesidades de la industria, 
mientras que la industria tampoco llega a satisfacer- las nece- 
sidades del desarrollo agrícola. Es también indudable que estas 
diferencias están sujetas a la diferencia de los períodos de 
producción. Con el tiempo y con la mecanización de la produc- 
tividad. esta diferencia tenderá a atenuarse, aunque el esfuer- 
zo humano puede reducir también este margen. Entre 1950 y 
52, la proporción entre el promedio anual de producción fue de 
2.47 a 1. Después del comienzo del plan de producción en gran 
escala a fin de cambiar- la situación dejada en nuestro país pol- 
la historia, el tiempo de la industrialización del primer plan 
quinquenal fue portado hacia la industrialización y su dife- 
rencia se acentúa de 4 a i, pero el gyan saldo de 1958 tanto 
de la industria como de la agricultura lo redujo de 2.65 a 1. 
En 1959. bajo las circunstancias del continuo avance esta di- 
ferencia se redujo de 2.35 a 1. Pero para loé años venideros los 
tiempos de la industria y de la agricultura no siempre cami- 
narán más cerca una de la otr a, aunque juzgando por la ten- 
dencia del desarrollo, una vez que la proporción entre la agri- 
cultura y la industria llegue a cierto punto, los tiempos do 
su desarrollo tendrán que aproximarse uno del otro. Hasta 
que la productividad no este levantada a un nivel considerable, 
habrá inevitablemente contradicciones flagrantes entre la in- 
dustria y la agricultura tanto en relación con la mano de 
obra como con las fuerzas técnicas tanto como para los fondos 
como para el mater ial y el equipo. Dándoles soluciones justas 
a estos problemas, ellos pueden ser resueltos, hay que resol- 
verlos radicalmente ciándoles un desarrollo simultáneo a uno 
y al otro. 

El pr incipio de considerar la agricultura como la base y 
la industria como el factor dominante no es una medida tem- 
poral. es una política de larga duración. 

Algunas gentes piensan que es necesario hacer de la indus- 
tria el factor dominante sólo durante un cierto período de 
tiempo. Ellos piensan que tan pronto se logro el desarrollo de 
la industria pesada, para mecanizar e industrializar- la agri- 
cultura no habrá necesidad de darle prioridad a la industria 
pesada. Cuando la agr icultura haya llegado a un alto punto 
de mecanización, el rol de la industria como factor- dominan- 
te no disminuirá, al contrario aumentará. Algunas personas 
piensan que es necesario considerar la agricultura como base 
de la economía nacional solamente por un periodo de tiempo, 
y cuando esta última sea plenamente desarrollada no habrá 
más necesidad de prestar tal importancia a la agricultura. Es- 
te punto de vista es también incor recto. La producción siem- 
pre tiene tendencia a expanderse, la vida siempre tiende a me- 
jora»-. la población aumenta cada año. En el futuro la pobla- 
ción industrial aumentará, lo mismo sucederá oon la pobla- 
ción rural, la cual produce las materias pr imas, por- lo tanto, 
es necesario un crecimiento estable en la producción de los 
cereales y alimentos en general. Todavía cuando el hombre no. 
es capaz de controlar- las fuerzas de la naturaleza completa- 
mente. y debido a las circunstancias de que no hay una com- 
pleta garantía que las cosechas de granos y otros productos 
aumenten considera b’emente cada año, es más que necesario el 
incrementar la producción total de todos los productos agí i- 
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colas, y también de aumentar la cantidad de reservas. El pa- 
pel de la industria como factor dominante será de más y ma- 
yor importancia. Y también más y más importante será la 
agricultura como base. 

No se puede satisfacer las necesidades de la vida solamen- 
te con lo que la agricultur a produce. La proporción de los me- 
dios de producción agrícolas tenderá a aumentar. Con el des- 
arrollo de la industria, la agricultura le proveerá más y máá 
de materia prima. La proporción de los cereales usados como 
mater ia pr ima para la industria será mayor-. El desarrollo de 
!a agricultura también requiere un aumento constante de ce- 
reales. así como de los medios de producción que tiene que serle 
provistas por la agricultura misma. 

Nosotros debemos desarrollar toda la potencialidad de la 
agricultura y de otra parle movilizar la industria y las otras 
formas de producción a fin de prestar una ayuda aún más 
grande a la agricultur a. 

Hace tiempo que Lenin demostró que para construir el 
socialismo y para mejor ar las condiciones de vida, es necesario 
antes que nada, aumentar la producción de granos, esto es, 
antes que nada, aumentar la productividad del campesino. 
También él subrayó que el incremento de la productividad 
agrícola trac consigo el despertar de la industrialización. Los 
hechos han demostrado en nuestro país que era más necesa- 
rio promover la cooperación agrícola que su mecanización. Los 
cambios estructurales de las relaciones en la producción pe- 
dían esto. Indudablemente la mecanización no se hará esperar, 
pero debemos antes de todo levantar el entusiasmo y la inicia- 
tiva de la gran masa del pueblo, y esto es una condición nece- 
saria a fin de acelerar el crecimiento de la industria. A fines 
de incrementar las potencialidades de la agricultura, tenemos 
que hacer esfuerzos algunas veces dolorosos y estos esfuerzos 
tienen que seguir- las siguientes líneas de conducta: 

Primero:— -Nosotros debemos desarrollar- y consolidar las 
comunas popúlales, asi como realizar mejoras en sus sistemas 
de organización laboral y política. 

Segundo: — Tenemos que asegurarnos que existan bastan- 
tes hombres y mujeres capaces, en los principales frentes do 
trabajo de la producción agrícola. 

Tercero:— Debemos reformar las técnicas agrícolas así 
como los implementos que se utilicen en una forma más meti- 
culosa y científica, basado en el Cuadro de Ocho Puntos para 
Agricultura. 

La reproducción expansiva puede realizarse de dos formas 
distintas. La primera forma es la reproducción expansiva bajo 
las mismas condiciones técnicas. Esto depende principalmen- 
te de los aumentos en el personal empleado y en el crecimien- 
to en productividad del personal, etcctera. La segunda forma 
la reproducción expansiva bajo condiciones técnicas mejo- 
radas. Esto se refiero principalmente a la reforma de imple- 
mentos y técnicas. En la producción actual, estas dos formas 
han sido adoptadas simultáneamente. Bajo las presentes con- 
diciones en nuestro país, es tanto más necesario adoptar am- 
bas simultáneamente para la expansión de la reproducción en 
la agricultura. Por lo tanto, es necesario el situar el potencial 
humano suficiente para la producción agrícola, para mejorar 
la organización y el uso del per sonal, así como el hacer una vio- 
lenta introducción de las innovaciones técnicas y emprender- 
una revolución técnica. Todo esto depende pr incipalmente de la 
fuerza de la agricultura como tal. 

En la actualidad, el problema principal para la cumplí- 
mentación del plan estratégico de tomar 1 a la agricultura co- 
rno base, radica en la colocación y el uso cor recto del potencial 
humano. Primero que nada, la mayor par-te del potencial hu- 
mano, así como la parte más fuerte deberá concentrarse al 
frente de la producción agrícola, especialmente de la produc- 
ción de granos. Cuando se observa en relación con un período 
histórico relativamente largo, se ve que “los campesinos son 
la fuente de los trabajadores industriales de China". Para lo- 
grar la industrialización China deberá pasar por un largo pro- 
ceso, transformando los habitantes rurales en urbanos. (Mao- 
Tse-tung: “Sobre el Gobierno de Coalición"). Para desarrollar 
la producción industrial es necesario sustraer- cierta cantidad 
de personal del campo. Los campesinos son los aliados más 
fieles de la clase trabajadora, constituyendo su reserva más 
poderosa. Pero es necesario señalar el hecho de que nos esta- 
mos refiriendo a un “largo proceso**. La transformación de 
campesinos en trabajadores deberá efectuarse bajo ciertas con- 
diciones y bajo un elaborado plan. El primer- requisito para la 
sustracción do personal do la agricultura es la elevación de la 
productividad del trabajo de la misma El número y calidad del 
potencial humano a sustraer de la agricultura y el tiempo en 
que deberá hacerse, deberá ir- parejo al grado en que la pro- 
ductividad del trabajo sea elevada en la agricultura: a la can- 
tidad total de la producción agr ícola y a la demanda de los 
productos. Este principio es muy impor tante, ya que sin tener 
esto en consideración no so podrá asegurar un fuerte desarrollo 
de la economía nacional. Transcurrido cierto período de tiempo 
y bajo ciertas circunstancias, la industria, así como otras ra- 
mas de la economía, cesará la sustracción de personal a la 
agricultura, y por el contrario deberá cedo» parte de su per- 
sonal para reforzar el frente agrícola. Al mismo- tiem- 
po, deberán elevar rápidamente la productividad del 
trabajo agrícola haciéndolos concentrar sus esfuerzos 
en el apoyo de la agricultura y acelerar la transformación téc- 
nica, así como utilizando otros métodos. A esto se refiere el 
viejo proverbio chino que dice: “Para recibir es preciso ciar 
primero”. 

Para alterar una situación en que “más de quinientos mi- 
llones están dedicados a la producción de alimentos" y para po- 



der sustraer pentonar ft ia agncimura. «*.< preciso concentrar 
fuerzas superiores para desarrollar la puxhitción agrícola pri- 
me?' 

iA potencial de trabajo constituye de un tercio a dos quin- 
tos de la población rural de nuestro país aproximadamente. 
Un aumento de un uno por ciento en productividad del traba- 
jo en la agricult ui a. relevaría de uno a dos millones de unida- 
des del potencial de trabajo con el consiguiente efecto de que 
los productos agrícolas permanecerían iguales. Esto no quie- 
re decir que por cada aumento de un uno por ciento en pro- 
ductividad del trabajo agrícola exista una posibilidad de sus- 
traer de la agricultura la misma proporción de potencial hu- 
mano. Para situar el potencial obrero deberá considerarse el 
estado del desarrollo agrícola e industrial, y primero que na- 
da. la situación agrícola. Bajo las presentes circunstancias, si 
hubiere cierto aumento en la productividad del trabajo, esta 
deberá seguirse usando para la expansión de la agricultura, es- 
pecialmente en la reproducción de granos. Esto se debe a que 
no rinde el mantener solamente la producción anual de produc- 
tos agrícolas, de granos especialmente, al nivel presente. El 
desarrollo de nuestra estructura económica como tal requiere 
un rápido y aún mayor aumento en la producción agrícola 
anual, especialmente de granos. Sólo aumentando la producti- 
vidad del trabajo agrícola a cierto nivel es que el aumento en 
la producción laboral puede guiar al potencial humano gra- 
dualmente y en escala ascendente hacia la producción indus- 
trial ya que constituye un refuerzo al desarrollo subsiguiente 
de la producción industrial. 

EL DESARROLLAR LA PRODUCCION AGRICOLA ES 

LA ORAN CAUSA DEL PARTIDO Y DEL PUEBLO. 

LA INDUSTRIA SOLO PUEDE DESEMPEÑAR UN 

PAPEL PRINCIPAL CUANDO APOYA A I, A 

AGRICULTURA. 

Al mismo tiempo, deberá existir una concierte*: c , rra de 

que el desarrollo de la producción agrícola constituye la cau- 
sa común del pueblo. Durante la Segunda Sesión del Segundo 
Congreso Nacional del Pueblo celebrada en el mes de abril del 
presente año. en que se adoptó el Programa Nacional para el 
Desarrollo de la Agr icultura, se hizo el siguiente llamamiento 
a toda la nación: “La agricultura es la base de la economía 
nacional. Es de extrema importancia el cumplimiento avanza- 
do del Programa Nacional para el Desarrollo de la Agricultura, 
ya que ello constituye un paso hacia la construcción socialista 
de la China. El Congreso hace un llamamiento a las personas 
de distintas nacionalidades en todo el país, y a los departa- 
mentos de la industria, agrícolas, de comunicaciones, económi- 
co comercial, científico, educacional, cultural, de salud públi- 
ra y cultura física para que realicen esfuerzos conjuntos diri- 
gidos a la consecución de la gran tarea que abarca la cum- 
plimentación del Programa dos o tres años antes de la fecha 
señalada para su culminación *. 

Inmediatamente después de este llamamiento, se desató 
una campaña de apoyo a la agricultura en todo el país entre los 
comerciantes y profesionales: se crearon nuevas formas para 
estrechar los lazos entre los obreros y campesinos, creando es- 
trechos contactos entre fábricas y minas y la población rural 
de las comunas y entre estas últimas y la población urbana de 
las comunas. T^enin señaló en una oportunidad: "Es nuestro 
deber- el establecer intercambio entre los trabajadores en los 
pueblos y los del campo, para establecer entre ellos la for ma de 
camaradería que puede crearse fácilmente. Este es una de las 
principales tareas de la clase obrera que está hoy en el poder". 
(Páginas del Diario “Obras Selectas". International Publishcrs. 
N.Y. Vol. IX, p. 489). Puede decirse que ya se ha comenzado 
la creación de este tipo de camaradería en nuestro país. 

Todos los esfuerzos que se realicen en apoyo a la agricul- 
tura nunca debilitan la industria, sino que tiende a fortalecerla 
en un aspecto de mucha importancia. Al tomar a la agr icultu- 
ra como base, es que el papel primordial de la industria entra 
en función. En 1955 el camarada Mao-Tse-tung señalaba: “La 
apariencia social y económica de China cambiará radicalmen- 
te sólo cuando la transformación del sistema social-económico 
scea completa, y cuando, en el campo técnico, todas las ramas 
de producción que puedan utilizar maquinarias, así lo hagan". 
("El Problema de Cooperación Agrícola", Foreign Languages 
Press, Peking 1956. p. 34). 

En 1959 señaló de nuevo que la culminación de la agricul- 
tura descansa en la mecanización y en la gran tarea de acele- 
rar ía consecución de la transformación técnica de la agricul- 
tura paso por paso en un periodo de 10 años. Esto dependerá 
principalmente de la fuerza industrial. 

Los medios de producción revertido.* en producción indus- 
trial caen bajo dos categorías: una para la producción ót otros 
medios de producción y el otro para la producción de mediuv 
de vida. Los medios d« producción que elaborar» otro.- medios 
do producción deberán tener prioridad en tí desarrollo, a? mis- 
mo tiempo el desarrollo de medios* de producción que produz- 
ca medros de vida deberá ser acelerado. Bajo el sistema socia- 
lista el objetivo de dar prioridad a) desarrollo de los medios- 
de producción de primera categoría es. exactamente para pro- 
ducir asó los medios de producción de la segunda categoría a 
mayor- velocidad y en mayores cantidades —siendo el objetivo 
final e) de producir más medios de vida. V no implica en 
forma alguna que deberá abandonarse el desarrolló de íes me- 
dios de producción de segunda categoría ai (Jarle prioridad al 
desarrollo de Jos de pe* mera categoría. La roboración de estos 


medios pudiera desarrollarse simultáneamente, lográndose 
así una arelen-ación simultánea. Sólo de esta forma puede rea- 
lizarse la integración de la prioridad del desarrollo de la indus- 
tria pesada con el rápido desarrollo de la agricultura. 

Y sólo haciendo esfuerzos necesarios para aumentar el 
rendimiento de los medios de producción para la agricultura r ,(l - 
drá ésta, como base, consolidarse y podrá así entrar en fun- 
ción el papel pr incipal de la industria. 

Si no hubiese aumento en los medios de producción r; v i í- 
cola. ¿cómo podr ía la industria jugar- un papel pi imord : ;d ? 
Para obtener potencial humano y recursos materiales de la 
agricultura, la industria deberá pr imero sostener- a la agricul- 
tura suministrándole grandes cantidades de medios de produc- 
ción. De acnerdo con investigaciones hechas en la Provincia de 
Hedungkiang la productividad de trabajo de un hoTnbre t ja- 
ba ando en producción agrícola con maquinaria agrícola, es dos 
veces y media mayor que la del mismo hombre usando imple- 
mentos anticuados: la cantidad de granos vendibles que puede 
producir os también cinco veces mayor. Según resultados «le 
investigaciones realizadas en otras áreas, una maquinaria ».e 
un cabal ’■* fuerza puede realizar* el trabajo de cuatro a ocho 
hombres. uso de fertilizante químico junto con el abono 
puede ahorrar personal, que de otra forma hubiese tenido que 
tn.nspnrtar y aplicar el abono a mano. Estas son las formas 
más importantes en que se puede elevar la productividad de tra- 
bajo en la agr icultura. 

El comercio es un eslabón importante entre la industria y 
la agricultura y puede jugar un papel importante en la promo- 
ción y organización para llevar a cabo el cumplimiento más 
efectivo del plan estratégico de tomar a la agricultura como 
base y la industr ia como el factor dominante. Se ha sabido por 
experiencia en departamentos comerciales en distintas localida- 
des ore la maestría de las leyes de producción agrícola así co- 
mo sil cumplimiento en lo que a la producción se refiere, así 
como cote ei uso de estas formas en el campo de las compras y 
suminir.; ros ayudan grandemente en el aumento de la produc- 
tividad del trabajo agrícola así como en las tarifas de los pro- 
ducios vendibles. 

Con relación a las distintas ramas de la superestructura, 
ellas también, para poder servir a las bases económicas, debe- 
rán servir pr imero a la agricultura. Al planear este trabajo, se 
deber án tomar en cuenta las tem|x>radas y las facetas especia- 
les de la agricultura: se deberá trabajar estrechamente ligado 
con la producción. Es obvio que sólo cuando la agricultura, que 
es la ba.-e. se consolida, es que pueden consolidarse las bases eco- 
nómica* mi sí. Y sólo cuando las bases económicas se consoli- 
dan es (pie puede progresar satisfactoriamente la superestruc- 
tura. 


UACER DE LA AGRICULTURA LA BASE. ES UN PUNTO 
DE ORAN IMPORTANCIA POLITICA Y ESTA INTIMA- 
MENTE LIGADO CON LA LINEA GENERAL Y LA 


.1 UA N'/jA J)E LOS OBREROS Y CAMPESINOS 


El hacer o no de la agricultura la base, el que la misma 
w e desarrolle rápidamente o no, no constituyen estas cosas só- 
lo un problema económico sino que puede considerarse como 
un punto «ic gran importancia política, es un problema de ha- 
cer o deshacer de acuerdo con la linea general, un problema 
de mantener o no la alianza de obreros y campesinos. El ca- 
marada Mao-Tse-tung dice: “Lo principal que hay que tener 
en cuenta al trazar planes, en la manipulación de asuntos y al 
tratar cualquier problema es el hecho de que China tiene una 
población de seiscientos millones de personas". También seña- 
ló que: “aparte de la dirección del Partido, la población de seis- 
cientos millones de habitantes es un factor decisivo". En un 
sentido esto se refiere a las necesidades de los seiscientos mi- 
llones de personas, pero en el otro aspecto más importante, se 
refiere al papel que juega su actividad subjetiva. Más de qui- 
nientos millones son campesinos. Aun cuando en el futuro las 
cosas lleguen al punto en que la proporción entre la población 
industrial y la agrícola sea de 50 contra 50%, la población 
agrícola aun será de algunos cientos de millones de personas. 
¿Deberán considerarse estos cientos de millones de personas 
como una fuerza tremenda, capaz de realizar un avance en la 
sociedad o deberán considerarse como un factor meramente 
pasivo, o negativo? ¿Estos cientos de millones de personas, 
deberán movilizarse para tornar una parte enérgica y de su 
propia iniciativa en la construcción socialista, o no se les de- 
berá movilizar? Aquí estriba la esencia del problema. Como di- 
jera el camarada Liu Shao-chi en su reporte político en la Se- 
gunda Sesión del Octavo Congreso Nacional del Partido Co- 
munista Chino en pro del Comité Central del Partido: “¿Por 

qué es que la agricultura y la industria deben desarrollarse si- 
multáneamente ? Elio se debe a que nuestro pais es un país me- 
ramente agrícola y de sus seiscientos millones de habitantes, 
roá* de quinientos millones* son «a misinos, los cuales consti- 
tuyen una tuei 2 a poderosa, tanto en la lucha revolucionaria 
i**mo en la construcción. Sedo relegando en este poderoso alia- 
do y dándoles oportunidad para que desarrollen su iniciativa 
creadora es que la dase trabajadora en nuestro pais podrá 
llegar a Ja victoria Asi, la importancia suprema del campesi- 
nado como un abado es la misma en el periodo de construcción 
i <>ino lo fue en el período revolucionario". 

La agricultura es Ja base ele la economía nacional, la in- 
dustria es eJ factor dominante en Ja economía nacional, — esto 
es una ley objetiva El hacer de la agricultura la base y de la 
industria eí factor dominante, —es. la política establecida por 
el Fallido, basada en esta ley objetiva. La esencia de este prin- 
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ofpio es la movilización del ejército obrero más grande del 
mundo para desarrollar la producción del medio básico de la 
mibsistencia ; movilizar el mercado domestico más grande del 
mundo para promover la producción de artículos de la indus- 
tria ligera y pesada en cantidades relativamente glandes, mo- 
vilizar la fuer/a de la dase trabajadora de nuestro país para 
apoyar a los campesinos en una transformación más rápida del 
estado de la agricultura y durante este proceso acelerar asi- 
mismo el crecimienlo de la industria: movilizar la fuerza y sa- 
biduría de varios cientos de millones de personas para que to- 
men parte en la cansa sagrada de la construcción, a gran ve- 
locidad. de un grande y moderno país socialista. La gran vic- 
toria económica en nuestro país en los últimos diez anos con- 
firma una vez más la gran significación de la política del Par- 
tido que tan acertadamente ha tratado las relaciones entre la 
industria y la agricultura. Su política si bien refleja leyes ob- 
jetivas. al mismo tiempo desarrolla su sistema a través de la 
marcha de acuerdo con la situación objetiva. 

Esta política de hacer* de la agricultura la base y do la in- 
lustria el factor dominante se reafirma ahora, ya que refleja 
la necesidad de desarrollar una situación objetiva. Las comu- 
nas populares en las vastas campiñas se consolidan a diario 
y se están desarrollando grandemente. K<to constituye una ba- 
se favorable con buenas condiciones para el desarrollo de la 
producción agrícola reforzando asi los lazos entre obreros y 
campesinos. El gran avance de la industria urgentemente re- 
quiere un avance de la producción agrícola, que al mismo tiem- 
po provee de condiciones favorables para que la industria des- 
arrolle su papel do factor dominante con la relación a la agri- 
cultura. En los últimos anos se ha aumentado considerable- 
mente la producción de granos y otros productos agrícolas, y 
al mismo tiempo ha crecido grandemente también la necesidad 
de granos y otros pr*idih !•*> p»#r el crecimiento de la vida en es- 


lugares, lo que requiere una mayor producción de granos y 
«Uros productos. En 1058 y 1959 se había situado una cantidad 
de acero para la construcción de maquinarias e implemento* 
agrícolas, que excedía el total del número de productos de ace- 
re» utilizados para el mismo fin durante el mismo período el 
Primer* Plan de Cinco Anos, asimismo, en 1960. excedió tam- 
bién en un 100% de la cantidad de acero utilizado en 1959. Se 
Ira producido un aumento considerable en otras ramas de la in- 
dustria en apoyo de la agricultura. La situación general eco- 
nómica actual en que la construcción socialista entra en una 
nueva etapa de adelanto ha traído consigo la consolidación de 
!a unión obrero-campesina, la cual entra en una nueva etapa a 
su vez. en la cual se acelera la modernización de la agricultu- 
ra. Esta es una etapa histórica de gran importancia, es la épo- 
ca en que nuestro país está acelerando la formación del socia- 
lismo y activamente creando condiciones para la formación del 
comunismo. 

Cuando se hace énfasis en señalar que la agricultura con- 
siste en la base y la industria en el factor dominante se pro- 
pone preparar al pueblo mentalmente para cuando tenga que 
enfrontarse con los i equir imientos de la situación objetiva que 
so está desarrollando. Asi. relegando en la fuerza de las co- 
muna.- populares y ia industria estatal, aplicando firmemen- 
te la política de hacer de la agricultura la base y de la indus- 
tria el factor dominante, ciertamente lograremos un avance 
mayor y más r ápido en la construcción de nuestr a economía so- 
cialista. logrando más y mejores resultados; asimismo, se jk>- 
drán crear las condiciones necesarias para realizar* en nuestro 
país, paso por paso, el gran ideal do Marx y Engels, expuesto 
en su "Manifiesto Comunista", la combinación de la agricul- 
tura con las industrias manufactureras; la abolición gradual 
do la distinción entre campo v ciudad. 

Traducción do: LEON DE V1TT 



LA AGRICULTURA EN LAS AREAS DE PASTOREO 



En la I.ig i Stlmgnl, la Kcgréni AiiliMiotna de i.i M*»:ig#- 
lia Central, se ha operado un cambio sorprendente. Sus pasto- 
res nómadas se están dedicando a !i ivgi icirlt ura en gran esca- 
la. En lugares en que ai través de los siglos, seriamente los nó- 
madas con sus ganados rondaban, arto-ilmente se cultivan los 
granos. Este movimiento masivo de cultivar granos en las zo- 
nas de pastoreo nació al percatarse de la importancia clave d- 
la agricultura como cimiento de la economía nacional. Ahoi i 
la agricultura y el pastoreo se desarrollan simultáneamente en 
la Liga de Silingol. Esta pr imavera se ruaron |k>! primera vez 
las estepas vírgenes y se sembraron dr visos granos para pro- 
ducir comida para los hombres y el ganado. La cosecha de oto- 
ño de este año. en grano y forraje para los animales fue bue- 
.na. Basté, para cubrir las necesidades de la población eomole- 
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LA ESTEPA DE 
SILINGOL PRODUCE SU 
PROPIO GRANO 


por LI FANG 


ta y del ganado, y hubo un surplus para dar ayuda extra a la 
construcción nacional. 


CAMBIO SIGNIFICATIVO 


Este cambio es tanto más significativo si se tiene en cuenta 
que la Liga de Silingol es la zona pastoral más grande de to- 
da la Mongolia Central. Tiene 6.1 millones de cabezas de gana- 
do, grande y pequeño. En los últimos diez años, ha enviado más 
de cuatro millones de cabezas de ganado a otros lugares del 
país, para la provisión cié carne y como animales de tiro. Hasta 
1956, más del 80% de esta zona era de pastoreo. Granos para 
sus 100.000 habitantes y forraje para sus millones de cabezas 
de ganado tenían que ser comprados en otras regiones de la na- 
ción, a cientos de kilómetros de distancia. 

Esto dejaba a los pastores del Silingol en manos del tiem- 
po. y el tiempo en la estepa es a menudo desfavorable. En el 
pasado, rebaños enteros desaparecían a causa de las inclemen- 
cias del tiempo y de las calamidades naturales. En 1954. du- 
rante la primavera, una tormenta de nieve inesperada enterró 
la yerba de la Tien averde de Udiumtsen bajo medio metro de 
nieve. Los caminos y carreteras cubiertos de r.'cvc impedían la 
tarea de salvar al ganado. Más de 100.6? 0 cabezas c.e ganado 
hubieran perecido si el Gob ernó Central del Pueb’o no hubie- 
ra mandado aviones que lanzaron comida para los ar. nales. Es- 
ta dura experiencia hizo patente a los pr: tores la nem* id: d de 
cultivar su propio grano y forraje si c\ : irn J« ' :nr un incie- 
mento seguro y completo del dc-scnvilj c í * 
go, cambiar de la economía de pastoreo a !«* i 
tanca del desarrollo de la agricultura r.o c»a c 
no de obra tenía que ser sacada de entre ¿es m 
que atendían al ganado, y los métodos individuales <•. i pasto- 
reo no dejaban suficiente? ti abajadores d’spoi i bles para ambas 
labores. Las cosas mejoraron er.m.dn os pastores formaron 
equipos de ayuda mutua y eos \* at m. Ver . aún en una coope- 
rativa de pastores con docenas de fruí lias se r.cce ita por lo 
menos un nombre para cuidar cada 100 animales. Los pastores 
mantenían viva la ilusión de cultivar, su propio grano en la es- 
tepa, pero ignoraban cómo y cuándo podrían empezar a ha- 
cerlo. 


•. C n embar- 
¿v. i» imul- 
í-'ril. 3.a ma- 
rv s * a stores 


En 1956 oí comité del Partido de la Liga de Silingol, im- 
plemeniando la política del Partido de la integración de ia agri- 
cultura y la ganadería, llamó a parte de los equipos de ayuda 
mutua y de las cooperativas y las granjas del estado de las zo- 
nas de pastoreo, para iniciar el cultivo agrícola sobre una base 
experimental. En 1958, inspirados por la línea general del Par- 
tido. en cuanto a la construcción del socialismo y mostrártelo 
el mismo entusiasmo revolucionario que el resto del país los 
pastores de la estepa de Silingol decidieron agruparse en comu- 
nas del pueblo. Los integrantes de estas comunas dedicaron 
más tiempo y atención a la agricultura, ampliaron la extensión 
de la tierra cultivada y obtuvieron excelentes cosechas. Ya en 
1960 la estepa de Silingol cuc-nta con cuatro años de Experien- 
cia en el cultivo experimental de sus tierras. Este cultivo ex- 
perimental ha demostrado que el terreno de los prados* es ade- 
cuado para el desarrollo de la agricultura y se pueden obtener 
buenas cosechas de trigo, millo, remo’pcha de azúcar y nabos; 

La idea fundamental del Partido de que la agncuituia es 
la base de la economía nacional y su llamamiento para desarro- 
llarla al máximo estaba completamente de acuerdo ccr. el deseó 
acariciado por largo tiempo de los pastores. Para la primavera 
de este año la Liga de Silingol está preparada para hacer un 
esfuerzo supremo en pro del desarrollo de la agricultura. El co- 
mdé del Partido ha sintetizado la? experiencias adquiridas en 
el cultivo de otras zonas de pastoreo. Se ha hecho un llama- 
miento general a los py to es, campesinos, trabajado!* - <.e em- 
presas y oficinistas, sokl.dos y pueblo en general para i • * u* 
grandes zonas de er.itivu. Le han establecido nueve g¿. bel 
estado rcc’ en temen te. Las comunas del pueblo en las nenas de. 
pastoreo han separado determinados campes -para .-u propio 
cultivo. El departamento de agricultura de ia Liga de Silingol 
y sus tandera. 4 ? constituyentes, enviaron 2.600 pastores y 360 
secretarios de las ramas del Partido para que hagan cursos bre- 
ves de capacitación en los conocimientos básicos de las técnicas 
de cultivo y les métodos de la dirigencia en este campo. En es- 
te movimiento se enrolaron más de 30,000 pastores. Campesi- 
nos de otras zonas les ayudaron. El problema de la tracción tu- 
vo fácil solución. Más de diez mil animales de tiro estacan dis- 
ponibles pura 3a siembra de la primavera. 


EL GRAN ESFUERZO PARA CONSEGUIR LAS 

COSECHAS DE GRANOS 


El esfuerzo colectivo y el entusiasmo contagioso vencieron 
todas las dificultades que salieron al paso de esta tarea conjun- 
ta de los pastóles y los campesinos. Para asegurar la siembra 
;• tiempo, más de 2,000 pastores jóvenes, cada uno con dos ca- 
ballos galoparon día y noche para traer 400,000 "jins" de se- 
millas de las zonas agrícolas a 150 kilómetros de distancia. Se 
hicieron aiados con el hierro que los mismos pastores y cam : 
pesinos fundían. Cuando faltaron las cuerdos se hicieron de 
plantas silvestres. Se tumbaron árboles y fueron^ traídos desde 
los montes para hacer con su madera herramientas para el cul- 
tivo. Los rastoies mandaron sus mejores corceles para ayudar 
en la siembra. Los pueblos, fábricas y oficinas prestaron ayuda 
enviando hombies, máquinas agrícolas y herramientas, camio- 
nes y carretas. El departamento del transporte ayudó envian- 
do tapidamente las semillas a las granjas. Los trabajadores de 
la medicina levantaron (Unicas en los lugares en que los cam- 
pesinos trabajaban. Dente la primavera, pasando el verano has- 


ta el otoño se mantuvo un esfuerzo constante. Este año se sem- 
biáron 1.639,000 mus " de tierra con granos, forraje, plañías 
oleaginosas y otras cosecha- para la industria. Con lo que se re- 
colectó en la cosecha dei otoño hay suficiente grano almacena- 
do para alimentar a la población de las zonas de pastoreo du- 
rante un año: y hay suficieVe forraje para alimentar tamban 
el ganado. Una gran cantidad de paja y de hierbas suculentas 
hacen una reserva adicional para alimentar a los animales aun 
a pesar de que el invierno sea excepcional!! níe duro. 

* Los pa dores «agarraban grar.es puñ: .*• s de grano, her- 
moso y dorado, y lo dejc.:r*:i Je .-linar entre los dedos contem- 
plándolo ene: nladrs. S./.iC t > 'o los pusimos más viejos e- 
goc'jabon aún más, p'»r este grano sembrado y cosechado por 
sus propias monos. Antes cíe la liberación, los pastores rara vea 

.s familias uvinri- 
: trabajos di : 
largamente acud- 
ílu.ad, y una . w.i- 
¿íSideró inservible 


a 




tuvieron suficiente grano para ajúncala;* 
te t do el año. J.o poco evo 1C'M *n los c 
mos durante todo el año. Y ahora su moño 
ciado de c.Jílvar su pn pu> c.<i 

lidad ! y . •l'i en una lie *ra r- c slemp 
para ei cultivo de los granos. 
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PUEBLOS SOBRE LA ESTEPA 
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s I More? de Silingol eran nómadas, las únicas 
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s campas i ación cultivador, i 
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’ • ra existen más de cien eslablecimien- 
7a ’r na ,:? o;*eo de la estepa. Se trola 




n sinnúmero de tiendas de 
: .. í con. vinos se encuendan 
\ *. cgc les, Jos establos, las pó- 
':•( ; v más allá las áreas de 


pastcieo. 


La bn:e cu g. ¡ no y íor.aje de la Biig; Ja de Khudilt, de la 
On:n¿ del Pueblo de Bayanbulag, situada en la Bandera de 
Udinmh en es un ejemplo típico de estos establecimientos. 'i»e- 
i e var ias d« cenas de casas y más o menos ¿a misma cantidad 
de tiendas de campaña. Unas cincuenta familias de las comu- 
nas de Mor gol ia y de Han se dedican a la agricultura en i a 
estepa. En Ja primavera recogieron el trigo de más de 2,000 
"mus” de tierra que abrieron por primera vez ese mismo año. 
También sembraron otros 12.000 “mus” de tierra de millo, tu- 
go, nabos, papas, zanahorias y otros. La brigada también se ha 
lanzado a otras actividades. Tiene equipos para fundir hierro y 
hacer los trabajos de madeja. Su almacén general abastece a 
Jos miembros de la comuna de comestibles y artículos de uso 
diario. También se han levantado comedores comunales. La hi- 
giene y salud de la comunidad están bajo el cuidado de médicos 
establecidos en la comuna permanentemente. La prosperidad 
creciente ha proporcionado a la brigada más y mejor servicio 
social —algo imposible de imaginar en la época en que eran nó- 
madas. 


El dirigente de la brigada es Erden-Tokhtokh, de 53 años, 
conocido cariñosamente*como "padre fundador" de la comuna. 
Proviene de una familia eslava de pastores, y fue uno de los 
primeros en responder al llamamiento del Partido para tratar 
de cultivar la estepa. En 1957, llegó al lugar y junto con otras 
seis familias de pastores pobres organizó un equipo de ayuda 
mutua. Un año después el establecimiento se había convertido 
en una cooperativa e indujo a los miembros a construir tres ca- 
sas y a sembrar 200 "mus" de tierra. Al final de 1958 se fun- 
da ion varias comunas del pueblo en la estepa. Los esfüei ¿es de 
su brigada al tratar de cultivar la estepa consiguió la ayuda 
del comité del Partido. Para el otoño de 1959 la brigada había 
sembrado 2.090 "mus"’ de tic. ra. Esto produjo más de 300,000 
M jins“ de granos y vegeta cr. Aquellos que se burlaron de los 
esfuerzos de Erden-Tokhóokh : c percataron de que tenían mu- 
cho que aprender de él. Su cjv: lo inspiró a las otras brigadas. 
Este ¿ño su brigada, que cuerda mil miembros, logró aún ma- 
yo: < - .ibes. Produjo s be gimo y v< r c'rles para t •los 
sus miembros durante un año, y suficiente forraje para sus 
50.000 cabezas de ganado. 


Los triunfos logrados por las comunas del pueblo en la 
estepa al desarrollar paralel. mente la agricultura y la gana- 
da ia. rr redundado en una m. o£* camaradería, unidad y co- 
operación o”-**e los pastores de Mongolia y los de Han. 

Cuando los campesinos de Han llegaron por primera vez 
a Mongolia, los pastores del lugar los alojaron en sus tiendas 
y les dieron una calurosa bienvenida. Pen Fu-teh, un campesi- 
no de Han del Condado de Ningcheng que poseía grandes co- 
nocimientos en agricultura se ganó rápidamente la admiración 
de los pastores. Su. deseo de enseñar lo que sabía era solamente 
igualado por el deseo de los pastores de aprender de él. Estos 
últimos aprendieron prontamente la técnica necesaria para tra- 
bajar la tierra y hacer herramientas para los trabajos agríco- 
las. Pen Fu-teh y los otros campesinos de Han por su parte 
han aprendido mucho de los pastores de Mongolia, cuya habili- 
dad con los animales los dejaba mudos de sorpresa al princi- 
pio de su estancia. Los campesinos de Han se han enamorado 
de la estepa y de sus amplias posibilidades. 

La cooperación y ayuda mutua entre las pueblos de Mon- 
golia y de Han, han hecho posible el rápido incremento, de la 
.agricultura naciente de la estepa. Al avanzar su comuna del 
pueblo, en la .cu^l trabajan junto? con las .mismas preocupacio- 
nes por el trabajo común, la cooperación y unidad- entre ellos 
crecerá aún más. Trabajan en una hermandad unida para cons- 
truir una nueva vida feliz y próspera en las tierras de la estepa. 


De la Revista de Pekín, del 29 de noviembre de 1960 
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